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    En un servicio honrado, la comida es insuficiente, los sueldos son bajos y el trabajo es duro; en este hay abundancia y saciedad, placer y tranquilidad, libertad y poder; ¿quién no inclinaría la balanza hacia este lado, cuando todo el peligro que se corre, en el peor de los casos, no es más que una o dos visiones agrias de la horca? 


    No, mi lema será: «Una vida corta, pero feliz».


    Capitán Bartholomew Roberts

  


  
    En algún lugar del océano. 1705


    El mascarón de proa se abría paso entre los jirones de espesa niebla. Surgían del mar como fantasmales brazos, envolviendo el navío como si desearan engullirlo y arrastrarlo hasta el fondo.


    El silencio sepulcral, roto tan solo por el chapoteo del agua al golpear el maderamen del casco mientras navegaban, anunciaba presagios funestos a una tripulación por demás supersticiosa. A pesar de ello, a una muda orden del capitán, todos los hombres se apostaron en la borda del barco. De haber brillado el sol, el destello de los sables, dagas, pistolas y cuchillos que portaban consigo habría resultado cegador. Pero la niebla —a veces refugio, a veces traicionera— los ocultaba.


    La oscura silueta se recortó contra la blanquecina niebla. El timonel viró con destreza y acostó el Royal Fortune a la otra nave, que se mecía sobre las aguas como una vieja cáscara de nuez. Las velas colgaban inertes de la arboladura y el palo mayor estaba partido por la mitad. El hedor de la sangre flotaba en el aire.


    —Podría ser una trampa, capitán.


    Sin volverse hacia su segundo al mando, Bartholomew Roberts negó con la cabeza.


    —Mira.


    Señaló hacia el trinquete. De una de las vergas pendía una soga que sostenía el cuerpo de un oficial de marina, atado de pies y manos. Sobre la blanca pechera de su camisa habían escrito con sangre dos letras: «ND».


    —Nathan Dawson —comentó Zachary sombrío—. El Lobo Sanguinario.


    Escupió sobre la cubierta con rabia. Dawson no merecía llamarse pirata, puesto que no respetaba el Código. Cuando un navío avistaba su bandera, lo único que podía hacer su capitán y la tripulación era elevar una plegaria al cielo para que el viento soplara con fuerza sobre sus velas y pusiese distancia entre él y el Venganza. De otro modo, lo último que oirían en su vida sería el aullido de Dawson antes de que este derramara la sangre de todos y esparciera sus entrañas sobre la cubierta. No lo llamaban el Lobo Sanguinario en vano.


    —Da la orden.


    —¿Qué hacemos con Timothy?


    Roberts miró al muchacho, que aguardaba junto al resto de los marineros la orden de abordaje. Tim tenía doce años y ejercía de grumete desde que lo sacaron de una taberna del puerto de Jamaica donde el dueño lo maltrataba a golpes.


    —El mar convierte a los niños en hombres.


    Zachary asintió. Se apoyó en el barandal de madera del puente de mando y entrecerró los ojos. La niebla se movía traicionera, desvelando, en ocasiones, las negras bocas de los cañones del HMS Prince.


    —¡Lanzad los garfios!


    El sonido de las cuerdas al ser arrojadas y el golpeteo del hierro contra la madera rasgó el aire. Las cuadernas se estremecieron ante el suave choque de los dos navíos. Con silenciosa rapidez, los hombres abordaron la fragata inglesa. Algunos de ellos tendieron la pasarela de madera para el capitán.


    Roberts arrugó la nariz con desagrado cuando cruzó al otro lado y se la cubrió con el pañuelo de seda. El ataque debía haber sido reciente, menos de una hora. La tripulación de Dawson se había cebado con los marineros y oficiales de la Marina Real. La sangre bañaba la cubierta y había miembros cercenados esparcidos por ella. Apartó la mirada de uno de los marineros cuando escuchó que alguien vomitaba. Tim estaba encorvado sobre la borda, arrojando las tripas.


    «Tal vez no debería haberlo dejado venir», pensó. Aquel abordaje iba a ser solo una pérdida de tiempo. Fuera cual fuese la mercancía que portaba el barco, Dawson se habría hecho con ella. Lo único que había dejado atrás eran cadáveres.


    —¡Capitán, venga a ver esto! —le gritó uno de sus hombres.


    Cruzó la cubierta y bajó por las escaleras que descendían hasta el sollado, siguiendo al marinero. Zachary iba detrás. Entró en uno de los camarotes y se detuvo en el centro. No fue la amplitud ni el lujo con el que se hallaba guarnecido lo que llamó su atención, sino el hombre que yacía, arrodillado, con una espada atravesándole la espalda y el pecho. No se trataba de un oficial de la marina, sino de un caballero. Frente a él, con el elegante vestido hecho jirones y manchado de sangre, los ojos vacíos de una mujer contemplaban estáticos el rostro del hombre. Se podía percibir que era una dama hermosa, a pesar de haber sido golpeada con brutalidad.


    —Ese maldito hijo de perra —escuchó mascullar a Zach con rabia.


    Roberts observó el cadáver de la dama con cierta compasión. Dawson no podía ser considerado un pirata, sino un engendro del demonio que merecía arder en el Infierno, se dijo. Él no se sentía orgulloso de muchas de las cosas que había hecho, pero jamás mataba por placer, y mucho menos a mujeres o niños.


    Frunció el ceño por un momento cuando algo llamó su atención. Se inclinó ante la dama y abrió los dedos de su mano, que mantenía apretados con fuerza. Una llave. Eso era lo que había visto brillar a la luz de la lámpara que colgaba de un aplique. Echó un vistazo alrededor. Había algo que la mujer intentaba ocultar a toda costa; algo que custodiaba como un tesoro.


    Pensativo, observó con más atención. Los baúles habían sido descerrajados y saqueados en busca de joyas. En el interior de alguno de ellos se amontonaban elegantes vestidos de mujer, otros se hallaban desparramados sobre el suelo. El único armario que había en el lugar estaba abierto de par en par. Escrutó cada rincón hasta que, finalmente, dio con ello. Cruzó el espacio que lo separaba de su objetivo.


    —¿Qué sucede? —inquirió Zach.


    Roberts no respondió. Apartó el lío de cuerdas que formaban las hamacas, arrojadas en un montón, como al descuido, junto con algunos aparejos. Él era un hombre ordenado y pulcro, por eso tenía un lugar en su camarote para guardar la hamaca. No era propio de un almirante de la Marina Real inglesa dejar la suya por el suelo.


    —¡Ajá! —Sonrió satisfecho cuando descubrió un baúl de mediano tamaño bajo aquel montón. Probó la llave y escuchó el inconfundible sonido de un clic cuando la giró en la cerradura. Levantó la tapa—. Vaya.


    Zach y el otro marinero se asomaron para ver.


    —¡Por las barbas de Neptuno! —exclamó el hombre, tan sorprendido como el capitán y su segundo.


    En el fondo del baúl había una niña, con piel de alabastro y bucles rojizos que enmarcaban su rostro de ángel. Llevaba un vestido blanco con profusión de encajes y lazos, y de su cuello colgaba un medallón. Lo tomó con suavidad y vio que había un nombre grabado en él: «Charlotte». Sus ojos, descubrió poco después, eran tan verdes como las colinas de su tierra galesa, pensó Roberts cuando la pequeña los abrió, grandes y expresivos, y se quedó contemplándolos durante unos instantes antes de estallar en un llanto desconsolado.


    —¿Qué hacemos para que se calle? —comentó el marinero, nervioso, con la mirada clavada en los otros dos.


    —Amordázala —replicó Zach.


    Roberts zanjó la cuestión tomando a la niña y sacándola del baúl. Le pareció tan pequeña como un cachorro cuando la acomodó entre sus brazos. No debía tener más de dos o tres años.


    Quizá fue por las vistosas plumas que adornaban su sombrero, por la elegante casaca de botones dorados que vestía o por la perfumada peluca que caía sobre sus hombros, o, tal vez, solo se debió a su juventud —tenía a la sazón veintitrés años— que lo asemejaba al caballero y padre de la criatura, que ella se aferró a su cuello como un borracho a su botella de ron y el llanto remitió poco a poco.


    El capitán sonrió.


    —Bienvenida a la tripulación del Royal Fortune, pequeña Charlotte.

  


  
    Prólogo


    A veces las tempestades más fuertes


    se gestan en el interior del corazón del hombre.


    Del diario de a bordo


    Londres, 1719


    La tensión era palpable en el silencio que llenaba el despacho del Primer Lord del Almirantazgo de Gran Bretaña, cargo que ostentaba en esos momentos James Berkeley, tercer conde de Berkeley. El hombre, de rostro redondeado, nariz abultada y labios finos que apretaba en ese momento en una línea hasta casi desaparecer, se acomodó la larga peluca de rizos castaños y se reclinó contra el respaldo de su silla.


    Max aguardó con paciencia la respuesta a su petición. Sabía que no debía presionar al conde, puesto que era bien conocido por su carácter rudo, orgulloso y obstinado, y a decir de lord Hervey: «Igualmente incapaz de halagar a un príncipe, inclinarse ante un ministro o mentir a cualquiera con quien tuviera que tratar».


    —¿Cuántos años tiene, lord Blackmoor?


    Advirtió cómo el azul de los ojos del marqués se oscurecía hasta convertirse casi en índigo, señal del esfuerzo que hacía por sujetar su temperamento. Le caía bien el joven. Sin duda, habría hecho una buena carrera en la Marina Real de no haber sido por la violenta y trágica muerte de su familia, que lo había convertido en marqués con tan solo doce años. Tras quedar huérfano, el único apoyo que recibió fue el de su tía abuela lady Emelina Cunningham, una dama formidable conocida en los círculos de la alta sociedad como el «Dragón Blackmoor». La condesa había realizado un buen trabajo criando al muchacho, convirtiéndolo en un hombre de principios sólidos, carácter firme, voluntad decidida y tenacidad. El resto lo había hecho la naturaleza, dotándolo de un físico atlético y unas facciones agraciadas.


    —Veintiséis, milord.


    —Debería estar pensando en cortejar a una joven dama de buena cuna, contraer matrimonio y tener descendencia, en lugar de dedicarse a perseguir fantasmas —apuntó con tono seco—. Deje a los muertos en el pasado.


    —Mi hermana está viva —masculló con los dientes apretados por la rabia.


    —No tiene la certeza de que así sea, y yo no puedo dejarle una pequeña flota para ir en pos de una quimera.


    —Me bastaría con un único navío —insistió, a pesar de saber que sería inútil hacer cambiar de opinión al conde—. Alguien vio a una muchacha que llevaba un medallón igual al que tenía mi hermana.


    El mismo que él llevaba colgado del cuello y que había sido un regalo de su madre para sus dos hijos.


    —¿Cree que puede enfrentarse a esos sangrientos piratas tan solo con un barco? —lo interrogó, haciendo caso omiso de la referencia al colgante. Lo más probable era que alguno de esos desalmados lo hubiese tomado como botín—. ¿Sabe acaso cuántas de nuestras fragatas han hundido? Lo lamento, lord Blackmoor, pero la respuesta es no. Siga mi consejo y olvídese de todo. Y ahora, si me lo permite, tengo trabajo que hacer.


    Max apretó los puños y se levantó. Cuando llegó junto a la puerta del despacho, se detuvo. Aunque solo existiera una posibilidad entre un millón, no cejaría en su empeño de buscar a Charlotte, así tuviera que descender él al mismísimo Infierno para traerla de vuelta.


    —Sabe que no me rendiré, lord Berkeley.


    El conde levantó la cabeza de los papeles a los que prestaba atención en esos momentos y observó al marqués. Pudo ver en sus ojos una férrea determinación que no pudo menos que admirar, a pesar de considerarla inútil. Los piratas se habían convertido en una plaga que infestaba los mares, transformando sus aguas en una inmensa mortaja para quienes tenían la mala fortuna de cruzarse con ellos. No le deseaba ese funesto final al marqués, pero tampoco iba a oponerse a lo inevitable. Él mismo era un hombre de familia y suponía que, de haberse encontrado en su situación, habría actuado de igual manera.


    —Haga lo que considere oportuno, lord Blackmoor, y que Dios lo proteja.


    Max cabeceó un seco asentimiento y abandonó el despacho. Recorrió a grandes zancadas los pasillos del Almirantazgo y salió del edificio. Un cielo plomizo oscurecía el cielo y soplaba un viento desapacible que casaba muy bien con su estado de ánimo. Encaminó sus pasos hacia donde aguardaba su carruaje negro con el blasón familiar en la portezuela.


    —Al White’s —le indicó a su cochero.


    En cuanto se acomodó en el interior, se despojó de la incómoda peluca. Por lo general, prefería llevar el largo cabello castaño atado con un lazo, pero no habría sido de recibo presentarse en el Almirantazgo sin la consabida peluca blanca que tanto gustaba a los altos mandos.


    Dejó escapar un suspiro, se reclinó contra el lujoso asiento forrado de terciopelo y cerró los ojos. Archibald ya se lo había advertido. Por supuesto, como almirante de la Marina Real, él conocía mucho mejor los entresijos, la burocracia y la hipocresía de la que hacían gala muchos de sus miembros. Sin embargo, a pesar de la rabia que bullía en su interior, no se arrepentía de su decisión. Había cumplido con su deber como aristócrata, informando a las autoridades pertinentes; ahora podría llevar a cabo el plan que se había propuesto: recorrería todo rincón que hubiera entre el cielo y el mar hasta encontrar a Charlotte.


    Cuando el carruaje se detuvo en el número cuatro de Chesterfield Street, le pidió a su cochero que aguardara y entró en el club. De inmediato asaltó sus oídos el sonido de un silencio pesado, casi tangible, proveniente de las salas de juego, en las que gran parte de la aristocracia ganaba y perdía fortunas enteras. Él se dirigió hacia los reservados en los que los miembros del club podían disfrutar de un buen vaso de ginebra sin ser molestados. Enseguida divisó a su amigo en una de las mesas. Se acercó, dejándose caer sobre una de las butacas.


    Archibald lo observó con aquellos ojos de un gris profundo, como un cielo de tormenta, que parecían escudriñarlo todo. No hizo falta que le informase del resultado. Se conocían desde que tenían diez años, cuando ambos habían ingresado en la escuela naval de la Marina Real. A pesar de que él la había abandonado dos años después, para asumir el título y sus responsabilidades como marqués, continuaron en contacto y su amistad creció y se fortaleció. Se conocían demasiado bien el uno al otro.


    —Te ha dado una negativa. —Comprendió, sin necesidad de palabras. Llamó a uno de los sirvientes y le pidió una botella de brandy—. Será mejor que tomes un trago para que la rabia no se condense en tus venas y te pudra las entrañas. Bien, ¿qué vas a hacer ahora?


    Max esperó a que el lacayo sirviera dos copas y dejara la botella sobre la mesa antes de responder a esa pregunta que ya se esperaba, porque si había una cualidad que destacaba en el almirante Archibald Knight era su lealtad. Jamás abandonaba a un amigo.


    —Lo sabes bien. Voy a ir a buscarla.


    —¿Cuándo?


    Agradeció que no cuestionara su decisión ni intentara disuadirlo, a pesar de que su idea tenía tintes de locura. No era ningún estúpido y comprendía muy bien no solo los riesgos, sino también la futilidad de la empresa que iba a emprender.


    —En cuanto deje bien atados los asuntos del marquesado. Lady Cunningham se ocupará de supervisarlo todo.


    Una sonrisa divertida asomó a los labios de Archie, haciendo que desapareciera, por unos instantes, la severidad pétrea de su rostro.


    —¿El viejo dragón? Me extraña siquiera que te deje marchar.


    Max sonrió a su vez y un gracioso hoyuelo se marcó en su mejilla.


    —¡Oh!, no te creas, no ha resultado fácil convencerla, pero ya sabes que tengo mis métodos. —Sus ojos azules emitieron un destello de picardía—. Eso sí, si no traigo a mi hermana de vuelta a casa ha amenazado con cortarme... Bueno, baste decir que el marquesado de Blackmoor quedaría sin herederos.


    Archie dejó escapar una sonora carcajada que recibió de vuelta alguna que otra mirada reprobatoria.


    —Entonces, más te vale cumplir tu cometido.


    —No dudes de que lo haré. —Sus palabras adquirieron el tono de un juramento.


    —Max, sabes que soy tu amigo...


    —Mi mejor amigo —lo corrigió.


    —Así es —asintió conforme—, y que siempre te apoyaré en todo lo que decidas. Sin embargo, no puedo dejar que actúes a ciegas, sin plantearte algunas cuestiones importantes. —La gravedad de su gesto llevó a Max a pensar que no le gustaría lo que iba a oír, y así fue—. ¿Te das cuenta de que, incluso en el caso de que encuentres a tu hermana, Charlotte podría no querer venir contigo? La única familia que ha conocido son esos piratas.


    —Ellos no son su familia —gruñó con ira contenida.


    —Lo sé. —Apoyó la mano sobre su antebrazo. Percibió la dureza de sus músculos y apretó con fuerza para calmarlo y hacerlo razonar—. Pero esa ha sido la vida que ha tenido desde su niñez. No conoce otra cosa ni otras costumbres... ni siquiera a ti.


    La crispación agarrotó los dedos de Max en torno a la copa de brandy. Se tomó el contenido de un solo trago, dejando que le calentara las entrañas, y miró a Archie. En el océano de sus ojos navegaba la desesperación. No había querido pensar en ello, en su mente había recreado una y otra vez a una joven dama de rostro delicado, abundantes tirabuzones de cabello cobrizo, una sonrisa amable y ojos de un verde intenso, llenos de inocencia y bondad. Una imagen que su amigo, con escasas palabras, había convertido en una burla. ¿Se habría transformado Charlotte en una mujerzuela que entretenía a los piratas? O, peor aún, ¿sería uno de ellos, participando en las sangrientas matanzas y asaltos a otros navíos? Inspiró una profunda bocanada de aire y lo soltó despacio, en un intento por calmarse.


    —Primero he de encontrarla, se lo debo a mis padres y a ella misma. —Su tono sonó ronco, salpicado de incertidumbre e impotencia—. Después... ya veremos.


    Archie asintió. Se guardó la compasión para sí, puesto que tenía el convencimiento de que a su amigo no le agradaría recibirla. Él no había conocido a lady Charlotte Hart, pero llevaba demasiados años en el mar como para no saber cómo trataban los piratas a las mujeres.


    —¿Qué es lo que piensas hacer?


    Max permaneció unos momentos en silencio. La única pista que tenía era el testimonio de un marinero borracho. Desde que descubrieron al HMS Prince a la deriva y supo que el cadáver de su hermana no se había encontrado junto al de sus padres, no había dejado de buscarla, acudiendo a puertos y tabernas de mala muerte, pagando por información de cualquier clase. Finalmente, en una ocasión, mientras salía de un tugurio de mala muerte, lo habían asaltado unos rufianes en un callejón. Durante el forcejeo, el medallón que llevaba al cuello había quedado al descubierto, y uno de los marineros —pirata de poca monta— había intentado robárselo, porque quería tener uno igual al de la «chica» del capitán Roberts.


    —Voy a embarcarme. —Vio cómo Archie asentía, pero antes de que se hiciera una idea equivocada, añadió—: Como pirata.


    —¿Has perdido el juicio, Max? —siseó, inclinándose hacia delante sobre la mesa. El gris borrascoso de su mirada parecía contener la ira del mismísimo Poseidón—. Creí que querías rescatar a tu hermana, no lanzarte de cabeza a una muerte segura.


    —Agradezco tu confianza —se burló.


    —¡Por todos los demonios, es una locura!


    Max recuperó la seriedad.


    —Y también la única manera de lograrlo. No he obtenido la ayuda de ninguna fragata de la Marina, y aunque la tuviera, los piratas huirían al verla o nos atacarían —razonó—. Es mejor hacerme pasar por uno de ellos. Solo así podré acercarme a Roberts.


    —¿Y crees que vas a poder encontrarlo con facilidad cuando ni siquiera el Almirantazgo sabe dónde recala su barco? ¿Que podrás presentarte ante él y decirle: «Señor, quiero convertirme en pirata» —dijo, impostando la voz—, y te aceptará? Y aunque así fuera, ¿cuánto tiempo transcurrirá hasta que encuentres a tu hermana, que puede estar en cualquiera de los puertos de aquellas malditas islas infestadas de piratas? ¿Y qué pasará si mientras navegas bajo su bandera abordáis algún barco y tienes que luchar contra gente inocente?


    —No lo sé, ¡demonios! No tengo respuesta a todas tus malditas preguntas. Pero si no estás dispuesto a ayudarme...


    —Sabes bien que lo haré —le aseguró, al tiempo que lo sujetaba de un brazo para que no se marchara airado, ya que se había levantado de la butaca. Tiró de él para que volviera a sentarse—. Solo quiero que seas consciente de los riesgos.


    —Sé que los hay, por eso no te he pedido que vengas conmigo.


    —Pero iré de todas formas. —Alzó la mano para acallarlo cuando se percató de que iba a protestar—. Lo haré como oficial de la Marina Real. Conseguiré el permiso para unirme a la flota que persigue la piratería. Estaré a tu lado pase lo que pase. ¿Recuerdas nuestro juramento?


    —«Si tú peleas, pelearé a tu lado; si tú caes, yo caeré contigo. Mientras viva, mi sangre es tu sangre. Este juramento solo la muerte puede romperlo» —recitó con añoranza—. Lo recuerdo.


    Archie rellenó las copas y alzó la suya en un brindis.


    —Entonces, confía en mí y mantente vivo hasta que volvamos a encontrarnos.


    —Así será.

  


  
    Capítulo 1


    El mar es como el corazón de una mujer:


    sereno cuando besa las arenas de la playa 


    y fuerte cuando ruge la tormenta. 


    Del diario de a bordo


    Plymouth. Condado de Devonshire, Inglaterra. 


    Octubre de 1720


    Apoyó el pie descalzo en el grueso tronco del árbol y se impulsó hacia arriba, asiéndose a la rama más cercana. Había dejado los zapatos escondidos bajo uno de los setos, ya que le habría sido imposible subir con los tacones, pero, de cualquier forma, le resultó engorroso hacerlo con la pesada tela del vestido y las enaguas. Se apoyó en la siguiente rama y continuó la subida.


    No sabía bien por qué lo estaba haciendo —tenía ya veintitrés años, no era ninguna chiquilla para andarse con travesuras—, quizá porque necesitaba volver a sentirse niña de nuevo. Creer que todo seguía como entonces: con su padre vivo, esperándola en casa para tomar el té con las muñecas; libre de toda preocupación porque contaba con su cariño y el refugio seguro de sus brazos.


    Todavía le costaba aceptar que se había ido para siempre, que no volvería a ver su querido rostro, surcado de arrugas; que no volvería a escuchar sus historias, su risa tan contagiosa, o a pasear juntos por la verde campiña inglesa. Sir Richard Houghton había muerto de noche, en silencio, dejándola sola en el mundo. No tenía ningún pariente. Su madre había fallecido cuando contaba diez años, y su padre y ella habían tenido que afrontar el vacío inmenso que les había dejado. Se consolaron juntos y lograron seguir adelante con sus vidas. En ese momento, no quedaba nadie para ofrecerle el consuelo que necesitaba.


    Llegó a una de las ramas más altas y gruesas y se sentó en ella, recogiendo las faldas bajo sus piernas. Cerró los ojos y se dejó envolver por el leve sonido de la brisa que agitaba las hojas de los árboles y por el canto alegre de los pájaros. Siempre le había gustado aquel rincón oculto del jardín. Solía subir a ese árbol cuando era niña, para desesperación de su niñera, que nunca descubrió su secreto. Sus padres se sentaban a menudo bajo el viejo roble y conversaban. El día que su madre la vio allí trepada, solo esbozó una dulce sonrisa y meneó la cabeza.


    —La curiosidad mató al gato, cariño. Si escuchas a escondidas, algún día oirás lo que no quieres.


    El recuerdo se desvaneció cuando llegó hasta ella el quedo susurro de unas voces. Prudence se enjugó una lágrima solitaria que había escapado de la comisura de uno de sus ojos y permaneció quieta. No quería que los sirvientes la descubrieran allí, sería demasiado bochornoso.


    Las voces se detuvieron, no así los pasos sobre la grava, que continuaron hasta llegar justo debajo de donde ella se encontraba, protegida por el abundante ramaje. Quien fuera se había acomodado en el banco de piedra de sus padres.


    —Entonces, ¿qué te parece la mansión?


    Reconoció la voz de su pariente, el señor Hector Marsh, un primo muy lejano que el abogado de su padre había contactado por ser el heredero. No le había caído muy bien cuando lo había conocido, demasiado pagado de sí mismo, y su prometida, Lila, tampoco había sido de su agrado. No pudo evitar compararla con su madre, tan elegante, de carácter dulce y suaves modales. La señorita Prescott resultaba un tanto vulgar.


    Se arrepintió de inmediato de aquellos pensamientos, tan impropios de una dama, y elevó una oración para rogar perdón por su falta. Oración que quedó interrumpida cuando oyó la respuesta femenina.


    —Es antigua y está decorada con muy mal gusto. —Prudence se mordió los labios para contener su enfado. Su madre había puesto todo su cariño en cada rincón de esa casa, y en ella habían pasado los momentos más felices de su vida. ¿Cómo se atrevía esa mujer a decir esas cosas?—. Habrá que cambiar todos los muebles, y también el servicio. Los criados son tan viejos como el resto de la mansión; además, no me miran bien. No se han creído eso de que soy tu prometida.


    —Pero lo serás pronto, cielo —repuso Hector conciliador—. ¿No es así?


    —Me dijiste que concederías todos mis caprichos, una hermosa mansión, vestidos, fiestas y lujos. Pero aquí estamos en mitad de... de ninguna parte, rodeados de brutos campesinos —se quejó—. Quiero vivir en Londres. Y si tú no puedes darme lo que quiero, sabes que puedo buscarme otro amante que me lo dé.


    —No, paloma mía. Te daré lo que me pidas. —El tono histriónico y de lloriqueo de Hector le revolvió el estómago a Prudence. Se tapó la boca con las manos para no gritar de rabia—. Solo dame tiempo. Vivir en la city es costoso, y el dinero...


    —Puedes vender la mansión.


    —No, no puedo, cariño, ya te lo he explicado. Viene adjunta al título de barón, por lo que no puedo venderla. Pero mi prima ha recibido una cuantiosa herencia por la muerte del viejo, le pediré...


    —¿A esa mojigata? —lo interrumpió con un tono que a Prudence le recordó al graznido de un cuervo—. No te dará ni un penique. A menos que... Tienes que seducirla.


    —¿Qué?


    —¡Oh!, no me mires con esa cara y escúchame. La comprometes y te casas con ella, así todo ese dinero de la herencia pasará a tus manos. Luego te deshaces de la muchacha y nos vamos a vivir a Londres.


    —¿Qué quieres decir con deshacerme de ella?


    —Puedes encerrarla en un sótano, enviarla a un convento o envenenarla. Tal vez no me amas tanto como dices si no eres capaz de hacer eso por mí.


    El matiz plañidero de su voz sonó demasiado falso, aunque Prudence tuvo la seguridad de que funcionaría con el idiota pusilánime de su primo. Y no se equivocó.


    —Por supuesto que te amo, cielo. Lo haré, haré lo que sea por ti.


    —¡Oh, Hector! Me encanta tu apasionado ardor. Estás tan inflamado por mí ahí abajo, déjame que alivie tu sufrimiento.


    Tuvo ganas de vomitar. De buena gana lo habría hecho sobre sus cabezas mientras se entregaban a un comportamiento inmoral y libertino, mancillando el lugar que había sido testigo mudo del amor verdadero, el que se profesaban sus padres. Se tapó los oídos para no escuchar los gemidos y jadeos que se alzaban hasta su refugio y aguardó con paciencia a que se marcharan. Por suerte para ella, no tuvo que esperar demasiado tiempo. Se vieron interrumpidos por dos criadas que, entre risas y charlas, se dirigían hacia la rosaleda del fondo del jardín para coger unas flores. A su madre siempre le había agradado tener rosas frescas en la casa y, tras su muerte, había decidido mantener esa costumbre. El aroma que desprendían le recordaba a ella.


    Cuando su primo y aquella abominable mujer desaparecieron, permaneció todavía un rato más sobre el árbol, hasta que estuvo segura de que podía descender sin riesgo de ser vista. Recuperó sus zapatos y entró en la casa por la puerta de la cocina que daba al jardín. Subió hasta su dormitorio y, arrojándose en la cama, ahogó un grito de furia contra la almohada. Las lágrimas se agolpaban detrás de sus párpados y las dejó salir.


    Después de un tiempo, y con la mente más despejada, se levantó y comenzó a pasearse por la habitación mientras buscaba una solución a su problema. No podía echar a Hector de la casa, puesto que le pertenecía por ley, pero tampoco podía quedarse en ella después de haber escuchado sus intenciones. Sin embargo, ¿a dónde iba a marcharse? No conocía a nadie que pudiera ayudarla. Su padre y ella habían vivido casi recluidos en la mansión solariega, contentándose con tenerse el uno al otro; ni siquiera la habían cortejado los jóvenes del lugar, a pesar de que la señora Abbott, el ama de llaves, le había insistido a su padre para que permitiera que ella tuviese la vida normal de cualquier joven dama de su edad.


    Prudence había rechazado la sugerencia de Richard de ir a Londres para que participara en bailes y fiestas; en Plymouth gozaba de una preciada libertad de la que no dispondría en la ciudad. Además, no tenía interés en conocer a ningún caballero. Convencer a su padre había resultado sencillo, puesto que odiaba Londres y no quería separarse de su hija. En aquel momento, quedó muy conforme con su decisión.


    —Me equivoqué —declaró en voz alta, contemplando el retrato de sus padres que había mandado trasladar de la salita a su habitación, para tenerlos más cerca—. ¿Qué debo hacer? No tengo a nadie a quien acudir.


    Llamaron a la puerta y un estremecimiento recorrió su cuerpo. ¿Y si se trataba de Hector que venía para llevar a cabo su plan?


    —¿Señorita Prudence?


    Reconoció aquella voz y exhaló despacio el aire que había estado reteniendo en los pulmones.


    —Adelante, Jane.


    La joven doncella abrió la puerta y entró.


    —Traigo las sábanas limpias para cambiar su cama. ¿Quiere que vuelva más tarde?


    —No, no te preocupes. Puedes hacerlo ahora.


    Tener compañía le vendría bien, sobre todo por si su primo decidía aparecer en esos momentos. Sacudió la cabeza y se reprendió a sí misma por comportarse como una cobarde. No podía vivir en ese estado de nerviosismo a todas horas, aguardando a que él la atacase, o enloquecería.


    —Discúlpeme, señorita. —La voz de la muchacha la sobresaltó—. ¿Dónde le pongo esto? No quisiera que se perdiera.


    Se acercó para ver de qué se trataba, y Jane le entregó una moneda antigua. Sonrió cuando la cogió y sintió el peso y el tacto suave del metal sobre su palma. Era un regalo de su padre y, desde la muerte de este, dormía con ella bajo la almohada, como si fuera una especie de talismán que tuviese el poder de protegerla.


    —Gracias, Jane, yo tampoco quisiera que se perdiera.


    —¿Es verdad que esa moneda pertenecía a un botín de los piratas?


    Prudence pudo ver el brillo de la curiosidad asomando a los ojos de la joven criada. Los miembros del servicio que llevaban más tiempo en la mansión conocían las historias de sir Richard durante su época de contrabandista y solían contarlas en la cocina durante las noches de invierno al personal más reciente.


    —Es cierto —le aseguró, esbozando una sonrisa cargada de nostalgia—. Mi padre me contó que una vez conoció a un muchacho, apenas un niño; John Roberts, se llamaba. Le salvó la vida cuando estaba a punto de morir apaleado en una taberna de Gales. Mi padre lo tomó como parte de su tripulación y le enseñó todo lo que sabía sobre navegación. Pero John deseaba vivir otras aventuras, quería convertirse en pirata, y le dijo a mi padre que cuando fuera capitán de su propio barco, le enviaría un regalo del primer botín que capturase. Algunos años después, le llegó esta moneda.


    —¿Y es verdad que hay algún pirata que se llame John Roberts?


    Prudence no respondió a la pregunta. Su mirada se hallaba fija sobre el doblón de oro que descansaba en su mano. Una idea rondaba en su mente. El capitán había enviado una nota junto a la moneda.


    El honor entre piratas es sagrado, y el honor no olvida. Una vez salvaste mi vida. Si en alguna ocasión necesitas que te sea devuelto el favor, bastará con mostrar esta y la deuda será saldada de inmediato.


    Palabra del capitán Bartholomew Roberts


    Quizá ella podría aprovechar esa oportunidad.


    —No —repuso en voz alta, pensativa. ¿De qué manera podría ayudarla un pirata a solucionar su problema?


    —¡Oh!, ya veo. Es una pena. —Abrió la boca para corregir la impresión de la muchacha, pero lo dejó estar—. Bueno, no quiero decir... En fin, ya se sabe que los piratas no son gente en la que se pueda confiar.


    —Sí, claro, eso es cierto, Jane.


    —Ya está, señorita. Dígame si necesita cualquier otra cosa.


    —No, así está bien. Muchas gracias.


    La joven hizo una reverencia.


    —Con su permiso.


    Cuando se quedó sola, comenzó a pasearse de nuevo. Puede que su idea fuese una locura, pero era la única que se le ocurría. Hasta hacía unos minutos no tenía nadie a quien acudir; ahora, al menos, no se sentía tan sola. Aunque el capitán Roberts no pudiera ayudarla, sí que podría ofrecerle refugio hasta que encontrase la manera de mantener a salvo su integridad física y su herencia.


    Se acercó al buró y sacó papel para escribir una misiva. Mojó la pluma en el tintero y comenzó a escribirle a sir William Fortescue, el abogado de su padre, para informarlo de que partía de viaje para el Continente y dejaba a cargo de la finca y las tierras a su administrador, con quien debía comunicarse si hubiera algún problema. Incluyó, además, un breve testamento legando su herencia a sus sirvientes, que siempre habían sido leales a su familia, en el caso de que falleciera.


    Una vez que hubo terminado, lo leyó de nuevo y asintió conforme. Guardó la carta en un sobre y lo lacró. Luego preparó el equipaje, algo discreto, y salió de su dormitorio, cerrando la puerta con llave.


    —¡Prima Prudence!


    Maldijo su suerte cuando escuchó la voz de Hector, que la llamaba desde el otro lado del pasillo. No se detuvo y continuó hacia las escaleras; sin embargo, él la alcanzó enseguida y la cogió del brazo, con un movimiento brusco, para obligarla a detenerse.


    —Suéltame, me haces daño —exigió, procurando que su voz no trasluciera el temor que la había asaltado. Si él decidía empujarla desde lo alto de la escalinata, podría matarse. Intentó alejar de su mente aquellos funestos pensamientos.


    —Mis disculpas, prima, me dio la sensación de que huías de mí. —La observó con suspicacia, pero ella permaneció en silencio y no vio en su rostro nada que no fuese el desagrado que había manifestado desde la primera vez que se conocieron—. Quería invitarte a dar un paseo, me gustaría que nos conociéramos mejor.


    —Lo siento, en estos momentos tengo algunos asuntos urgentes que atender, así que si me disculpas...


    Descendió un escalón, mas él volvió a detenerla.


    —Entonces, esta tarde —insistió, esbozando una sonrisa con la que pretendía parecer amable, pero que solo hacía que se viera como el canalla que había descubierto que era—. Hemos tenido poco tiempo para conversar y me gustaría tratar contigo algunos asuntos.


    Prudence sabía que él no lo dejaría estar hasta que no obtuviese lo que quería.


    —Está bien, que sea esta tarde —aceptó. Cuando llegase el momento, ella ya se encontraría fuera de su alcance.


    Terminó de bajar las escaleras, aún más resuelta a llevar a cabo su plan, y se dirigió hacia el pasillo que conducía a la cocina y las habitaciones de los sirvientes. La primera que había situada en el pasillo la ocupaba el ama de llaves. Llamó con suavidad a la puerta y entró en la estancia cuando escuchó la respuesta desde el interior.


    La mujer, que se hallaba concentrada leyendo unos papeles, se puso de pie en cuanto vio de quién se trataba.


    —Señorita Prudence, ¿necesita algo? Debería haber enviado a Jacob a buscarme.


    —No se preocupe, señora Abbott. —La tranquilizó, indicándole con un gesto que tomase asiento de nuevo—. Quería comentar con usted un asunto importante y es preferible que nadie lo sepa. Verá, esta mañana escuché una conversación...


    El semblante de la mujer fue cambiando de color conforme avanzó en su narración, desde la palidez marmórea hasta el rojizo de la indignación.


    —Ya decía yo que esa mujer no era trigo limpio. Debería echarlos a los dos, o enviarlos a prisión.


    —Sabe que no puedo hacer eso, la ley ampara a mi primo. Además, tampoco tengo pruebas como para formalizar una denuncia. —Apretó con suavidad la mano de la mujer, agradecida por su apoyo. Ella la aferró entre las suyas y la miró con tristeza.


    —Entonces, ¿se va a marchar?


    —Será solo por un tiempo, tal vez un año o algo más. Estoy segura de que la señorita Prescott pronto se cansará de estar en el campo y querrá regresar a Londres. —Sonrió, animosa, aunque en realidad no se sentía para nada así.


    —¿Y a dónde irá, señorita? No tiene parientes y...


    —Con mi antigua niñera —mintió. Si le daba la misma excusa que al abogado, la señora Abbott insistiría en que una doncella la acompañase en el viaje—. Me quedaré con ella durante algún tiempo, así que le ruego que le haga llegar esta carta a sir William de inmediato. Solo él y usted saben dónde estaré, nadie más debe conocer mi paradero.


    —Descuide, señorita, mi boca será una tumba.


    Prudence se levantó y abrazó a la mujer.


    —Gracias, señora Abbott, no sé qué haría sin usted.


    La mujer sacudió la cabeza y se enjugó con un pañuelo las lágrimas que llenaban sus ojos.


    —¿Cuándo va a partir?


    —Ahora mismo, no puedo perder tiempo. Mi primo me ha invitado a pasear con él esta tarde. No conozco sus intenciones respecto a ese paseo, pero tampoco deseo quedarme a averiguarlas —reconoció con pesar—. Tendrá que inventarse un pretexto para justificar mi ausencia durante la comida.


    —No se preocupe por eso, yo me encargaré. Cuídese mucho, señorita Prudence, y escríbame de vez en cuando.


    —Lo haré. —Asintió para dar más énfasis a sus palabras y depositó un beso en la seca mejilla de la mujer antes de salir de la estancia.


    Subió a su dormitorio por la escalera de servicio, para evitar tropezar de nuevo con su primo, recogió su pequeño hatillo y abandonó silenciosamente la casa que la vio nacer. Se detuvo en el camino y miró hacia atrás. Lágrimas de tristeza y de furia acudieron a sus ojos al contemplar la mansión. Tras unos instantes, se giró para continuar por el camino que conducía al pueblo.


    Era un paseo de poco más de una milla. Estaba habituada a recorrerlo, aunque nunca lo había hecho con el corazón tan pesado.


    Apenas llegó al pueblo, se encaminó hacia la vieja taberna que había junto al puerto. Estaba segura de que en ella encontraría al señor Shaw, un viejo contrabandista que había sido amigo y compañero de su padre. Él la ayudaría a llegar hasta el capitán Bartholomew Roberts.


    Acarició el doblón de oro que llevaba en el bolsillo y deseó que le diese suerte. La iba a necesitar.

  


  
    Capítulo 2


    El timón ha de mantenerse siempre firme


    si queremos llegar a buen puerto. 


    En el mar, como en la vida, no hay nada más peligroso


    que un hombre que no sabe lo que quiere ni a dónde va.


    Del diario de a bordo


    Isla de Jamaica. Febrero de 1721


    El ruido en la taberna resultaba infernal. Los gritos y chillidos femeninos se mezclaban con las ruidosas carcajadas de los hombres, las conversaciones y la música. Nunca habría imaginado que echaría tanto de menos los aburridos salones de baile de Londres, con su profuso aroma a perfumes costosos y su fastuoso lujo.


    El olor acre del sudor, el tufo rancio de la cerveza y del ron y el hedor de los vómitos impregnó sus fosas nasales y descendió por su garganta, convirtiéndose en un picor insoportable. Tragó saliva con fuerza para contener las náuseas. Llevaba casi un año y medio recorriendo antros como aquel y aún no lograba acostumbrarse.


    Había tardado seis meses en conseguir enrolarse en un barco pirata, después de ejercer como contrabandista, y otros seis más en llegar a formar parte de la tripulación de una nave importante y ser aceptado por los hombres con quienes compartía mesa en esos momentos. Para lograrlo, había pasado por un infierno, y las cicatrices de los latigazos en su espalda eran prueba de ello. Sin embargo, había merecido la pena. El capitán del Venganza lo conduciría tarde o temprano hasta Roberts y su hermana. No conocía el motivo de las desavenencias entre ambos capitanes, pero un odio negro, denso y profundo ocupaba el corazón de Nathan Dawson, junto con la obsesión de matar a Roberts.


    —¡Eh, Hart!, pide otra ronda.


    El fuerte golpe en la espalda casi logró que el borde de la mesa de madera se le clavara en las costillas. Un gruñido escapó de sus labios como respuesta.


    Se levantó y atravesó el abarrotado espacio para dirigirse a donde el tabernero servía apresuradamente varias jarras de cerveza. Una muchacha de cabello negro y piel dorada se detuvo frente a él, cortándole el paso. Vestía una camisa blanca que dejaba al descubierto sus hombros y una buena porción de sus exuberantes senos; un fajín negro rodeaba su cintura y sostenía la amplia falda de color rojo que se enredaba en torno a su piernas.


    —Hola, guapo. —Se colgó de su cuello y pegó su cuerpo al suyo, en una clara insinuación. Max la sujetó por las caderas, impidiéndole que se frotara contra él—. Si quieres, podemos pasar un rato agradable.


    Puede que su rostro fuera joven y hermoso, pero tenía una mirada envejecida por las experiencias. En esos últimos dos años, la vida le había enseñado a permanecer en constante vigilancia —a menos que quisiera terminar con un puñal clavado en la espalda—, por eso sabía que ella llevaba observándolo desde que había entrado en la taberna; también había percibido la seña sutil que le dirigió uno de los marineros para que lo abordara.


    —Tal vez en otra ocasión, preciosa. —Presionó sus muñecas con la suficiente firmeza para que lo soltara—. Ahora estoy más interesado en beber.


    La mujer deslizó los dedos desde su cuello hacia el pecho, enredándolos en el vello oscuro que asomaba por la amplia abertura de su camisa.


    —Es una pena —susurró, acercando sus labios a los suyos—. Sé muy bien cómo dejar contento a un hombre como tú.


    Tomó su mano y la colocó sobre uno de sus hinchados senos.


    —No lo dudo. —Retiró la mano y le dedicó una sonrisa fría y desdeñosa—. Sin embargo, no soy de los que les gusta morir por placer. Seguramente, al capitán Dawson no le agradaría perder de ese modo a un miembro de su tripulación —añadió.


    La muchacha palideció ante la mención del Lobo Sanguinario y retrocedió unos pasos.


    —Está bien, sé aceptar un «no» por respuesta —declaró antes de alejarse con rapidez.


    Max continuó su camino y llegó hasta el tabernero.


    —Tres botellas de ron —le pidió.


    Estaba seguro de que la joven no volvería a molestarlo. Aunque llevaba mucho tiempo sin yacer con una mujer, no le importó perder a esta. De haberse ido con ella, con toda probabilidad habría perdido no solo su dinero, quizá también la vida. Entre piratas, esta no valía ni un chelín. Los hombres eran fácilmente reemplazables, en todas partes había indeseables que querían unirse a cualquier tripulación, pero el oro no era fácil de conseguir, y una bolsa repleta de monedas se convertía en un poderoso reclamo para asesinos y ladrones.


    El tabernero trajo las botellas y Max depositó media guinea sobre la barra antes de volver con sus compañeros.


    —Aquí tenéis.


    —Vamos, Hart, mójate el gaznate con nosotros y demuéstranos que eres un hombre de verdad —lo retó uno de ellos.


    —Déjalo, Morgan, ¿no ves que es demasiado fino para beber esta bazofia? —se burló otro—. A este caballero, siempre tan limpio y perfumado, no le gusta el ron.


    —Ni las mujeres.


    Las risotadas que suscitaron estos comentarios no le molestaron. Se había ganado esa fama a pulso y pensaba mantenerla mientras le permitiese vivir entre aquellos hombres con un mínimo de dignidad y no como un animal. Se aseaba todos los días y él mismo lavaba su ropa, llevaba la barba y el bigote bien recortados, y el cabello, aunque algo más largo de lo que solía usarlo en Londres, bien cepillado y atado en una coleta; gastaba buenos modales en la mesa y no solía emborracharse cuando atracaban en algún puerto, tampoco frecuentaba los burdeles ni a las prostitutas de las tabernas. Estos eran los motivos para que lo hubiesen apodado «el Caballero», nombre que recibió con agrado, ya que al menos le permitía no olvidar, en medio de aquel infierno de vida, que era lord Maximiliam Hart, marqués de Blackmoor. La única concesión que había hecho a su imagen como pirata era el pequeño aro de oro que lucía en la oreja derecha.


    —¡Eh, Hart! —Un hombre que cubría con un parche su ojo izquierdo se había acercado a la mesa—. El capitán te llama.


    Asintió con una seca cabezada y se levantó.


    —Seguro que Jake quiere refrescar de nuevo su gaznate a la fuerza. —Oyó decir a sus compañeros. Los músculos de su mandíbula se tensaron y un leve tic apareció, palpitante, bajo el ojo.


    Entró en el reservado que el tabernero había dispuesto para el capitán del Venganza. Siempre lo mejor para Nathan Dawson. El miedo ejercía un poder extraordinario. Hacía tiempo que él había dejado de temer a los cuatro hombres que se hallaban en aquella habitación, aunque eso no impedía que el vello se le erizara cuando se enfrentaba a ellos.


    El capitán debía tener poco más de cuarenta años. Sus ojos grises poseían la tonalidad del acero y la misma dureza, además de una aguda inteligencia que anunciaba que era un hombre peligroso. Dos enormes aros de oro colgaban de sus orejas y sus dedos estaban cubiertos de gruesos anillos. Sobre el pañuelo blanco de encaje, anudado a su cuello, descansaba un enorme rubí color sangre. Se había despojado del sombrero y de la larga peluca de rizos negros que ocultaba su incipiente calvicie. Su casaca roja mostraba churretones de grasa que caían desde el borde de su barbilla mientras masticaba de forma ruidosa la carne que le habían servido. Era un hombre tosco y grosero, un verdadero puerco. Taimado y astuto.


    Sentado a su derecha, Jake, su segundo al mando, miraba a Max con el mismo odio profundo que él le profesaba. Era un hombre alto y corpulento, con una cicatriz en forma de media luna que partía de la comisura de su ojo izquierdo hasta el pómulo. Sus ojos, tan negros como su alma, estaban llenos de odio. Se lo conocía como «el Carnicero», porque disfrutaba derramar la sangre de sus víctimas, despedazándolas, mientras las escuchaba gritar por la agonía del dolor.


    Había sido él quien lo había mandado azotar. La boca se le había llenado de sangre mientras se mordía la lengua para no darle la satisfacción de escuchar sus gritos cuando le desgarraban la piel. Sabía bien que se la tenía jurada desde entonces.


    —Estás aquí, Hart —comentó Dawson, chupándose la grasa que bañaba sus dedos—. Sabía que te mantendrías sobrio, probablemente seas el único de mis muchachos con la voluntad suficiente para hacerlo. Por eso te he llamado. Necesito que me consigas alojamiento para esta noche. ¿Jake?


    Este sacó un pequeño saco de debajo de su chaleco y se lo lanzó, mostrando sus dientes de tiburón en una sonrisa siniestra.


    —Más te vale que lo que encuentres sea de nuestro agrado, si no, esta noche voy a divertirme contigo.


    —Me parece que no eres su tipo, Jake —señaló otro de los hombres sentados a la mesa, acompañando sus palabras con una risotada—. A lo mejor, si te das un baño...


    —Dejad en paz al muchacho —ordenó el capitán—. No nos ha dado motivo de queja... todavía. Venga, vamos. —Hizo un gesto con la mano, que agitó los sucios puños de encaje de su camisa blanca—. Puedes marcharte.


    No se fiaban de él, igual que él no se fiaba de ellos; sin embargo, mientras le permitieran navegar juntos hasta que encontrase al capitán Roberts, lo soportaría todo. Lo único que debía hacer era evitar que descubrieran lo que ocultaba.


    Se guardó la bolsa con las monedas en el bolsillo y salió de la habitación sin decir una palabra. Cuanto menos hablara, más se alargaría su vida, y ese no era un detalle que debiera despreciar.


    —El barco partirá cargado con cofres llenos de oro dentro de tres días —escuchó que decía uno de los hombres al capitán—. No llevará escolta. Podremos abordarlo sin problemas...


    Cerró la puerta y se detuvo pensativo. Aquello podía haber sido dicho con el objeto de que lo escuchara, para tenderle una trampa, o tal vez no. Sin embargo, no podía saberlo con certeza. Jake apostaba porque Max era el traidor que había malogrado varios de los asaltos del Venganza. En una ocasión lo había seguido, vigilando sus pasos, y cuando vio que le entregaban un papel, creyó haberlo atrapado. Quiso obligarlo a que se lo mostrara, decidido a colgarlo del palo mayor y despellejarlo como a un animal. Su negativa a obedecer y el hecho de que, cuando logró arrancarle el maldito trozo de pergamino, solo hallase en él las ardientes palabras de una mujer que lo citaba para un encuentro nocturno fue lo que le acarreó los azotes en la espalda.


    Abandonó la taberna y aspiró una profunda bocanada de un aire que le pareció más puro y limpio, pese a oler a salitre y pescado.


    Conocía bien la ciudad de Kingston porque habían recalado en ella en varias ocasiones, a pesar de que Jamaica se encontraba bajo el dominio inglés, con un gobierno que perseguía la piratería bajo pena de muerte. El año anterior, los piratas Charles Vane y Calicó Jack habían sido ahorcados en Port Royal, base naval de la Marina Real Británica. Al capitán Dawson, sin embargo, ese riesgo le parecía un juego y, de vez en cuando, le gustaba desafiar a la suerte.


    Se encaminó por una de las anchas calles que facilitaban el transporte desde el puerto hasta las plantaciones situadas más al interior. Flanqueadas por edificios con techos cubiertos por tejas y fachadas con galerías porticadas, se percibía la herencia dejada por los españoles, que habían gobernado la isla hasta 1670.


    King Street era una calle frecuentada tanto por justos como por pecadores, ya que al final de esta se alzaba la iglesia de St. Thomas, erigida en 1699, mientras que al comienzo, todavía cerca del puerto, varios burdeles ofrecían sus servicios.


    —Una moneda para este pobre ciego —suplicó un viejo harapiento, con los ojos cubiertos con un vendaje sucio.


    Max rebuscó en sus bolsillos.


    —La fragata que partirá en tres días —le advirtió—, tienen intención de abordarla. Avisa al Comodoro —susurró al tiempo que le entregaba la moneda.


    —Que el Cielo lo bendiga, señor —le gritó, y mordió la moneda que le había dado—. Que le conceda muchos años de buena suerte.


    Él se alejó, sin volverse a mirar atrás. No estaba seguro de si lo seguían o no, aunque, si era así, solo sumarían a las muchas rarezas que acumulaba en su haber la de dar limosna a un ciego.


    Adentrarse en la ciudad no le suponía mucho problema con su aspecto limpio y aseado; por lo general, si se cruzaba con alguna patrulla de guardias, estos solían ignorarlo, a pesar de la espada que colgaba de su cinto y del aro de su oreja. La sensación de libertad revitalizó su espíritu.


    Giró a la izquierda en una de las bocacalles. Se encaminó hacia una de las casas de huéspedes que había en el lado izquierdo, subió las escaleras de acceso y entró. Le costó adaptarse a la penumbra del interior después de haber caminado bajo el sol ardiente de Jamaica.


    —Buenos días, señor. ¿Cómo puedo ayudarlo? —le preguntó un hombre fornido, de anchas espaldas y piel tan oscura como la noche cerrada. Su tono sonaba como música a los oídos.


    —Necesito dos habitaciones para esta noche. Las mejores de las que disponga. —Observó al hombre mientras sacaba un viejo libro de registros—. Hoy el sol brilla en exceso.


    Lo vio detenerse casi de forma imperceptible durante unos segundos; luego alzó la mirada. En el fondo de sus ojos oscuros hubo un destello fugaz.


    —En Jamaica siempre es así —respondió. Max cabeceó un asentimiento. Esa era la respuesta que esperaba, la clave que había convenido con Archie para intercambiar información—. Si hace el favor de firmar aquí, señor.


    Le entregó el libro y dejó al lado el tintero y una pluma que él tomó y sumergió en la tinta. Leyó a toda prisa la nota que el hombre había dejado abierta sobre el libro y escribió una breve respuesta antes de estampar su firma en el registro de los huéspedes.


    —Gracias.


    —Es un placer servirlo, señor. Serán veinticuatro chelines.


    Se despidió, tras entregarle el dinero, y regresó a la taberna del puerto. Demasiado tiempo fuera podía traerle problemas; si Jake quería buscarle las cosquillas, se las encontraría. Además, al capitán le gustaba que sus órdenes se cumpliesen con prontitud. El hecho de que lo enviase a él a conseguir alojamiento no significaba que tuviera su confianza. Lo hacía, sencillamente, porque a Max le resultaba más fácil obtener habitaciones, gracias a sus modales, y porque muy pocos entre la tripulación del Venganza sabían leer y escribir.


    Cuando estaba llegando a la taberna, vio a un muchacho detenido frente a la puerta. Dos hombres, bastante ebrios, salieron en ese momento.


    —Disculpen, ¿saben si se encuentra dentro el capitán Roberts? —Escuchó que preguntaba el chico. Tenía una voz aflautada, como si aún no le hubiese cambiado del todo el timbre.


    No era muy alto y parecía más bien flaco, aunque resultaba complicado adivinarlo bajo los amplios ropajes que vestía: una camisa blanca, cubierta con un largo chaleco de color marrón; pantalones negros abultados y botas hasta la rodilla del mismo color. Sobre la cabeza, un simple tricornio negro bajo el que asomaban los picos de un pañuelo rojo.


    Los marineros lo contemplaron con incredulidad, preguntándose si su estupidez era real o fingida. ¿A quién, en nombre del cielo, se le podía ocurrir preguntar por uno de los piratas más buscados en una ciudad llena de guardias? Era como ponerse a sí mismo la soga al cuello. Se miraron entre ellos y soltaron una estruendosa carcajada.


    —Claro, muchacho —respondió uno, dándole una palmada en la espalda que casi lo envió al suelo—. Pasa y pregunta por él. Ahí dentro te lo dirán enseguida.


    Max soltó una maldición y aceleró el paso. Si al chico se le ocurría hacer eso, sería igual que ofrecerse como pasto para los tiburones. La taberna estaba llena de hombres del Venganza, y todos y cada uno de ellos odiaba al capitán Roberts casi tanto como el propio Dawson. Además, incluso si no se atreviese a preguntar una vez dentro, su sola presencia bastaría para armar un buen jaleo. Aunque no podía ver con claridad su rostro desde la distancia, sí que podía distinguir la palidez de su piel.


    Le intrigaba saber por qué andaba buscando a Roberts. Quizá quería enrolarse con el afán de vivir aventuras; parecía muy joven, tal vez unos diecisiete años. Pensó que lo mejor sería disuadirlo y convencerlo de que volviera a casa. No creía que fuese demasiado difícil, puesto que el chico aún permanecía en la puerta, dubitativo.


    —¡Eh, mucha...! ¡Diablos! —gruñó al ver que daba un paso hacia el interior.


    Echó a correr para acortar el trecho que le quedaba y entró con precipitación en la taberna. La penumbra lo cegó por unos instantes. Avanzó un paso casi a tientas y tropezó con un cuerpo menudo que se tambaleó por el impacto. Lo agarró por los hombros y lo sujetó con firmeza contra su pecho.


    Le sorprendió la ligereza de sus huesos. Debía de estar mucho más delgado de lo que había creído en un inicio. «Aunque, por lo visto, esa falta de carne no se extiende a todo su cuerpo», gruñó cuando notó su firme y redondeado trasero acunarse en su entrepierna. La forma en que su virilidad reaccionó con excesivo entusiasmo ante aquel roce lo asustó.


    Apartó al muchacho con cierta rudeza, sin dejar de sujetarlo por los hombros. Cuando este se volvió a mirarlo, con los ojos abiertos por la sorpresa y una pizca de terror, Max inhaló con brusquedad. «¡Maldición! Es carne de cañón». Ningún chico que quisiera embarcarse con piratas debería tener aquellas pestañas largas y tupidas sobre unos ojos grandes del color del chocolate. Su piel era perfecta, sin manchas, aunque algo más dorada de lo que había creído en un primer momento.


    —Lárgate de aquí —escupió sin miramientos.


    No solía comportarse de manera tan brusca, pero sería lo mejor para el muchacho. Sin embargo, y aunque vio que le temblaba la mandíbula, lo vio apretar los labios con determinación.


    —No. Estoy buscando...


    —Ni se te ocurra decirlo —siseó entre dientes. El chico movió los hombros para liberarse de su agarre. Parecía enfadado—. Te he escuchado cuando le preguntabas a esos marineros —le dijo para tranquilizarlo—. El hombre que buscas no está aquí, y si pronuncias su nombre solo encontrarás problemas.


    —Pero...


    —Es mejor que te vayas —insistió con firmeza.

  


  
    Capítulo 3


    A veces es mejor plegar las velas 


    que enfrentarse a vientos contrarios.


    Del diario de a bordo


    Prudence no comprendía por qué el marinero ponía tanto empeño en alejarla de aquella taberna, sobre todo después de todo lo que le había costado llegar hasta allí.


    Convencer al viejo Swan había sido mucho más difícil de lo que había creído en un inicio. El hombre se había negado a llevarla en su barca para alejarla de Plymouth.


    —No puedo, señorita Prudence. Su padre, que Dios lo tenga en su gloria, me arrancaría la piel a tiras si hiciese algo así —le había dicho el viejo marino.


    —Mi padre tampoco habría permitido que mi primo se saliera con la suya. Por favor, señor Swan —le había suplicado—, solo usted puede ayudarme.


    El viejo había rezongado, contrariado. Sus pobladas cejas, de un blanco grisáceo, se habían fruncido hasta juntarse sobre el puente de la nariz, haciendo que asemejaran a una cuerda deshilachada y polvorienta.


    —Está bien —había dicho, finalmente, y ella tuvo que hacer un esfuerzo por no ponerse a aplaudir—, pero no puede viajar así.


    —Es un vestido viejo, no importará si se ensucia.


    —Me importa un ardite si la prenda es antigua o nueva, tendrá que viajar vestida de muchacho —declaró con un tono que no admitía discusión alguna.


    —¿Qué? ¿Por qué tengo que hacerlo?


    —Porque estará rodeada de hombres.


    Le pareció ver que un ligero rubor coloreaba las curtidas mejillas del anciano y, aunque no terminaba de comprender del todo el motivo de su petición, asintió. No dejaba de dar infinitas gracias al cielo por no haberse mostrado tozuda y haber aceptado, pues tras unos meses navegando en un barco de contrabandistas había captado lo suficiente, a través de sus conversaciones, para saber que había hecho bien en obedecer.


    Sin embargo, pensó, prestando atención de nuevo al marinero que tenía delante, «a él no tengo por qué obedecerlo».


    —No quiero irme —replicó, con el mismo tono firme que había usado el hombre.


    Quizá debería haber tenido miedo, pero aunque la había asustado al inicio su altura, su mirada fría y la pistola que debía llevar oculta y que había notado apretada contra su trasero, las manos grandes que sujetaban sus hombros lo hacían con inusitada delicadeza.


    El azul de sus ojos, como un cielo de verano, despertó en su interior la nostalgia por su hogar. Llevaba cuatro meses fuera de casa. Se le formó un nudo en el pecho y usó su fuerza de voluntad para contener las ganas de llorar. Aquel no era sitio para verter lágrimas. No fue tan difícil dominarse, sobre todo cuando aquel cielo de verano se cubrió de nubes borrascosas que amenazaban con lanzar rayos y centellas sobre su cabeza.


    —No seas estúpido y cabezota.


    —Dame una razón.


    —¿Qué? —Max comenzaba a desesperarse.


    —Que me des un motivo para no serlo —le dijo, intentando mostrarse razonable.


    El anciano contrabandista la había dejado en manos de Edward, un hombre de fiar —y que, según declaró, velaría por su seguridad—, que la condujo a un navío mucho más grande que la vieja barca que él poseía. Durante los meses de travesía, había descubierto que la mayoría de los marineros impartían órdenes sin mayor motivo que el gusto de darlas, eran pendencieros y creían tener siempre la razón, sobre todo en lo que respectaba al clima y a los cambios de tiempo. Nunca conversaban de cosas útiles, y cuando discutían no empleaban argumentos, sino la fuerza de los puños.


    Aguardó a que el hombre respondiera, preparada para moverse con rapidez y esquivar el golpe —algo que también había aprendido durante la travesía— si acaso se comportaba como el resto de sus congéneres. Lo vio apretar los labios con disgusto, aunque al final claudicó y Prudence exhaló el aire con alivio.


    —¿Te suena el nombre de Nathan Dawson?


    El susurro había sido tan quedo que tuvo que inclinarse hacia él para escucharlo.


    —¿Debería? —le preguntó en el mismo tono.


    Max sintió un tirón en la ingle cuando aquel rostro ovalado y menudo se acercó tanto al suyo que pudo observar el contorno perfecto de sus labios, de aspecto suave y tierno. Se pasó una mano por el rostro y emitió un profundo gruñido. «¡Demonios!, necesito conseguirme una mujer cuanto antes», reflexionó, notando cómo su cuerpo se sacudía con un ligero estremecimiento. Hizo un esfuerzo por concentrase en la conversación y no en cualquier parte de ese semblante juvenil: las largas pestañas; las cejas finas, bien delineadas; la nariz recta y un poco respingona; los pómulos redondeados, de aspecto suave como la piel de un melocotón; las pequeñas y bien formadas orejas que asomaban bajo el pañuelo rojizo que cubría su cabello.


    Sacudió la cabeza con fuerza, como si con ello pudiera hacer que se desvanecieran aquellos pensamientos.


    —El Lobo Sanguinario —comentó, esperando que aquella mención fuese suficiente para disuadir al muchacho. Sin embargo, no percibió reconocimiento alguno en sus ojos—. Es...


    —¡Hart! —Su nombre restalló como un latigazo en medio de la algarabía que reinaba en la taberna. Se giró despacio, procurando ocultar con su cuerpo al chico—. Creí que habías decidido huir con la bolsa. Estaba a punto de ir a buscarte.


    Una sonrisa ladina se extendió por los labios de Jake, provocando que la cicatriz de su mejilla se arrugase, perdiendo su forma de media luna.


    —No soy ningún ladrón. —Extrajo el saco de su bolsillo y se lo arrojó—. Aquí tienes el dinero. Las habitaciones están preparadas en el Queen’s Inn.


    Jake sopesó la bolsa en su mano y la guardó en su propio bolsillo.


    —El capitán te está esperando. ¿Qué es lo que ocultas detrás de ti?


    Max se tensó. Lo que menos deseaba era que aquel malnacido viese al muchacho.


    —Nada.


    Con disimulo, echó la mano hacia atrás y lo empujó para que se dirigiese hacia la puerta. Le llegó el sonido de un pequeño jadeo y mantuvo el rostro impasible. Tampoco lo había empujado con tanta fuerza, pensó. El muchacho era un enclenque. No sobreviviría ni un solo día en un barco pirata, más valía que se le fuese la idea de la cabeza.


    Prudence había enrojecido hasta la raíz del cabello. Se había atrevido a empujarla, ¡poniéndole la mano en el pecho! Poco importaba que llevase los senos vendados, ningún hombre la había tocado ahí jamás; pero él, ese... —miró su ancha espalda y sus hombros tensos—, ese saco de pescado podrido, hijo de un besugo, lo había hecho. Además, ella no era una «nada», en todo caso, un «nadie». ¿Cómo podía tratarla como si fuese un objeto? Enfadada, no pensó en las consecuencias de sus actos y le pellizcó en la espalda.


    Se arrepintió de inmediato de su rabieta un tanto infantil. Primero, porque lo único que consiguió atrapar con aquel pellizco fue la sensación de una piel cálida y dura como el acero, hecha de puro músculo y ni un gramo de grasa. «¡Oh, Dios mío!». Tampoco ella había tocado nunca cualquier otra parte de un hombre que no fuese su mano, para saludarlo. En ese momento, en cambio, deseaba extender sus palmas sobre aquella cálida coraza y sentir la vibración de sus músculos con cada movimiento que realizaba.


    El segundo motivo de su arrepentimiento instantáneo fue el brusco tirón que la arrancó de su escondite y que la puso cara a cara con un hombre cuyo rostro podría haber aparecido en sus más oscuras pesadillas. Contuvo el aliento y el grito que pugnaba por salir de su garganta cuando sus dedos, como garras, apretaron la tierna carne de su brazo.


    —Vaya, vaya, mira lo que tenemos aquí. Un polluelo recién salido del cascarón.


    Prudence tragó saliva y, por instinto, se echó hacia atrás y se pegó al cuerpo del otro marinero que, además, olía mucho mejor que este, a limpio y a mar.


    —Suéltalo —le ordenó Max.


    Su tono, afilado como la hoja de una espada, no impresionó a Jake, que le devolvió una sonrisa socarrona.


    —Tus gustos son muy refinados. —Tomó al muchacho de la barbilla y lo examinó—. Quizá tendría que probarlo también.


    Max apresó con fuerza su muñeca para que soltara al chico.


    —Déjalo en paz.


    —No te gusta compartir, ¿eh? —se burló, dejando ir a su presa—. ¿Qué tal, entonces, si peleamos por él? A la primera sangre. Puede que, cuando lo tenga, me canse enseguida y te lo regale.


    A pesar de que Prudence no comprendía el sentido de las palabras que decían, sentía que las náuseas se agitaban en su estómago. Además, el brazo le palpitaba de dolor. Dio un paso atrás, para alejarse del aura maligna que desprendía aquel hombre. Solo entonces se dio cuenta de que se había aferrado a la camisa del marinero —Hart, había oído que lo llamaban— como si fuera un bote salvavidas. Le habría gustado salir de allí corriendo, pero no estaba segura de si sus piernas le obedecerían.


    —Eh, Jake —los interrumpió otro marinero. Se sintió sucia cuando este paseó su mirada sobre ella, antes de volverse hacia los dos hombres que se enfrentaban—. El capitán te busca; y a ti, Hart.


    El Carnicero asintió.


    —Trae al chico contigo.


    Max se tragó un juramento cuando escuchó la orden. Ya tenía bastantes problemas cuidando de sí mismo como para tener que hacerse cargo también de un muchacho de cara bonita y respondón.


    Le dio un ligero empujón para que comenzase a caminar.


    —¿Cómo te llamas?


    Los pensamientos de Prudence se habían convertido en un caótico remolino en el que giraban el miedo y la esperanza por igual. Había escuchado hablar de que existía una especie de hermandad entre los piratas, así que, tal vez, este capitán podría decirle dónde se encontraba Roberts.


    Distraída como se hallaba, la respuesta a la pregunta surgió de manera natural.


    —Me llamo Prude... —Se interrumpió de golpe al darse cuenta de que casi acababa de delatarse a sí misma.


    —¿Prude?


    Asintió con una seca cabezada y frunció el ceño al percatarse de la sonrisa que ondeaba en los labios masculinos. Aquel pequeño gesto suavizó la severidad de su semblante y puso en sus ojos azules una pátina de calidez. Un ligero revoloteo sacudió su estómago. Apretó los puños con disgusto y se reprendió a sí misma por aquellos pensamientos, si bien su mal humor no le impidió disfrutar de esa visión extraordinaria. «¿Por qué demonios sonríe?», se preguntó, molesta. Entonces cayó en la cuenta y se ruborizó, avergonzada. Prude significaba «remilgado» o «mojigato», no le extrañó que considerase divertido que ese fuese su nombre.


    —Es bonito —declaró beligerante.


    Al ver cómo arqueaba una ceja, antes de encogerse de hombros, se mordió el labio. Él la sacaba de sus casillas, pero tenía que prestar más atención o terminaría por poner en evidencia que era una mujer. ¿Qué muchacho adolescente decía que su nombre era bonito? Por suerte, Hart pareció pasarlo por alto. Su postura parecía mucho más tensa conforme se acercaban al otro extremo de la amplia taberna.


    —Mantén la boca cerrada, si quieres seguir vivo, y ¡ni se te ocurra mencionar a Roberts! —le advirtió en voz baja, justo antes de acceder a un pequeño reservado.


    Su deseo de rebelarse contra aquella orden murió tan pronto como nació, en cuanto sus ojos se posaron sobre los hombres que se hallaban en el interior. No necesitó preguntar cuál de los tres era el capitán. «El Lobo Sanguinario», lo había llamado Hart, y no tuvo ninguna duda de que lo era, un depredador.


    —Por fin has llegado. —Su mirada se posó sobre ella, llena de curiosidad, pero fría como el hielo, y Prudence tuvo ganas de retroceder—. ¿Es culpa de este muchacho el que te hayas retrasado?


    —Las habitaciones ya están listas en el Queen’s Inn. —Max volvió a repetir lo que le había dicho a Jake.


    Dawson esbozó una sonrisa torcida, aunque optó por ignorar el desaire de su subordinado. Estaba de buen humor.


    —¿Cuál es tu nombre? —El chico tenía una cara bonita. Comprendía que Hart quisiera mantenerlo para sí mismo, sobre todo si, como aseguraban sus compañeros, no le gustaban las mujeres. Había demasiadas cosas sobre Hart de las que aún no estaba convencido, y esta era una de ellas—. ¿Y bien? —insistió al ver que el muchacho titubeaba.


    —Prude, señor.


    Jake soltó una fuerte risotada y las mejillas de Prudence se tiñeron de rojo a causa de la vergüenza.


    —¿Tienes padres?


    —No, señor. —Sus ojos se dirigieron a la afilada daga que el capitán acababa de sacar y con la que comenzó a limpiarse las uñas.


    —Entonces, ¿quieres convertirte en pirata, chico?


    No, no era eso lo que quería. Cuando emprendió aquel viaje, solo deseaba alejarse de Hector y su pérfida amante, y de la terrible conspiración que habían tramado contra ella. De forma ingenua había creído que encontrar al capitán Roberts sería como vivir una de esas emocionantes aventuras que su padre le contaba cuando era niña; sin embargo, él debía haber omitido los aspectos sórdidos para no asustarla. En ese momento lo estaba, y mucho.


    Hart no le inspiraba temor, ni siquiera después de saber que también se dedicaba a la piratería. A pesar de sus gruñidos y de su fiera mirada, había algo en él que despertaba su confianza, y Prudence siempre se había jactado de juzgar bien a las personas. Esperaba no estar equivocada. No podía decir lo mismo del resto de los presentes.


    —Yo...


    —No quiere —intervino Max, antes de que al chico se le ocurriera meterse en la boca del lobo—. Solo estábamos pensando en divertirnos un poco antes de regresar al barco —añadió con un tono más desenfadado, ajustándose a la imagen que se habían forjado de él.


    Esperaba que aceptaran sus palabras, aunque no iba a resultar difícil si el chico seguía pegándose a él de la forma en que lo hacía. Además, su cuerpo parecía reaccionar ante su cercanía. La tibieza que desprendía su contacto y el suave aroma que emanaba de su piel, y que no lograba identificar, hacía que la sangre le hirviera en las venas. Apretó los dientes, frustrado y enojado consigo mismo. ¡Por Dios, él era el marqués de Blackmoor y jamás había mirado a un hombre con esas intenciones!


    —¿Es eso cierto?


    Prudence miró al capitán, que aguardaba su respuesta. Supuso que Hart estaba hablando de beber juntos, y aunque ella no era muy buena soportando el alcohol, asintió. Además, prefería lo de divertirse a embarcarse como pirata. Cuando atracaron en el puerto de Jamaica, Edward le había dicho que tardarían una semana en conseguir el cargamento que llevarían a Inglaterra. Ese era el tiempo del que disponía para encontrar a Roberts. Si no regresaba, el barco zarparía sin ella. Había pasado tres días en una búsqueda inútil, lo único que deseaba en esos momentos era regresar al lado de Edward. Tardaría otros tres meses en volver a casa, seguro que para entonces Lila ya se habría marchado a Londres.


    Dawson los observó con los ojos entrecerrados durante unos instantes, luego se relajó. Con un contundente golpe, clavó la punta de la daga en la mesa de madera.


    —Bueno, supongo que no tienes un corazón pirata en ese escuálido pecho —comentó burlón—. Está bien, podéis iros.


    Antes de que Max pudiera darse la vuelta y arrastrar al chico consigo, uno de los marineros del Venganza entró precipitadamente en la habitación.


    —Los guardias del gobernador, señor. Están viniendo hacia aquí.


    Max vio cómo los ojos del capitán se posaban sobre él con desconfianza, luego miró al hombre que acababa de entrar y este negó de forma discreta con la cabeza. «Así que me han seguido otra vez», pensó con fastidio. Tendría que tener más cuidado y vigilar bien sus espaldas. Jake estaba deseando ponerle las manos encima. Ante la más mínima sospecha de traición, lo ensartaría primero con su espada y dejaría las preguntas para después.


    —Avisa a los hombres.


    —¿Volvemos a las barcas? —preguntó Jake.


    En el puerto de Kingston había fondeados al menos unos doscientos barcos, ninguno de ellos era el Venganza. El bergantín era fácilmente reconocible, sobre todo porque ondeaba en el mástil la Jolly Rogers, la bandera del capitán Dawson: el cráneo de un lobo, mostrando las fauces abiertas, con dos sables cruzados debajo sobre un fondo rojo, una advertencia para los demás navíos de que no habría misericordia.


    La Marina Real ansiaba la captura del Venganza, para colgar a su capitán y a sus secuaces como escarmiento para el resto de los piratas, por eso el bergantín se hallaba fondeado en una cala escondida. La tripulación había llegado a tierra en los botes y pensaban regresar al barco después de pasar el día bebiendo y gozando de los placeres femeninos.


    —Todavía no. —La sonrisa de Dawson se tornó siniestra. Arrancó la daga de la mesa y ajustó el cinto de su espada mientras se dirigía hacia la puerta—. ¿Por qué voy a negarles a mis hombres un poco de diversión? Mis órdenes se mantienen, zarparemos mañana al amanecer. Hart, procura no perder tu presa en la refriega si quieres que alguien te caliente la cama esta noche —le dijo cuando pasó a su lado.


    Sus hombres lo siguieron. Max agarró a Prude del brazo y tiró de él para sacarlo de allí.


    —Las cosas se van a poner feas. Será mejor que te largues y que no vuelvas por aquí.


    —Me parece... que ya es demasiado tarde —balbuceó Prudence cuando un grupo de soldados uniformados se abrió paso hacia el interior de la taberna entre los gritos de los hombres y el entrechocar del acero.

  


  
    Capítulo 4


    Si escuchas el retumbar del trueno en la distancia 


    y el relámpago restalla sobre tu cabeza,


    mantén firme el timón.


    Del diario de a bordo


    El lugar se llenó de gritos, juramentos y del estruendo de las mesas y los taburetes que volcaban con el ímpetu de la lucha. Los soldados entraron con las espadas desenvainadas.


    —¡Capturadlos a todos, vivos o muertos!


    La respuesta fue una andanada de disparos. Varios guardias cayeron muertos sobre el mugriento suelo de la taberna; otros retrocedieron, lo que dio la oportunidad a algunos de los marineros de salir al exterior para continuar la lucha afuera.


    Prudence ahogó un grito, cubriéndose la boca con una mano, mientras observaba con espanto la encarnizada reyerta. Un guardia la sorprendió al acercarse por su costado, pero Hart interpuso la hoja de su espada, deteniendo el golpe. No pudo evitar admirar el buen manejo que hacía del sable. Sus ojos seguían con horrorizada fascinación cada uno de sus movimientos que, por algún inexplicable motivo, le resultaban elegantes. El alivio escapó de sus labios en forma de sonoro suspiro cuando golpeó al soldado en la cabeza con la empuñadura, dejándolo inconsciente. Musitó un sentido agradecimiento porque no lo hubiera matado delante de ella.


    —¡Vuelve al corredor! —le indicó él.


    El interior de la taberna se había convertido en un infierno. En el ambiente flotaba el olor metálico de la sangre junto con el aroma a ranciedad y a sudor. Mientras empujaba al chico de vuelta al pasillo que conducía a los reservados —y esperaba que también a alguna puerta trasera—, se preguntó quién los habría traicionado.


    —¿No vas a pelear?


    Max miró a Prude como si se hubiera vuelto loco.


    —No sabía que tenías tantas ganas de morir —espetó con sequedad.


    Por supuesto que no deseaba morir, pensó Prudence, frunciendo el ceño, pero siempre había creído que los piratas tenían un código de hermandad que los obligaba a ayudarse mutuamente. ¿Castigarían a Hart por huir?


    —Tu capitán...


    —No necesita ayuda, créeme.


    Al menos, no mientras se enfrentasen solo a la guardia del gobernador. Si habían dado aviso a la formación de la Marina Real de la Jamaica Station en Port Royal, tendrían dificultades. No sabía si el barco de Archie se encontraba anclado allí en esos momentos o si surcaba las aguas en busca de Roberts. Fuera como fuese, lo mejor sería que no se dejase capturar o se encontraría en graves problemas para demostrar quién era en realidad, eso si antes no le agujereaban el cuerpo dejándolo como un colador.


    Se sobresaltó cuando escuchó el grito agudo, casi femenino, que soltó el muchacho cuando dos guardias aparecieron frente a ellos, cortándoles el paso. De un tirón, colocó a Prude a su espalda para protegerlo. Por suerte, el pasillo era demasiado estrecho para que los dos hombres pudieran enfrentarse juntos a él. Blandió la espada y atacó al que se hallaba más cerca, que era el más veterano. El soldado se defendía con destreza y Max maldijo en su fuero interno. Si los atacaban también por la espalda, quedarían atrapados como ratones en una ratonera.


    Redobló los esfuerzos, intentando encontrar una oportunidad para pillarlo desprevenido y golpearlo. Si podía evitarlo, prefería no mancharse las manos con sangre inocente. Dirigió una rápida mirada al guardia más joven y la sangre se le heló en las venas. No estaba ocioso, aguardando su turno. Había sacado una pistola y estaba recargándola para disparar. Max lanzó una fuerte patada contra el estómago de su oponente, enviándolo al suelo, y aprovechó el momento para arrebatar el arma de las temblorosas manos del otro y golpearlo con contundencia. Cayó desplomado.


    —Cógela, Prude.


    Le lanzó la pistola. Si no se hubiese girado en ese momento, la punta de la espada de su adversario le habría atravesado el corazón; sin embargo, solo le hizo un corte en el brazo. La sangre se extendió con rapidez, empapando su camisa blanca. Detuvo el siguiente envite, cruzando las espadas con su oponente, que parecía bastante satisfecho consigo mismo a causa de la herida infligida. El hombre lo empujó con fuerza, arrinconándolo contra la pared. Max sentía el dolor palpitante del brazo y el temblor de sus músculos a causa del esfuerzo.


    —Maldito pirata —farfulló el soldado, con el rostro contorsionado por la ira muy cerca del suyo—, voy a ensartarte como a una rata.


    Fueron sus últimas palabras antes de caer derribado como un árbol. Los ojos de Max se dirigieron a Prude, que aún mantenía la culata de la pistola en alto y miraba con ojos de cervatillo asustado al hombre que yacía en el suelo.


    —Lo... ¿lo he matado?


    —Tiene la cabeza demasiado dura para eso. Vamos, salgamos de aquí antes de que lleguen más guardias.


    Prudence lo siguió, pero no pudo evitar volver la cabeza una última vez para observar los dos cuerpos inmóviles que yacían en mitad del corredor. Jamás había golpeado a nadie; y a pesar de la pequeña satisfacción que sentía por haber salvado la vida de Hart, no podía dejar de temblar.


    Max giró hacia la izquierda y comenzó a subir las escaleras que conducían al piso superior. Estaba convencido de que si salían por la puerta trasera de la taberna caerían directamente en manos de la guardia. Tenía que haber alguna forma de escapar por la planta de arriba.


    Cuando alcanzaron el pasillo, les llegó el eco del retumbar de unas fuertes pisadas que provenían del corredor inferior. Abrió una de las habitaciones, hizo entrar al chico y cerró la puerta con el pestillo. Si no hubiese ido acompañado, quizá se habría unido a la refriega para intentar salvar, al menos, la vida de algunos cuantos soldados; pero tenía la certeza de que Prude no sabría apañárselas solo.


    Prudence tenía los ojos fijos en la desvencijada puerta de madera. A pesar de que estaba cerrada, podía escuchar los sonidos de la lucha y los gritos de los hombres, algunos salvajes, otros agónicos.


    —¿Qué vamos a hacer? —El miedo hizo que su voz saliese más aguda. Esperaba que Hart estuviese demasiado preocupado con otras cosas para notarlo. Se volvió a mirarlo.


    —Escapar —respondió él. Gruñó por el dolor del brazo cuando abrió una de las ventanas y pasó una pierna sobre el alféizar de madera.


    —¿Pero qué...?


    Max le cubrió la boca con la mano.


    —¿Acaso buscas que nos maten? —susurró con furia contenida. Los suaves labios del muchacho rozaban su palma, provocándole un ligero hormigueo que lo enfureció aún más, sobre todo cuando su mente se vio asaltada por el oscuro deseo de probar aquellos labios prohibidos—. Mantén la boca cerrada —ordenó con tono seco antes de soltarlo con brusquedad.


    Cuanto más lejos se mantuviera de él mejor para ambos, se dijo. El sol del Caribe debía estar derritiéndole la sesera para que le sobrevinieran ese tipo de pensamientos y que, además, su cuerpo reaccionase con tanto entusiasmo ante ellos.


    Saltó a la terraza. Las tablas de madera, aunque envejecidas, parecían poder sostener bien su peso. Avanzó con cuidado, procurando no acercarse demasiado al barandal. Desde la calle llegaban, de vez en cuando, las voces de la guardia. Se aproximó hasta el final de la balaustrada. Agradeció al cielo que los edificios tuviesen ese estilo español, con largas terrazas que bordeaban las fachadas, y que la de la casa contigua no tuviese persianas de madera. Le hizo señas al chico para que se acercara.


    Prudence salió por la ventana y caminó hacia él, conteniendo el aliento cada vez que una de las tablas de madera emitía un quejido. Cuando llegó a su lado, el corazón le latía a tanta velocidad que sentía la sangre zumbar en sus oídos.


    —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó, recordando bajar el tono de voz.


    —Tienes que pasar a la terraza de al lado, yo iré detrás.


    Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco. Puede que la altura no fuese suficiente para matarse en caso de que se cayera, pero en la calle había guardias que podían dispararle si la veían y, además, ¿de dónde se iba a agarrar para sostenerse? La pared se veía tan lisa como cuando Jane, su doncella, ponía sábanas limpias y recién planchadas en su cama.


    —No creo...


    —¿Le tienes miedo a las alturas?


    —Claro que no —replicó. Su ceño se frunció y apretó los labios con fuerza. Sentía en su interior la punzante mordedura del orgullo—. Puedo hacerlo.


    —Entonces, adelante, muchacho. Tendrás que subirte al antepecho, solo espera a que te diga cuándo.


    Se asomó con cautela por encima del barandal. En la calle no había movimiento, la lucha debía estar desarrollándose en la entrada de la taberna y en el interior de esta, si es que no había terminado ya. Podía escuchar el murmullo de unas voces. Debía haber soldados custodiando la salida trasera; por suerte, se hallaban debajo de la terraza y no podrían verlos. Le hizo una seña a Prude.


    Prudence intentó subir al antepecho, pero la barandilla tenía demasiada altura para su escaso tamaño. Aquello no era lo mismo que subir a uno de los árboles del jardín de su casa. De pronto, unas manos fuertes y grandes abrazaron su cintura y tuvo que morderse la lengua para no gritar cuando se vio alzada hasta arriba, al borde de lo que le pareció un enorme abismo, y sin ningún punto firme de apoyo, excepto el hombro de Hart. Él tenía el ceño fruncido, quizá porque se aferraba a él con excesiva fuerza, pero no le importó. No estaba dispuesta a soltarlo por nada del mundo.


    —Agárrate a la pared y apoya el pie en la otra barandilla.


    Max rogó para que el muchacho fuera capaz de hacerlo y no se quedase paralizado por el miedo cuando se encontrase colgando en el vacío entre las dos terrazas. La distancia entre una a otra no era tan grande, pero Prude no parecía intrépido, temerario o impulsivo como otros jóvenes de su edad. Su carácter asemejaba más al de una damisela, incluso —recordó, volviendo a fruncir el ceño— su cintura era estrecha, al punto de que casi había podido abarcarla por completo con sus manos.


    Arrojó de su mente aquellos pensamientos y se centró en el chico. Con un pie sobre cada uno de los barandales, se aferraba a la pared en un rígido abrazo que esperaba se debiese a la tensión y no a un agarrotamiento por el pánico. No podía verle el rostro, porque tenía la mejilla apoyada contra la fachada y miraba hacia la terraza vecina. De lo que sí tenía una buena vista era de su pronunciado trasero, redondeado y algo respingón, puesto que el largo chaleco que llevaba se le había subido al mantener aquella posición.


    —Pasa al otro lado de una maldita vez —susurró con voz tensa, odiando las sensaciones que despertaba en él. «En cuanto estemos a salvo, pienso deshacerme de él a la primera oportunidad que tenga, y me iré directamente a un burdel», rezongó.


    Prudence quería llorar. No lo hizo porque sabía que no serviría de nada. Tampoco podía quedarse allí todo el día, suspendida en la pared como si fuese una araña. Se sentía miserable y le dolían los brazos y las piernas por la tensión en la que se encontraba. No tendría que haber abandonado su casa, se lamentó, le habría bastado con atizarle un buen puñetazo a Hector y otro a Lila, este último solo por satisfacción. Sin embargo, quejarse en ese momento no solucionaba su problema. Tampoco ayudaba que Hart la azuzase de aquel modo tan poco caballeroso, lo que hizo que lo odiase un poco.


    Cerró los ojos y musitó una plegaria. Luego tomó aire y se impulsó con toda la fuerza que le permitieron sus extremidades temblorosas. Gracias al cielo, cayó sobre el suelo de la otra terraza y no a la calle. Se quedó allí sentada y, encogiéndose durante un instante en un ovillo, apretó el rostro contra sus rodillas.


    —¿Te encuentras bien, muchacho?


    A pesar de escuchar su tono de preocupación, Prudence sintió la rabia hervir en su interior al ver la facilidad con la que Hart había cruzado. «No soy un muchacho», quiso gritarle, «soy una dama, y las damas no vamos por ahí brincando de balcón en balcón». Se mordió el labio para ahogar las palabras en su garganta y asintió con una seca cabezada. Lo vio dirigirse hacia las ventanas y la puerta que daban acceso al interior de la casa. Dejó escapar un suspiro y se levantó para seguirlo.


    Vio cómo forzaba el cierre de una de las ventanas y la abría con un golpe seco. Apenas había cruzado una pierna sobre el alféizar cuando llegó un ruido sordo proveniente de la terraza contigua. Los soldados debían estar revisando las habitaciones. En un movimiento tan brusco como repentino, se encontró atrapada por unos brazos fuertes y arrojada como un saco al interior de la estancia. Cayó sobre el duro cuerpo de Hart y el gruñido que escapó de su boca le acarició la mejilla.


    Permanecieron quietos durante unos instantes, sin moverse, para evitar hacer ruido. Prudence notó cómo la respiración de él se aceleraba. Su pecho subía y bajaba, pegándose al suyo, y agradeció que, a pesar de lo molesto que resultaba, lo llevase vendado. Se removió un poco, incómoda y abochornada por la posición en la que se encontraba, y lo escuchó gemir.


    —¿Qué sucede?


    Max agradeció que Prude se apartara un poco y se cubrió los ojos con el antebrazo, abrumado por su reacción. ¡Por todos los demonios, se había excitado por ese contacto con el muchacho!


    —Estoy herido —murmuró, finalmente.


    —¿Dónde? —Frunció el ceño, preocupada. La voz de él había sonado ronca, como si en verdad estuviera sufriendo. Había estado tan centrada en sí misma que no se había percatado de que lo hubiesen lastimado.


    —En el brazo.


    Prudence, de rodillas junto a él, observó la habitación. Era un sencillo comedor, con una tosca mesa de madera, algunas sillas y un aparador. Se parecía al reservado en el que se había encontrado con el capitán Dawson, así que quizá pertenecía a otra taberna.


    —¿Puedes ponerte de pie? Si te sientas en la silla podré echarle un vistazo —le dijo.


    Esperaba que la herida no fuese profunda, porque aunque había atendido muchas veces a algunos de los criados y trabajadores de la casa cuando se lastimaban, no contaba allí con el material para coserlo en caso de que fuera necesario.


    Cuando lo ayudó a levantarse, se fijó en la sangre que empapaba su camisa blanca, casi a la altura del hombro.


    —Lo siento —se disculpó una vez que él estuvo sentado—, esto ha sido mi culpa. Si no hubiese tenido que defenderme...


    —No irás a llorar, ¿verdad? —le preguntó, espantado al escuchar el temblor en su voz. Nunca había sido bueno para manejar a los llorones—. Esto no es nada, casi no sangra ya.


    —Yo no lloro —declaró, molesta porque él lo hubiera notado. Tendría que tener más cuidado de actuar como un chico si no quería exponer su verdadera identidad.


    Max comenzó a quitarse la camisa. Estaba seguro de que la herida era superficial, aunque dolía como el demonio.


    —Bien, me alegro de saberlo. —No quería lidiar con un llorón. Dio un pequeño tirón a la tela de la manga, que se había pegado a la herida, y brotó un hilillo de sangre fresca. Alzó la mirada hacia Prude—. No vayas a... —Se interrumpió al ver la manera en que él lo miraba—. ¿Qué pasa?


    Prudence tragó saliva, aunque no hizo nada por apartar la mirada de aquel torso desnudo tan bien formado. Alguna vez había visto a los mozos de cuadra de la finca sin camisa, pero la mayoría eran hombres entrados en años o bien jóvenes y escuálidos.


    —Tienes... muchos músculos.


    Max miró su pecho casi por inercia, como si esperase encontrar algo, luego volvió a mirar al chico y la admiración que brillaba en sus ojos del color del chocolate encendió en él el orgullo y una secreta satisfacción. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que hacía, comenzó a mover los brazos de forma casual, provocando que los músculos ondularan bajo su piel firme.


    «¡Por todos los demonios, Blackmoor, pareces un pavo real exhibiéndose frente a la hembra que desea cortejar!», se reprendió al percatarse de lo que hacía. Detuvo los movimientos y estuvo tentado de cubrirse de nuevo con la camisa para evitar la mirada del muchacho.


    —Bueno, es lo normal, ¿no? Algún día tú también los tendrás.


    «Por Dios, espero que no», pensó Prudence, entre divertida y fascinada por lo que veía. Sabía que debía dejar de mirarlo como una boba, el tono brusco con el que él había respondido parecía dar a entender que le molestaba su actitud. Sin embargo, a pesar de la advertencia de su cerebro, sus ojos tenían vida propia. Recorrieron una vez más la piel firme y dorada, el oscuro vello de aspecto suave que cubría su pecho, las líneas que marcaban su abdomen plano, la curva profunda de su ombligo. Sintió que enrojecía cuando su vista prosiguió un poco más abajo y desvió la mirada hacia el hombro.


    —¡Estás sangrando! —Se acercó a él para examinar la gravedad de la herida. El corte era limpio y no demasiado profundo—. Creo que...


    Las palabras se atascaron en su garganta. Llevada por la sorpresa al verlo sangrar, no se había fijado en lo que hacía. Se había colocado entre sus piernas y, al mirarlo en ese momento, descubrió que su rostro y todo su cuerpo se hallaba cerca, demasiado cerca para su paz mental.


    El azul de sus ojos, profundo e intenso, era como estar varada en una isla entre el cielo y el mar; un grueso mechón de cabello castaño le caía sobre la frente; tenía la nariz recta y los labios que asomaban en medio del bigote y la barba se veían suaves y rosados. La respiración de Hart sonaba agitada, o tal vez fuera la suya propia, pensó Prudence, porque en aquella habitación desangelada, con la ventana todavía abierta, el aire le parecía escaso.


    Max sentía la tensión crepitar por todo su cuerpo.


    —¿Qué? —lo animó a continuar.


    Su tono sonó tan ronco que apenas lo reconoció como suyo. No estaba pensando en besar al chico, se dijo, ¿o sí? Desvió la mirada con un movimiento brusco que hizo que Prude se retirase, sobresaltado.


    —Te... tengo que limpiar la herida.


    —No hay tiempo. Corta una tira de la camisa y véndame el hombro —gruñó entre dientes.


    No le agradaba comportarse como si fuera un patán sin modales, pero era preferible eso a dejarse arrastrar por una imperdonable estupidez como la que había estado a punto de cometer.

  


  
    Capítulo 5


    Ajusta las velas al viento cuando el mar está en calma


    y avanza, siguiendo el rumbo, hacia el horizonte. 


    Tras la calma siempre llega la tormenta. 


    Del diario de a bordo


    Prudence estaba enfadada consigo misma. Tiró con fuerza del borde de la camisa, aun así la prenda no se rompió. Vio cómo Hart se sacaba un cuchillo de la bota y se lo ofrecía. «Este es el problema», pensó. Puede que él fuese un hombre atractivo, incluso hasta un poco amable en algunos momentos, pero no podía olvidar que era un pirata, no uno de esos caballeros que podría encontrar en un salón de baile en Londres. «Un pirata», repitió para sí misma, «un ladrón y un asesino». ¡Y ella había estado a punto de besarlo!


    Rasgó la camisa, cortando una tira fina, y comenzó a vendarle el hombro. A pesar de que estaba enfadada, procuró hacerlo con suavidad. No miró su rostro en ningún momento, no quería volver a ver ese gesto borrascoso que nublaba su semblante cada vez que ella se encontraba cerca.


    «No olvides», le dijo su conciencia, «que para él eres un muchacho». Sí, haría bien en no olvidarlo. Por suerte para ambos, en cuanto salieran de allí pensaba dirigirse al lugar donde estaba anclado el barco de Edward, se encerraría en su camarote y no volvería a salir hasta que estuviese de nuevo en Inglaterra.


    Max notaba la tensión que embargaba a Prude. Tal vez no era tan ignorante de las cosas del mundo como había creído. Si se había percatado de lo que había estado a punto de hacer, resultaba comprensible que estuviera molesto. Con todo, trató su herida con delicadeza, y se lo agradeció en silencio. Un silencio que, sin embargo, comenzó a resultar fastidioso, porque le dejaba demasiado tiempo para pensar en su comportamiento y en la cercanía de él. Así que se esforzó por llenarlo, aunque solo fuera con su propia voz.


    —¿Por qué buscas al capitán Roberts? —le preguntó.


    —Eso no es de tu incumbencia.


    —Vaya, qué forma tan remilgada de hablar, pareces una damisela. Seguro que hasta sabes leer y escribir —se burló.


    —Por supuesto que sé leer y escribir.


    Apenas dijo las palabras, cerró la boca abruptamente. «Debería haberme mordido la lengua», se lamentó. Su padre siempre le había dicho que estaba bien sentirse orgullosa, pero no serlo, porque el orgullo era como una víbora que te iba devorando por dentro, hinchándose de sí misma y de su propia jactancia hasta que, al final, explotaba, causando heridas con su veneno mortal.


    Max observó al chico a través de sus párpados entrecerrados.


    —¿No serás hijo de algún caballero?


    Muchos aristócratas ingleses tenían plantaciones en Jamaica. Si se había escapado de casa, tendría que devolverlo a su hogar antes de que el capitán se enterase. Dawson sería capaz de pedir un rescate por el muchacho y enviarles a sus padres pedacitos de este si se negaban a pagar.


    Prudence apretó el nudo de la venda al tiempo que negaba con la cabeza.


    —No. —Su tono ocultó un matiz de tristeza.


    Lo que había dicho era cierto, puesto que ella no era el «hijo», sino la «hija» de un caballero, y en esos momentos debería encontrarse en casa, cuidando las rosas del jardín, discutiendo el menú de la cena con la señora Abbott o leyendo algún libro en la biblioteca, en lugar de estar atrapada con un pirata en una habitación horrible que habían asaltado sin permiso.


    —¿Y cómo es que sabes leer y escribir? —La desconfianza impregnó cada una de sus palabras.


    Ella se cruzó de brazos, como si fuera una barrera de defensa inexpugnable.


    —Me enseñaron y aprendí. Soy así de listo.


    —Muy gracioso.


    Prudence se encogió de hombros con indiferencia.


    —¿Vamos a quedarnos todo el día aquí discutiendo sobre mis habilidades?


    —¿Acaso tienes alguna más? —se burló Max. Le encantaba ver cómo sus ojos se oscurecían hasta volverse casi negros cuando se enfadaba.


    —Por supuesto, las guardo todas en el bolsillo, para cuando se presente la ocasión en que las necesite.


    A pesar del tinte de sarcasmo que impregnaba su voz, Max no pudo evitar que su mirada se dirigiera a su cuerpo menudo y delgado y se preguntase qué sería lo que en verdad trataba de ocultar bajo aquellos ropajes holgados, excesivamente grandes para su tamaño. Sacudió la cabeza.


    —Está bien si no me lo quieres decir. —Procuró imprimir un tono de indiferencia a su voz, para que no se percatase de su interés por esa información—. Todos guardamos secretos.


    —¿Tú también?


    Aunque en sus labios las palabras habían sonado como una simple réplica fortuita, él pudo ver en sus ojos una pizca de curiosidad. Pero no podía permitirse confiar en nadie.


    —Creo que es mejor que nos marchemos de aquí —le dijo mientras se ponía de nuevo la camisa, evitando responder a su pregunta—. Si ponen patrullas para acceder al puerto, estaremos en problemas.


    Guardó de nuevo el cuchillo en la bota y se colgó la espada al cinto. Esperaba que todavía no hubiesen llegado a Kingston los soldados de la Marina Real y que pudiese alcanzar el Venganza sin dificultad.


    Prudence se preguntó cuál sería el secreto que escondía. Desde luego, no se parecía mucho a los otros piratas que había visto en la taberna, sucios y malolientes, o a ese tal Jake, cuya presencia le provocaba escalofríos. Aunque eso no significaba nada; las apariencias, en la mayoría de las ocasiones, resultaban engañosas. De todos modos, no era el momento de pensar en esas cosas, se dijo al tiempo que dirigía una mirada aprensiva hacia la ventana.


    —¿Cómo vamos a salir de aquí?


    —No te preocupes, muchacho, lo haremos por la puerta.


    —No soy un muchacho —replicó con tono hosco. «En nombre del cielo, Prudence Elizabeth Houghton, ¿acaso te has vuelto loca?», se reprendió de inmediato.


    Se suponía que debía ocultar su identidad, no proclamarla a los cuatro vientos. Sin embargo, no sabía por qué razón le molestaba que él la viera como un chico. Esperó, con el corazón latiéndole con fuerza, la reacción de él.


    —¿Cuántos años tienes?


    Ella no supo si echarse a reír por el alivio o maldecir lo torpe que era Hart. Dejó escapar un suspiro de exasperación. De cualquier forma, no podía decirle la verdad sobre su edad.


    —Tengo más de los que aparento —refunfuñó, siguiéndolo por el pasillo hacia las escaleras que conducían a la planta inferior.


    Max caminaba con todos los sentidos alerta. Sabía que la casa debía estar vacía —el dueño era un comerciante que viajaba la mayor parte del año—, pero nunca se podía estar seguro de nada. Prude se encontraba nervioso, se había dado cuenta de que hablaba mucho más en esas ocasiones, así que mantuvo un tono distendido mientras conversaba con él.


    —No pueden ser más de diecisiete, aún no te ha crecido la barba.


    —Por suerte para mí —masculló, aún enfadada consigo misma.


    Max lo observó de reojo.


    —¿No quieres tenerla?


    —Debe ser incómoda —contestó ella, encogiéndose de hombros. Echó un vistazo a la suya, limpia y bien recortada, y se preguntó cómo luciría sin ella.


    «Basta», se dijo, deteniéndose cuando él lo hizo, ya a la entrada de la casa. «En cuanto salgas por esa puerta, cada uno seguirá su camino». Hart sería tan solo un memorable recuerdo, uno de esos que podría contarles algún día a sus hijos —si es que se casaba alguna vez— diciendo: «En una ocasión, conocí a un pirata de verdad».


    Él la sacudió por el hombro, arrancándola de sus pensamientos.


    —Eh, chico, céntrate. No parece haber guardias vigilando —le informó, tras haber abierto el cerrojo y echado un breve vistazo fuera. Había llegado el momento de separar sus caminos—. Yo volveré a mi barco, ¿a dónde irás tú?


    —Al puerto.


    El ceño de él se frunció.


    —Espera, no seguirás pensando en buscar al capitán Roberts, ¿verdad? Si preguntas a la persona equivocada, tu vida no valdrá un penique.


    Prudence negó la cabeza.


    —Creí que sería más fácil encontrarlo. Necesitaba su ayuda, pero...


    —Los piratas no ayudan a nadie, Prude. Será mejor que te metas eso en tu estúpida mollera.


    Su voz se había tornado dura y pudo percibir la tensión que atenazaba su cuerpo en ese momento. Las venas se marcaban en su cuello y sus ojos azules parecían dos esquirlas brillantes de puro hielo.


    —Sin embargo, tú me has ayudado...


    «Porque no soy un maldito pirata», quiso gritarle. No lo hizo. No serviría de nada hacerlo.


    —El puerto se encuentra hacia la derecha —respondió, en cambio—, aunque es mejor que vayamos hacia la izquierda para bajar por otra calle, solo por si acaso. ¿Estás preparado? Cuando salgamos, camina con naturalidad.


    Ella asintió y antes de que pudiera siquiera pestañear, se encontraba de nuevo en la calle, caminando al lado de Hart. El corazón le latía con rapidez y le sudaban las manos.


    —Toma una bocanada de aire y suéltala despacio. —Oyó que le decía él—. Y, por lo que más quieras, intenta no caminar como si fueras una damisela —gruñó.


    Sabía que el muchacho se encontraba nervioso y, también, que sus palabras removerían su orgullo y harían que dejase de pensar en lo que podía suceder mientras se dirigían hacia el puerto. No se equivocó.


    —¿Qué tiene de malo mi forma de caminar? Al menos no voy por ahí como tú, pisando como si el mundo me perteneciera —señaló con irritación. Apenas lo hubo dicho, se dio cuenta de que era cierto. Había un orgullo innato en él.


    Max se encogió de hombros.


    —Nada, supongo que el tiempo lo corrige todo. Ya estamos en el puerto, ¿hacia dónde te diriges?


    Prudence echó un vistazo alrededor, sorprendida. Cierto que el camino no era demasiado largo, pero el traicionero nerviosismo que le roía las entrañas le había hecho verlo como un trayecto interminable. Gracias a la conversación con Hart, ni siquiera se había dado cuenta de lo rápido que alcanzaron su destino.


    Buscó el punto de referencia que Edward le había mostrado para indicarle dónde se hallaba fondeado el barco, de otro modo habría sido muy difícil reconocerlo entre tanto mástil. La torre, allí estaba.


    —Mi barco está anclado a unos metros de aquí.


    —¿Tu barco? —comentó él, alzando una ceja inquisitiva—. ¿Estás enrolado en algún navío?


    Su voz brotó algo más dura de lo que pretendía y barnizada con la sospecha, mientras se preguntaba si Prude no estaría con la Marina Real. No era una idea tan descabellada, él mismo había formado parte de ella cuando no era más que un muchacho imberbe; además, eso explicaría que supiera leer y escribir. Tenía sentido, embarcarse como grumete en el barco pirata de Roberts —todo el mundo sabía que el capitán respetaba a las mujeres y a los niños— y luego convertirse en informante para que pudieran capturarlo.


    Negó con la cabeza. No, si lo que pensaba fuese cierto, Archie le habría informado de ello. Su amigo no permitiría que él arriesgase su vida navegando junto a Dawson sin ningún motivo. Tenía que haber otra razón. Lo mejor que podría hacer sería acompañarlo para enterarse.


    —No —se apresuró a explicar Prudence—, solo he viajado hasta aquí en él.


    —¿De dónde vienes?


    —¡Ah, eso! —Desvió la mirada hacia el amarradero, no podía decirle que había llegado desde Inglaterra solo para encontrar a un legendario pirata que ni siquiera la Marina Real había podido descubrir dónde se escondía. Debía inventar una excusa con rapidez—. Yo... ¡No! ¡No puede ser!


    Max se tensó. Echó mano a la empuñadura de su espada y escrutó alrededor, buscando el peligro.


    —¿Qué sucede?


    —No está. —Otra vez su tono se había vuelto agudo, pero no le importó—. Esto no puede estar pasando. Debería estar aquí.


    —¿El qué?


    —¡El barco de Edward!


    El ceño de Max se frunció. No comprendía nada.


    —¿Edward? —¿Quién demonios era ese?


    —Él me trajo hasta Jamaica —gimoteó, desesperada.


    Trató de respirar hondo para infundirse algo de calma. Una semana. Edward había dicho que el barco fondearía en el puerto durante una semana. Faltaban cuatro días para que se hicieran de nuevo a la mar; tal vez encontraría el Sirena Azul anclado allí al día siguiente.


    —¿Qué bandera llevaba?


    —¿Cómo dices?


    —Supongo que tendría izada alguna. —Prudence sacudió la cabeza, negando. Cuando partieron de Plymouth ondeaba en la embarcación la bandera inglesa, aunque luego la habían arriado—. Entonces, navegabas en un barco de contrabandistas.


    No supo por qué el rubor cubrió sus mejillas al escuchar sus palabras. Tampoco tuvo demasiado tiempo para pensar en ello, de pronto Hart la tomó del brazo y tiró de ella con fuerza, arrastrándola hacia uno de los amarraderos. La vieja madera crujió bajo sus pisadas y temió que los tablones se partieran.


    —¿Qué...?


    Una orden imperiosa rasgó el aire y un tumulto de pasos golpeó el suelo con un ritmo constante. Cuando miró en la dirección de donde provenía el sonido, pudo ver una patrulla de soldados. Reconoció los uniformes: la Marina Real.


    —Métete ahí, rápido —la urgió, señalando un bote que se balanceaba por el impulso de las olas. Debía pertenecer a un pescador, puesto que había en su interior arpones y redes.


    —Pero...


    —¡Demonios, chico! Este no es momento de discutir, a menos que quieras ver una soga adornando tu precioso cuello.


    Prudence se estaba cansando de su tono autoritario, si bien en esta ocasión se apresuró a obedecer. Entró en el bote, que se zarandeó bajo su peso, aunque ella había subido a suficientes barcas como para saber cómo mantener el equilibrio. Sin embargo, tuvo que sujetarse con fuerza cuando Hart entró, temerosa de que la vieja barca se volcara con su peso.


    Él la hizo tumbarse sobre el sucio y encharcado suelo y los cubrió a ambos con las redes. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no vomitar cuando un inmundo olor a pescado podrido asaltó sus fosas nasales. La luz apenas se filtraba entre los agujeros de la red, que resultaba mucho más pesada de lo que imaginaba.


    Sin embargo, no fue el putrefacto olor ni la escasa visibilidad o el sentirse encerrada lo que más la alteró, sino la cercanía de Hart. Sus cuerpos estaban tan juntos que casi podía enterrar la nariz en el pecho de él y aspirar su aroma. Trató de salvaguardar la escasa distancia que los separaba mientras le ordenaba a su corazón que se calmara. Estaba segura de que él podía oírlo en el silencio que mantenían en esos momentos. Por suerte, Hart parecía demasiado concentrado en lo que sucedía fuera.


    Max no podía moverse ni un milímetro, si lo hacía, temía que el muchacho se diera cuenta de la maldita erección que abultaba sus pantalones. No dejaba de repetirse que él era el marqués de Blackmoor, pero parecía que su título y su posición no tenían efecto sobre todas las partes de su anatomía. Podía escuchar la respiración de Prude junto a su oído y se le puso la piel de gallina. Algo estaba mal con él, de eso no le cabía la menor duda.


    —Ya se han ido. —Oyó que le susurraba, y el cosquilleo de su aliento casi le arrancó un gemido.


    —Es mejor esperar un poco más —repuso con tono forzado, a pesar de darse cuenta de que Prude se sentía casi tan incómodo como él.


    Aguardó unos instantes, con todos los músculos tensos como el cabo de un ancla, antes de retirar el peso de las redes. El aire cálido que acarició su piel le pareció una bendición. Se puso en pie y subió al amarradero, sin esperar a ver si el muchacho lo seguía o no.


    A Prudence le costó salir del viejo bote y terminó por soltar algunas de las groseras maldiciones que había aprendido de los marineros del Sirena Azul. Finalmente, consiguió alcanzar a Hart, que se dirigía hacia una zona del puerto donde las aguas del mar lamían la arena dorada y varias barcas estaban varadas en la playa.


    —¿Dónde vas?


    —De vuelta a mi barco.


    Ella lo miró con inquina. «¿Por qué demonios está ahora de mal humor?».


    —¿Y yo?


    —Por mí puedes irte al inf... —Max apretó los labios con fuerza. El muchacho no tenía por qué pagar su falta de control. Se frotó la nuca con vigor—. ¿No tienes a dónde ir?


    —Tampoco tengo dinero —se quejó. Había sido una tonta. Creía que podía salir y volver cada día al Sirena Azul sin que nada sucediera, sin que los problemas le salieran al encuentro.


    —Está bien. Puedes pasar esta noche en mi camarote, pero mañana te irás —le advirtió—. ¿Sabes remar?


    Prudence asintió y siguió a Hart, que tomó una de las embarcaciones que había sobre la arena y la arrastró hasta la playa.


    —¿A esto no se le llama robar? —preguntó cuando ya llevaban un buen rato remando, alejándose cada vez más del puerto mientras seguían la costa. Como él no contestó, continuó hablando, a pesar de que se le escapaba el aliento y se sentía agotada por el esfuerzo—. Claro, se me olvidaba que eres un pirata y los piratas...


    Se detuvo cuando tras la curva que acababan de tomar apareció ante sus ojos un enorme bergantín, meciéndose silencioso y letal en las aguas poco profundas de la cala. Un estremecimiento recorrió su cuerpo. Sobre la popa pudo leer el nombre de la embarcación: Venganza.

  


  
    Capítulo 6


    Hay ocasiones en que es mejor fiarse de los propios instintos 


    que seguir la dirección que indica la brújula. 


    Del diario de a bordo


    Tan pronto puso un pie sobre la cubierta de aquel barco pirata, Prudence se convenció de que había cometido un grandísimo error. No solo el aspecto del bergantín era tenebroso y sucio, sino también el de los hombres que la rodearon, mirándola con franca curiosidad cuando Hart la dejó sola durante unos instantes.


    —¡Por las barbas de Neptuno! ¿Qué demonios nos ha traído el Caballero? —comentó uno de ellos, con un ojo cubierto por un parche negro y más huecos que dientes en la boca.


    —Un polluelo apenas salido del cascarón —dijo otro, en cuya barba oscura había adheridos trozos de algo que prefirió no mirar ni averiguar qué eran. El hombre tomó su brazo y ella le dio un manotazo para que la soltara. Su pestilente aliento le provocó náuseas—. Así que a Hart le gustan los amantes jóvenes.


    —Aunque este no parece muy fogoso. Os apuesto lo que queráis a que se echa a llorar como una damisela al primer envite.


    Las groseras carcajadas que se alzaron a su alrededor le pusieron el vello de punta. En sus oídos aún resonaban las palabras de los marineros en un remolino de confusión. A pesar de que no había salido mucho de Devonshire, no era tan ignorante como para no saber a qué se referían, pero no podía creer que lo que habían dicho fuese cierto.


    —Ya es suficiente. Dejadlo en paz.


    Hart no elevó la voz, pero su tono fue lo bastante acerado como para que los hombres se lo tomaran en serio y dieran un paso atrás.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Qué hacéis perdiendo el tiempo, bribones? —Las palabras sonaron como el restallido de un trueno y tuvieron el mismo efecto entre los marineros, que se separaron como las aguas del Mar Rojo ante Moisés—. Vaya, veo que has tenido suerte y has regresado de una pieza, Hart; además, te has traído contigo al pichón.


    A Prudence se le encogió el estómago cuando reconoció al hombre de la taberna que acompañaba al capitán. No hacía falta que nadie le advirtiera de que se trataba de alguien peligroso. El brillo de sus ojos oscuros revelaba una profunda crueldad y un odio intenso hacia Hart. Sin poder evitarlo, se pegó un poco más a este, como si fuera un escudo protector. Hector y Lila, con sus malévolos planes, pasarían por inocentes corderitos frente al aura de maldad que emanaba de aquel pirata.


    —Siento decepcionarte por no haberme dejado matar. —Oyó que decía Hart, y estuvo tentada de darle un buen pellizco para que dejara de provocarlo.


    —Al contrario, no quisiera que nadie me arrebatara el placer de hacerlo por mí mismo. —Sonrió, mostrando unos dientes amarillentos. Uno de ellos era una pieza de oro que brilló con la luz del atardecer—. ¿Qué hay del muchacho? ¿Vas a compartirlo?


    Prudence se encogió cuando la manaza del hombre se extendió hacia ella como una garra. Sin embargo, antes de que llegase siquiera a tocarla, Hart lo sujetó por la muñeca.


    —Yo no comparto lo que es mío.


    Max presionó sobre el ancho brazalete de cuero. Aunque no le causaba ningún daño, sabía que tampoco debería provocar a Jake o podría salir mal parado. De cualquier forma, no iba a permitir que tocase a Prude. Vio cómo la tensión se acumulaba en el antebrazo que sujetaba, abultando los músculos y estirando los tendones, y se preparó para luchar.


    —¡Deteneos de una vez! —tronó Dawson, abriéndose paso a empellones entre la tripulación—. Esos malditos hijos de perra de la Marina nos persiguen y vosotros os enzarzáis en peleas estúpidas. Jake, ya es suficiente, y los demás, hatajo de inútiles, volved a vuestros puestos ahora mismo si no queréis que os cuelgue del palo mayor.


    Los marineros se dispersaron de inmediato para regresar a sus quehaceres, pero Max pudo notar la renuencia de Jake a obedecer al capitán. Finalmente, al ver que relajaba su brazo, lo soltó.


    —La próxima vez, Hart, te abriré en canal como a un cerdo, te arrancaré el corazón y me lo comeré —lo amenazó en voz baja, acercando su rostro al de él, con una sonrisa lobuna—; luego cortaré tu cuerpo en diminutos pedazos y se los daré de comer a los tiburones.


    —Puedes intentarlo, si quieres —repuso, mostrando indiferencia.


    El capitán Dawson hizo cimbrear la espada, rasgando el aire, como un aviso. Un sonido amenazador que templó los nervios de todos. La tripulación detuvo sus movimientos y todos contuvieron el aliento como un solo hombre, conscientes de que los estallidos de mal humor del Lobo Sanguinario siempre terminaban con derramamiento de sangre.


    —¡Demonios, Jake! Te he dicho que te detengas o igualaré tu rostro con otra cicatriz semejante en el otro lado. —Señaló con la punta de la espada el lado izquierdo de su cara—. ¿Es eso lo que quieres? Bien, ya sabía yo que la idea no te agradaría. ¿Cuántos hombres nos faltan?


    —Cinco —contestó de mal talante y escupió sobre la cubierta—. Morgan, Flynn, Syd, Benson y Johnson.


    —¡Arr! ¿Qué estáis mirando, hatajo de bribones? ¡Volved al trabajo!


    Ante aquella orden, Max les dio la espalda y arrastró a Prude consigo hacia la escotilla que conducía a los camarotes y lo hizo descender por las estrechas escaleras.


    —No deberías haber sido tan imprudente —lo reprendió ella mientras lo seguía por las entrañas del barco, entre cabos, balas de cañón y aparejos de artillería.


    —Pareces una esposa gruñona —se burló él.


    —No soy... —Se mordió la lengua para no decir algo de lo que más tarde se arrepintiera—. Es igual. ¿A dónde me llevas?


    —A mi camarote —respondió, al tiempo que abría una puerta y le cedía el paso.


    La estancia, de tamaño mediano, resultaba confortable, aunque austera. La luz entraba por el ventanal de popa como si fuese polvo de oro, bañando los muebles de madera envejecida: una mesa —sobre la que había algunos documentos, mapas, una brújula, un cuadrante y otros instrumentos que no reconoció—, un par de sillas, un camastro y un enorme baúl; también había un biombo que Prudence supuso ocultaba el espacio para llevar a cabo el aseo y las necesidades personales. Por fortuna, ella no iba a permanecer mucho tiempo en ese barco, tan solo una noche, de otro modo estaría en dificultades compartiendo con Hart aquel espacio, sin ningún tipo de intimidad.


    —¿Por qué tienes un camarote para ti solo?


    Por lo que sabía, solo los hombres que ocupaban algún cargo tenían uno, el resto de la tripulación compartía un único camarote en el que las hamacas, amarradas a los baos, ocupaban todo el lugar.


    —Soy un oficial —respondió con tono seco.


    Desde luego, no lo era por gusto, tampoco porque hubiese realizado alguna hazaña que le hubiera valido el mérito. Más bien se trataba de un capricho de Dawson que, intuía, lo hacía para poder vigilarlo más de cerca.


    —Comprendo.


    No debería haberle sorprendido, se dijo Prudence, al fin y al cabo ya había notado en él las aptitudes de mando que poseía. A pesar de todo, saberlo la decepcionó, porque ningún pirata alcanzaba ese cargo sin merecerlo. Pensar en Hart como un asesino a sangre fría no le agradó en absoluto. Se abrazó a sí misma para reprimir un escalofrío.


    —Deberías...


    —¿Qué... qué estás haciendo? —le preguntó, atragantándose con sus palabras, cuando descubrió que él se estaba quitando la camisa.


    Max flexionó los músculos. Aún le dolía la herida del brazo, aunque no tanto como había pensado. Tenía que limpiarla bien si no quería que se infectase.


    —Voy a darme un baño, y tú deberías hacer otro tanto —le indicó—, apestas a pescado.


    —Esperaré fuera a que termines. —Se dirigió hacia la puerta, con el rostro enrojecido. Ni por todo el oro del mundo pensaba quedarse allí mientras él se bañaba.


    Notó un tirón fuerte en el cuello de la camisa que la hizo detenerse de golpe.


    —Ni se te ocurra. No puedes salir solo.


    Ella se revolvió para que la soltara y se encaró con él, con el ceño fruncido y los puños apretados en un acto de rebeldía. Tuvo que alzar la cabeza para mirarlo a la cara, ya que era muy alto y se encontraba demasiado cerca. Además, prefería mantener sus ojos sobre el rostro para no centrarse en su semidesnudez.


    —¿Por qué no?


    —Porque hay demasiados hombres ahí fuera. —Suspiró, apelando a la poca paciencia que le quedaba.


    —¿Y qué? Tal vez pueda echarles una mano en algo.


    —Más bien serían ellos los que echarían una mano sobre ti —gruñó, tomándolo del brazo y sentándolo sobre una de las sillas fijadas al suelo—. Ni se te ocurra moverte de aquí, y no te preocupes, me bañaré tras el biombo para no afectar tu pudor virginal.


    Mientras se quitaba las botas y los pantalones detrás de la mampara, se preguntó si no sería verdad lo que acababa de decir, que el chico, en realidad, era virgen. La pregunta que le llegó desde el otro lado le confirmó que había acertado en sus sospechas.


    —Hart, ¿qué has querido decir con eso de que los marineros echarían una mano sobre mí?


    Max gimió. No solo porque el agua estaba fría ni porque el espacio en la tina resultaba demasiado estrecho para su tamaño, sino, sobre todo, porque habría preferido no tener que contestar aquella pregunta.


    Prudence quería que él hablara, y cuanto más alto fuese el volumen mucho mejor, así evitaría escuchar los sonidos que él hacía durante su baño y su imaginación cesaría en su empeño de presentarle imágenes que no deberían estar en la cabeza de una dama bien criada, por más que la curiosidad ejerciera sobre ella una potente y nociva influencia, pensó.


    —¿Hart? —insistió al ver que permanecía en silencio.


    Escuchó el chapoteo del agua y se lo imaginó frotando la pastilla de jabón sobre sus fuertes y musculosos brazos, sobre el vello ensortijado de su pecho, el estómago plano y... La imagen se evaporó. No tenía mucha idea de cómo era con exactitud lo que seguía después. Notó el calor en el rostro y comenzó a abanicarse con la mano.


    —Llámame Max. —Lo oyó decir.


    —Creí que te llamabas Hart.


    —Ese es mi apellido. Cuando estemos solos, puedes usar mi nombre.


    —Me gusta —dijo sin pensar. Escuchó una risilla proveniente de detrás del biombo.


    —Yo también lo preferiría si tuviera un nombre como el tuyo —se burló. Esperaba que así el muchacho olvidase su pregunta.


    —Mi nombre es bonito —refunfuñó, molesta. Lo había escogido su madre y siempre lo había llevado con orgullo—. Todavía no me has respondido.


    Tomó la brújula y comenzó a juguetear con ella mientras aguardaba su contestación. Se acodó sobre la mesa y echó un vistazo a los mapas. Movió uno de ellos, para verlo más de cerca. Había varias marcas en diversos lugares y se preguntó si tal vez señalaban el escondite de algún tesoro.


    —Verás...


    —¿Sí? —lo animó mientras tomaba el mapa y lo estudiaba con atención.


    Había algunas palabras escritas con letra pulcra y elegante, y supo que pertenecían a Hart, o Max, como le había pedido que lo llamase. Ese hombre no dejaba de sorprenderla, parecía tener muchas caras.


    —... entonces los hombres hacen eso con otros hombres, preferiblemente con muchachos incautos como tú.


    —¿Eso? —repitió ella, que no había prestado atención a la conversación.


    —¡Maldita sea, Prude! —bramó Max desde el otro lado de la mampara—. ¿Acaso quieres que te lo deletree? Se acuestan con ellos, y casi siempre sin su consentimiento, ¿lo entiendes?


    Escuchó un chapoteo furioso, pero su cerebro apenas acababa de procesar lo que Max había dicho y su rostro perdió el color. No alcanzó a descifrar las palabras que él mascullaba.


    —¿Tú también...? —balbuceó, nerviosa.


    —No es asunto tuyo. —Se oyó un golpe sordo, seguido de un juramento. Estaba enfadado. Le habría gustado poder decirle al chico la verdad, pero puesto que al día siguiente no volvería a verlo, sería mejor mantener la tapadera que se había creado con la tripulación—. ¡Diablos! Prude, me he olvidado de coger ropa limpia, sácame algo del arcón que está junto al camastro.


    Prudence dirigió hacia allí sus pasos mientras pensaba en lo que había escuchado. Si Max tenía preferencia por los hombres era un verdadero desperdicio, nunca había visto a alguien tan atractivo como él ni que despertara en ella esas sensaciones tan extrañas y confusas. Aunque eso suponía también un alivio, ya que la mantendría a salvo en caso de que llegase a descubrir que el joven Prude era, en realidad, una mujer. Quizá podría decirle quién era y lo que buscaba. Se mordió el labio, pensativa, al tiempo que abría el arcón y buscaba la ropa, pero negó con la cabeza. Al día siguiente se marcharía y buscaría a Edward, segura de que volvería a por ella.


    El interior del baúl desprendía un olor a limpio y las prendas parecían de buena calidad. Tomó una de las camisas que había encima y rebuscó por debajo para encontrar unos calzones. Su mano tropezó con unos objetos y los sacó. Uno de ellos era un medallón, una joya de delicada artesanía con un nombre grabado en él: «Maximiliam»; el otro, un pequeño retrato en el que se veía a una niña de corta edad y bucles rojizos junto a un niño algo más mayor. Ambos vestían elegantes ropajes. Había oído que a Max lo apodaban «el Caballero», ¿acaso en verdad lo era? ¿Y por qué había acabado convertido en pirata?


    —¡Maldita sea, Prude! ¿Se puede saber qué demonios haces?


    Se apresuró a guardar los objetos y alargó el brazo por detrás de la mampara para entregarle las prendas; luego, volvió a sentarse junto a la mesa y jugueteó con los instrumentos que había en ella, mientras daba vueltas en su cabeza a lo que había descubierto. Lo cierto era que Max despertaba su curiosidad en todos los sentidos.


    Apenas había prestado atención a los sonidos que él hacía y se sorprendió cuando se lo encontró frente a ella. Se quedó mirándolo, embobada, no solo porque llevaba la camisa abierta, dejando ver su amplio torso, sino porque el cabello le caía suelto por debajo de los hombros. Era de un color castaño algo más claro que el de la barba y el bigote, y formaba ondas. Al contrario de lo que podría parecer, dotaba a su rostro de una poderosa aura de masculinidad. Lo vio elevar una ceja inquisitiva ante su minucioso escrutinio y carraspeó, incómoda.


    —¿Y tu herida?


    Max observó la mesa con atención y supo que el muchacho había estado curioseando en sus mapas. Había marcado con cruces los posibles lugares donde podría encontrarse el capitán Roberts, aunque, por suerte, no había dejado escrito su nombre en ninguna parte.


    —Me encuentro bien —le aseguró, volviendo a mirarlo—, no ha sido más que un rasguño. Ya he vaciado la tina, te traeré agua para que puedas bañarte.


    Prudence se puso en pie de inmediato, como un gato al que le han pisado la cola.


    —No hace falta.


    —Claro que sí, muchacho, apestas.


    —No voy a bañarme —declaró con firmeza, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Max vio su mandíbula apretada, en un gesto de terquedad, y se inclinó hacia él hasta que sus narices casi se rozaron.


    —Está bien, Prude, puedes elegir: o te bañas tú solo o te ayudo yo.


    —¿Qué? No puedes... —Intentó alejarse, pero se golpeó la parte de atrás de los muslos contra el borde de la mesa de madera. La sonrisa que él esbozó la asustó un poco—. Lo haré yo solo.


    —Así me gusta, que seas razonable. —Le dio unos golpecitos amistosos en un hombro—. Voy a por el agua.


    Cuando cerró tras de sí la puerta del camarote, se apoyó contra ella y tomó una bocanada de aire. No le importó que estuviera viciado, le venía bien para olvidarse del fuerte deseo que había agarrotado sus músculos cuando se había inclinado sobre el muchacho. Por unos instantes solo había sido capaz de ver sus largas pestañas, el brillo de sus grandes ojos de un color marrón aterciopelado y las tentadoras líneas que formaban sus labios rosados. El esfuerzo que había hecho para dominarse le había provocado un ligero mareo.


    Sacudió la cabeza, enfadado consigo mismo, y subió a la cubierta para sacar agua de los barriles. Mientras llenaba un par de cubos, se entretuvo en hablar con Cook, un hombre corpulento, de brazos como robles y cabeza afeitada, que era el cocinero.


    —Johnson ha muerto en la reyerta —le informó cuando se interesó por las noticias—, los otros cuatro han vuelto ya.


    Descendió las escaleras, cargando los cubos llenos y preguntándose cuáles serían los planes de Dawson ahora que la Marina Real debía estar buscándolos por todas partes. Abrió la puerta de su camarote y entró. Percibió la rigidez que adoptó el cuerpo del muchacho y torció el gesto. «Tal vez debería haberle dicho que me gustan las mujeres», reflexionó, aunque él mismo comenzaba a preocuparse por la preferencia que su cuerpo mostraba por Prude.


    —Ya está listo tu baño —comentó con tono ligero. Tratando de que el chico se relajara, añadió—: Tengo cosas que hacer en la cubierta. Tardaré como una hora. Cuando termines, vacía la tina por la ventana y no te muevas de aquí, ¿has entendido? —El alivio se dibujó en su semblante y Max suspiró—: Nadie entra en mi camarote sin mi permiso, así que no te preocupes, y no se te olvide lavarte también las orejas —le dijo justo antes de salir.


    Prudence corrió a cerrar la puerta, pero dejó escapar un gruñido de frustración al ver que esta no tenía cerrojo. Bien, se dijo, trataría de actuar con rapidez. Aunque la oportunidad de darse un baño se le antojaba un lujo que pensaba aprovechar.

  


  
    Capítulo 7


    No confíes sino en lo que ven tus ojos y oyen tus oídos.


     Si te equivocas, al menos que sea por tu propia estupidez 


    y no por la traición de otros. 


    Del diario de a bordo


    Max dio vueltas por la cubierta durante un rato. La tripulación parecía decaída e inquieta por haber tenido que interrumpir su diversión. Habían pasado mucho tiempo en el mar; si no se desfogaban de algún modo, era probable que pronto estallara una reyerta entre los hombres. Algunos se habían reunido en grupos y jugaban a las cartas o a los dados. Aunque no estaba permitido hacerlo en el barco, en esta ocasión Dawson les había otorgado el permiso, quizá para calmar los ánimos.


    Vio a este hablando con Jake y con el contramaestre. Supuso que estarían rehaciendo los planes que se habían torcido en el último momento por un chivatazo. No le había pasado desapercibido el gesto que intercambió el capitán con el hombre que les había advertido de la llegada de la guardia del gobernador. Si había un traidor entre ellos, tendría que cuidarse muy bien las espaldas. Repasó los rostros de los marineros. Cualquiera que hubiese sido, lo habría hecho sin duda por dinero y no por lealtad a la patria. Ninguno de aquellos hombres le debía nada a Inglaterra, excepto el pago por sus muchos pecados.


    Caminó hasta la borda y se acodó sobre la vieja madera. Las cuadernas crujían con el leve balanceo de la nave, azotada por el suave oleaje. Más allá, hasta donde alcanzaba la vista, el mar se veía en calma, de un color verde azulado que se tornaba de un azul más profundo junto a la línea del horizonte. Se preguntó qué estaría haciendo Archie y si habría recibido su mensaje. A veces lo asaltaban pesadillas en las que el Venganza disparaba sus cañones contra la fragata de su amigo, antes de abordarla y pasar a cuchillo a toda la tripulación, mientras él veía morir a Archie sin poder hacer nada.


    Sacudió la cabeza y aspiró una bocanada de aire marino.


    —Señor, dice Cook que a lo mejor puedo serle de ayuda.


    Max se volvió hacia Andrew. El muchacho se había enrolado como grumete hacía unos tres años, acababa de cumplir los quince y estaba bajo la protección de Cook, a quien ayudaba en la cocina.


    —¿Ayudarme? ¿En qué...? —Lo miró con atención y se dio cuenta de que no era demasiado alto, tal vez su estatura igualaba a la de Prude—. ¿Tienes ropa limpia? Te daré una libra por una camisa y unos calzones.


    Los ojos de Andrew se abrieron con asombro y no tardó ni un segundo en desaparecer a la carrera, volviendo poco después con una muda limpia.


    —Aquí tiene, señor. ¿Es para el nuevo grumete? —le dijo al tiempo que se la entregaba—. Estoy contento de tener a alguien más de mi edad.


    Max le apretó el hombro en un gesto de afecto. Andrew era un buen chico y en Londres podría convertirse en un hombre de provecho. Tenía intención de llevárselo consigo cuando todo aquello terminara y ofrecerle un puesto en Blackmoor House.


    —Me temo que no se quedará aquí tanto tiempo —respondió. Le dio la moneda y el chico se la guardó de inmediato, evitando que alguien pudiera verla—. Vuelve con Cook —le indicó.


    Descendió de nuevo por la escotilla. Esperaba que Prude se alegrara de que le llevase ropa limpia, aunque no fuese nueva, pues la suya seguiría oliendo a pescado, un detalle en el que no había pensado cuando le ofreció el baño.


    Abrió la puerta de su camarote.


    —Prude, te... —se interrumpió de golpe y soltó una maldición al tiempo que cerraba de nuevo la puerta con brusquedad. Al darse cuenta de que todavía tenía la ropa en la mano, volvió a abrir, solo lo suficiente para introducir un brazo y arrojar al interior la camisa y el calzón.


    El corazón repiqueteaba en su pecho como el redoble de los tambores de los soldados antes de un ahorcamiento. Respiró hondo y, junto al aire viciado, entró en su cuerpo una sensación de alivio que lo aturdió. El secreto que sus ojos no habían sabido desvelar durante el tiempo que había pasado con él lo había descubierto su instinto. El deseo y la atracción que había experimentado no iba dirigido a un muchacho, sino hacia una mujer. Porque no había posibilidad de equivocación. Aquella larga melena, como una cascada de chocolate que se deslizaba sobre los hombros de piel blanca y satinada, y el torso vendado no dejaban lugar a dudas.


    El alivio, sin embargo, pronto dio paso a un cúmulo de sentimientos poco agradables y a un sinfín de dudas. El aire se le atravesó en el pecho cuando lo asaltó una pregunta: ¿podría ser ella Charlotte? Enseguida se dio cuenta de lo absurdo de su suposición. El color del cabello podría haber cambiado con los años, pasando del cobrizo al castaño, pero resultaba imposible alterar el color de los ojos, y su hermana los tenía tan verdes como la campiña inglesa. Frunció el ceño. «Entonces, ¿por qué demonios busca a Roberts?», se preguntó.


    Había otras muchas cuestiones que deseaba saber: su nombre, de dónde procedía, qué edad tenía, si se trataba de una dama... Esto último explicaría que supiera leer y escribir. A pesar de la mordedura de la curiosidad, no se atrevió a entrar de nuevo en el camarote y dejó pasar un poco de tiempo más antes de llamar a la puerta. Escuchó un débil murmullo en respuesta. Realizó una inspiración profunda, giró el pomo y dio un paso hacia el interior.


    Después de que Max la hubiese sorprendido, apareciendo en el vano de la puerta, Prudence se había vestido con tal rapidez que estaba convencida de que llevaba la ropa mal puesta y de que eso era lo que le provocaba la incomodidad que sentía. Por suerte, el asombro le había impedido gritar cuando él entró en el camarote, de otro modo, podría haberse producido un verdadero desastre. Todo había sido culpa suya. Se había quitado el vendaje para aliviar un poco la presión sobre sus senos y, a pesar de que el agua estaba fría, se había recreado en el baño. Al final, sus dedos habían tomado una tonalidad morada, volviéndose torpes y lentos a la hora de vendarse de nuevo el torso.


    Y en ese momento, ahí estaba, frente a aquel hombre que sabía que ella era una mujer, porque no lo creía tan tonto como para no haberse dado cuenta de la verdad. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, mostrando los abultados músculos de sus antebrazos, y sus ojos azules parecían querer penetrar hasta el rincón más recóndito de su alma. Tragó saliva y se preguntó qué haría él.


    —Creo que me debes una explicación.


    Max agradeció que hubiese vuelto a vestirse de chico, ocultando su melena bajo el pañuelo rojo. Se preguntó cómo había pasado por alto que aquel rostro ovalado de suaves contornos, las largas y tupidas pestañas y los labios tersos y finos pertenecían a una mujer. Las ropas amplias ocultaban su figura, aunque ya había tenido un atisbo de ella cuando colocó las manos en su cintura para subirla a la balaustrada y cuando echó un vistazo a su redondeado trasero. Carraspeó, incómodo, al darse cuenta de que se había quedado mirándola con demasiada intensidad.


    Al oír sus palabras, el aire que Prudence había retenido salió de sus pulmones en un suspiro tembloroso. El tono de él había sido algo frío, pero no había ningún rastro de ira por haberlo engañado.


    —Verás, yo...


    Él alzó una mano y ella se calló. Luego vio cómo se llevaba un dedo a los labios para pedirle que se mantuviera en silencio. Entonces lo oyó, un ligero crujido, como de unos pasos sigilosos. Abrió la puerta de un tirón, pero no había nadie del otro lado. La atrancó y se dirigió hacia la ventana, que cerró de inmediato.


    —Habla en voz baja —le recomendó en un susurro, acercándose a ella—, las paredes tienen oídos.


    Ella asintió. La garganta se le había resecado al tenerlo tan cerca. Olía a limpio y a jabón. El azul de su mirada era tan intenso que solo atinó a balbucear alguna incoherencia. Lo vio fruncir el ceño, impaciente porque ella se explicara, y tragó saliva. «Céntrate, Prudence. No importa que él conozca tu secreto, al fin y al cabo, no le gustan las mujeres», se recordó a sí misma. Ignoró el hecho de que ese pensamiento le produjese un ligero sentimiento de tristeza.


    —Yo... soy una mujer.


    No sabía muy bien por dónde empezar ni qué debía contarle. Max era distinto de los otros piratas, de eso ya se había percatado; puede que incluso fuese un caballero venido a menos que había marchado al Nuevo Mundo para encontrar otras oportunidades de vida. Resultaba fácil confiar en él. Sin embargo, tampoco tenía sentido contarle toda la verdad si al día siguiente desaparecería de su vida.


    —De eso ya me he dado cuenta —repuso con un tono cargado de sarcasmo. Se frotó la nuca. Comprendía la reticencia de la muchacha a hablar, pero no podría ayudarla si no lo hacía—. ¿Cuál es tu nombre?


    —Me llamo Prudence.


    La media sonrisa que él esbozó provocó un revoloteo en su estómago.


    —Tenías razón. Tu nombre es bonito. —«Y ella también lo es, maldición», pensó cuando vio el ligero rubor que asomó a sus mejillas. Apretó la mandíbula con fuerza ante el imperioso e inoportuno deseo de besarla—. ¿De dónde eres? ¿Y qué edad tienes?, ¿diecisiete?


    ¡Por Dios!, no se le había ocurrido pensar en ello al creer que se trataba de un muchacho. Él siempre se había mantenido alejado de las jóvenes casaderas en los salones londinenses. Claro que, en ese momento, no se encontraban en Londres ni él era el marqués de Blackmoor.


    —Tengo veintitrés —replicó con aire de dignidad ofendida.


    —¿Estás casada? ¿Acaso has huido de tu esposo?


    —Por supuesto que no, yo no haría... —Apretó los labios con firmeza al ver la sonrisa burlona—. No tengo por qué darte explicaciones.


    —¿Eso crees? Te recuerdo que te he salvado la vida; además, por si lo has olvidado, te encuentras en un barco lleno de piratas y te aseguro que todos ellos serían menos benévolos que yo si se enterasen de que eres una mujer.


    —¿Se... se lo vas a decir?


    Sus ojos de terciopelo se abrieron como los de un cervatillo al que persiguiera una jauría de perros. Max se sintió como un auténtico villano por asustarla de esa manera, pero ella lo había seguido de una forma tan confiada desde el principio que no quería que creyera que podía hacer lo mismo con cualquier otro. Se sentía responsable de su situación, aunque también tuvo que reconocer que había en él un sentimiento de posesividad, como si el hecho de haberla visto primero supusiera algún derecho.


    —No lo haré. —La tranquilizó, usando su tono más persuasivo—. Solo quiero protegerte, pero no puedo hacerlo si no conozco la verdad.


    Cuando la vio morderse el labio inferior, dubitativa, el gesto le provocó un doloroso espasmo que descendió desde su vientre hasta su ingle.


    —Pero mañana abandonaré el barco —titubeó. Era cierto que no estaba siendo demasiado justa con él. Dejó escapar un suspiro—. Nací y me crie en Plymouth.


    —¿Por qué buscas al capitán Roberts?


    Clavó en él su mirada, preguntándose si debería decírselo. Finalmente, negó con la cabeza.


    —Eso ya no importa. He decidido volver a Inglaterra.


    Max la miró y supo que le estaba diciendo la verdad. A pesar de que aquello era, sin duda, lo mejor, no pudo evitar sentir que le estaban arrebatando algo, tal vez una oportunidad de esas que solo se presentaban una vez en la vida. Quizá, cuando él también volviera a Inglaterra —si volvía—, podría ir a Plymouth y buscarla. «¿Para qué?», apuntó su conciencia. «El tiempo es aquí y ahora». Las posibilidades solo existían en el futuro, pero el futuro era algo incierto. No podías moldearlo a tu gusto, decidir qué acontecimientos deseabas vivir y cuáles no o con qué personas cruzarte en el camino. El futuro era una página en blanco, cuando escribías sobre ella se convertía en tu presente.


    —Está bien. Tal vez desembarquemos de nuevo esta noche —le dijo, recordando las habitaciones que había reservado para el capitán y para Jake—. Si es así, irás a Kingston y te alojarás en una posada. Es mejor que pasar la noche aquí. Luego seguirás tu camino y yo el mío.


    Le pareció ver un atisbo de tristeza en sus ojos castaños, aunque no supo cómo interpretarlo. Tal vez se trataba del miedo a quedarse sola. El barco en el que había viajado debía haber huido cuando apareció la Marina y no creía probable que regresara a por ella. Aunque supusiera un cierto riesgo, podría llevarla a alguna de las plantaciones a cuyos dueños conocía por haber hecho tratos comerciales con su verdadera identidad —siempre era bueno tener las espaldas cubiertas por si se presentaban problemas—. Ellos se encargarían de embarcarla en alguno de los navíos que viajaban a Inglaterra.


    Se le encogió el estómago al pensar que, de cualquier forma, la embarcación podría ser atacada por los piratas, tal y como Roberts había atacado la fragata en la que viajaban sus padres y su hermana. Apartó con determinación aquellos malos recuerdos. A ella no tenía por qué sucederle lo mismo y, además, el hecho de que se quedase a su lado tampoco garantizaba su seguridad, más bien al contrario.


    Unos ruidos provenientes de la cubierta principal le indicaron que habían comenzado los problemas. Se levantó para ir a echar un vistazo. Como oficial del Venganza, una de sus funciones era poner orden entre la tripulación, lo que conllevaba bastantes riesgos, sobre todo si los marineros habían bebido demasiado. Sospechaba que ese era precisamente uno de los motivos por los que Dawson lo había nombrado oficial.


    —No te muevas de aquí, ¿entendido? Y será mejor que atranques la puerta, por si acaso.


    —Hart. —Lo detuvo cuando estaba a punto de salir. Él se volvió a mirarla—. Gracias.


    Max cabeceó un asentimiento y abandonó el camarote.


    Durante un buen rato, Prudence se quedó con la vista clavada sobre el lugar por donde había desaparecido. Los ruidos sobre la cubierta se intensificaron. Voces, gritos y golpes se mezclaban en una cacofonía infernal. Decidió que sería mejor no trabar la puerta, por si acaso él volvía con alguna herida y necesitaba su ayuda. No dejó de pasearse por el estrecho espacio y retorcerse las manos durante todo el tiempo, ansiosa por saber lo que estaba sucediendo fuera. A pesar de todo, no era tan audaz como para salir a investigar.


    Al cabo de lo que le pareció una hora interminable, los sonidos cesaron. Prestó atención, pero solo alcanzaba a escuchar el leve crujido del maderamen del barco. Le dolía la espalda y tenía los músculos agarrotados por la tensión. Necesitaba relajarse. Se acercó a la mesa, donde había visto antes un par de libros, y tomó uno de ellos. Abrió la cubierta y vio una curiosa ilustración y un título, largo en exceso, pero que atrapó su atención: La vida e increíbles aventuras de Robinson Crusoe, de York, marinero, quien vivió veintiocho años completamente solo en una isla deshabitada en las costas de América, cerca de la desembocadura del gran río Orinoco; habiendo sido arrastrado a la orilla tras un naufragio, en el cual todos los hombres murieron menos él. Con una explicación de cómo al final fue insólitamente liberado por piratas. Escrito por él mismo. Había sido publicado en 1719, eso explicaba por qué no lo conocía, ya que las nuevas publicaciones llegaban con retraso a Devonshire.


    Se sentó en el camastro, con las piernas cruzadas y la espalda apoyada contra la pared, y comenzó a leerlo. Así el tiempo transcurriría más rápido hasta que volviese Max, pensó.


    Los ánimos estaban más alterados de lo que había creído y había costado mucho apaciguarlos. En el proceso se había llevado unos cuantos golpes, por fortuna ninguna herida importante o que necesitase atención.


    —Smithson, lleva a Bill con Cook para que le cosa esa herida del brazo —le pidió a uno de los hombres.


    El sol descendía con rapidez, bruñendo de oro las aguas tranquilas de la cala. La brisa le trajo el aroma que se desprendía de la cocina, pronto servirían la cena. Quizá Dawson quería esperar a que anocheciera del todo antes de volver al puerto de Kingston, amparados por la oscuridad.


    Se acercó a la cocina y vio a Andrew sentado sobre un barril.


    —¿Te encuentras bien, muchacho? —le preguntó, contemplando el pómulo hinchado que apenas le permitía abrir el ojo derecho y que ya comenzaba a tornarse violáceo.


    —¡Oh, sí, señor! No ha sido más que un pequeño golpe.


    —Será mejor que te pongas un poco de carne encima para bajar la inflamación —le aconsejó. Cook había terminado de coser a Bill—. ¿Podrías apartar un plato de cena para el otro muchacho? No se siente demasiado bien —improvisó, al ver la mirada oscura y severa del hombretón, a quien no le gustaba que nadie se saltara las reglas.


    —Solo por esta vez. —Claudicó al fin—. Todos los hombres deben comer en cubierta.


    —Gracias, Cook. Vendré a por él en un rato.


    El hombre gruñó algo ininteligible y volvió a sus quehaceres. Max descendió por la escotilla. Echaría un vistazo a Prude, para decirle que todo estaba bien, y subiría de nuevo cuando sonase la campana para la cena.


    Se detuvo frente a la puerta del camarote y llamó.


    —Soy yo.


    Del otro lado, solo hubo silencio como respuesta. Max frunció el ceño. Giró el pomo y le sorprendió descubrir que se abría con facilidad. Echó mano al cuchillo que llevaba oculto en la caña de la bota y empujó con suavidad la puerta.


    El interior se hallaba en penumbras, los últimos rayos de sol se colaban apenas por el ventanal. Todo parecía en orden.


    —¿Prude? —la llamó.


    La muchacha estaba tendida sobre el camastro. Cuando se acercó, vio que se hallaba dormida. Sobre su regazo, descansaba abierto el libro de Robinson Crusoe que Archie le había regalado antes de abandonar Inglaterra. «Tal vez te sea de utilidad para sobrevivir si alguno de esos malditos piratas te abandona en una isla», se había burlado, aunque había podido apreciar en sus ojos la preocupación por él.


    Colocó de nuevo el cuchillo en su bota y se inclinó para retirar el libro. El aire escapaba con suavidad por los labios entreabiertos de ella. Su rostro, bañado por la luz dorada del atardecer, parecía etéreo, casi como si lo rodeara un aura sobrenatural. El corazón golpeó con fuerza contra su pecho, como si pidiera permiso para salir de su interior. Y entonces hizo lo que llevaba tiempo deseando hacer, acortó la distancia que los separaba y la besó con un beso ligero y suave.

  



  

    Capítulo 8


    Si quieres capear el temporal, ponte al pairo 


    y aprovecha la fuerza del viento. 


    Vale más tener aliados que enemigos.


    Del diario de a bordo


    Prudence notó el brillo de la luz sobre los párpados y se despertó. No recordaba haber dormido tan bien y tan profundo desde que había salido de su casa. Parpadeó al abrir los ojos y, por un momento, no recordó dónde se encontraba. Cuando lo hizo, se sentó de golpe y le sobrevino un ataque de náuseas. Se sentía mareada y todo parecía moverse a su alrededor.


    No. No eran los objetos los que se movían, ¡era el barco! Se levantó a toda prisa del camastro y se tapó la boca cuando le sobrevino otra arcada. Llegó como pudo al ventanal, formado por pequeños y numerosos cuadrados de cristal, y abrió la ventana. La brisa marina la golpeó de lleno, arrastrando consigo finas gotas de agua provenientes de la espuma que levantaba el bergantín al avanzar. A lo lejos solo divisó la línea azul del horizonte, ni un mísero pedazo de tierra.


    —¡Oh, Dios mío! No puede ser —gimió, sujetándose el estómago. Siempre había sido una pésima marinera, por eso su padre solía burlarse de ella cuando navegaban por las costas de Devonshire.


    Se arrastró de nuevo hacia el camastro y se tumbó en él. Un sonido lastimero escapó de sus labios, mitad quejido, mitad sollozo. ¿Por qué se encontraban en mitad del mar? ¿Y por qué Max no la había despertado antes de que zarparan? Lo cierto era que no recordaba haberse dormido mientras leía, aunque en algún momento debía haber soñado, porque le había parecido que se encontraba en medio de una batalla, las voces de los piratas se alzaban a su alrededor. Luego había llegado la calma, una calma dulce y suave que había acariciado sus labios, humedeciéndolos como la brisa fresca, y su rostro. Se había sentido tan bien que creía haber sonreído antes de que el sopor diera paso al sueño profundo.


    —¿Qué voy a hacer ahora? —se quejó. Tenía que conseguir volver a tierra, aunque mucho se temía que no iba a ser tan sencillo.


    —¿De qué?


    La voz masculina la sobresaltó y se incorporó de inmediato, lo que provocó una nueva oleada de náuseas.


    —Tú...


    Fue todo lo que alcanzó a decir antes de volver a tumbarse. Su estómago daba saltos mortales en su interior con cada zarandeo de la embarcación. No, no necesitaría regresar a tierra firme, iba a morir allí mismo, en aquel camarote que se sacudía con la misma fuerza y vigor con la que su doncella aireaba las sábanas los domingos.


    Max frunció el ceño.


    —¿Sufres de mal de mar? ¿Cómo sobreviviste en el viaje desde Inglaterra hasta Jamaica?


    Trató de comportarse con naturalidad, aunque lo cierto era que se sentía un poco culpable, más aún al descubrir la facilidad con la que se mareaba. La noche anterior, tras ver que se hallaba dormida y robarle un beso y unas caricias que le habían sabido a poco, abandonó el camarote, enfadado consigo mismo por su comportamiento. En cubierta, los hombres lo habían invitado a beber. Llevado por su estado de ánimo, se había sumado a la diversión, a pesar de que pocas veces lo hacía, y aunque no había terminado tan borracho como sus compañeros, sí lo suficiente para amodorrarse y quedarse dormido. Por eso no había sido consciente de que el Venganza abandonaba la cala en la que se hallaba anclado y se hacía a la mar.


    Ella no respondió a su pulla, señal de que en verdad no se encontraba bien. Chasqueó la lengua con disgusto, aunque se sintió mal cuando vio la palidez de su rostro y el sudor que perlaba su frente. Fue hasta la jofaina, empapó un lienzo en agua fría y lo colocó sobre la frente femenina, apartando los mechones que escapaban de su pañuelo rojo. El imperioso deseo de volver a ver su melena suelta lo acució, pero lo controló con férrea firmeza.


    Prudence gimió de alivio al sentir el paño fresco sobre su frente. Todavía estaba enfadada con él; sin embargo, en ese momento le habría perdonado todo.


    —Gra... gracias.


    —Tienes que beber agua.


    Ella comenzó a negar con la cabeza, aunque se arrepintió de inmediato cuando tras el movimiento le acometieron nuevas arcadas. Si bebía algo, arrojaría todo el contenido de su estómago.


    —No es verdad que vomitarás si bebes un trago —le dijo como si le hubiese leído el pensamiento—. Al contrario, te sentirás mejor. Créeme, te lo digo por experiencia. —Ella abrió los ojos cuando notó cómo Max la sujetaba por los hombros y la obligaba a incorporarse, antes de acercar un pequeño jarro a sus labios—. Vamos, bebe.


    Prudence vio en sus ojos azules el brillo de la determinación. Parecía dispuesto a hacer que bebiera, aunque tuviera que introducirle el líquido a la fuerza, y ella se sentía demasiado débil para luchar contra él. Tomó un pequeño sorbo y el líquido frío descendió por su garganta, calmando un poco su ansiedad. Al contrario de lo que había imaginado, su estómago se asentó y bebió otro trago.


    —Más —le pidió cuando él retiró el jarro.


    Max negó con la cabeza.


    —Es mejor poco a poco. Ahora toma una bocanada profunda de aire y suéltalo despacio. Así, muy bien.


    Empezaba a sentirse mejor, si bien le habría gustado no tener que deberle nada.


    —¿Qué haces? —le preguntó cuando él tomó su mano y presionó con los dedos sobre su muñeca.


    —Es un viejo truco que usan los marineros para aliviar el mareo.


    Prudence lo aceptó en silencio, con una cabezada de asentimiento, aunque poco después comenzó a preguntarse cómo unas suaves caricias sobre su piel —que era en lo que se había transformado la presión inicial— podían contribuir a eliminar las náuseas. A ella estaba comenzando a provocarle otras sensaciones, como un hormigueo placentero que recorría su brazo allí donde sus dedos la tocaban.


    Su vientre comenzó a tensarse cuando él rozó la zona sensible de la parte anterior del codo y notó una sensación extraña entre sus piernas, una vibración, como si su cuerpo fuera un instrumento y Max el músico que interpretaba la música. Solo que se trataba de una melodía que desconocía, porque jamás ningún hombre la había tocado así. No quiso mirarlo, a pesar de que sentía su intensa mirada sobre ella. Temía que, si lo veía a los ojos, terminaría sucumbiendo a esa especie de hechizo que él estaba trazando sobre su piel.


    Max se levantó de repente y ella alcanzó a ver la incomodidad en su rostro antes de que le diera la espalda.


    —Puedes beberte ahora el resto del agua. —Maldijo en su interior el tono ronco que había brotado de su garganta, preso del deseo. Aunque era preferible eso a que la muchacha se percatara de la erección que le había sobrevenido solo por acariciar su piel. Su tacto suave y delicado había sido toda una tentación que no había podido resistir—. Tengo que volver a cubierta.


    Dirigió sus pasos hacia la puerta, pero ella lo detuvo antes de que tocase el pomo.


    —¿A dónde nos dirigimos? ¿Por qué no me avisaste para que desembarcara antes de zarpar?


    —El capitán Dawson no tiene por costumbre informarnos de las decisiones que toma —contestó con un gruñido—, pero no te preocupes. Haré lo posible para que desembarques en el primer lugar que se pueda.


    Prudence asintió. «¿Tantas ganas tienes de deshacerte de mí?», se preguntó con un sentimiento que mezclaba el alivio con el pesar. Por el tono de su repuesta, se dio cuenta de que, en verdad, no había pretendido retenerla allí. Era natural, puesto que ella era una mujer, y conocía de sobra el talante supersticioso de los hombres de mar respecto a la mala fortuna que atraía la presencia femenina en un barco.


    Ahora que ya había cejado en su empeño de buscar al capitán Roberts, le habría gustado pasar más tiempo al lado de Max y conocerlo mejor. Estaba segura de que ocultaba secretos —así lo indicaba el retrato y el medallón que había encontrado entre sus ropas en el arcón— y no sabía por qué sentía la necesidad de descubrirlos. Quería saber si Max, o Hart, como se hacía llamar, era en realidad un caballero inglés.


    Cuando él se fue, continuó dando pequeños sorbos al agua del jarro mientras notaba cómo se asentaba su estómago. Esperó un poco antes de ponerse de pie, por si el balanceo del barco le provocaba nuevas náuseas. Por suerte, no fue así. Ya más despejada, se percató de la ropa que había a los pies del camastro. Aunque estaba doblada, se veía limpia y más próxima a su tamaño que al de Max, por lo que supuso que era para ponérsela. Llevaba tanto tiempo cuidándose sola que el hecho de que alguien lo hiciera por ella le produjo una agradable sensación de calorcillo en el corazón.


    Se ocultó tras el biombo para cambiarse, con la mayor rapidez que pudo. Sintió escozor a la altura del pecho cuando se despojó de la camisa. Levantó un poco la burda tela que ocultaba sus senos y vio las marcas rojizas que le había dejado el vendaje al dormir con él. Le habría gustado poder quitárselo, pero el alivio que buscaba tendría que esperar para otra ocasión. Una vez que se encontró todo lo preparada que podía estar para afrontar el hecho de que se hallaba a bordo de un barco pirata, rumbo a lo desconocido, abandonó el camarote.


    Aunque algunos de los hombres la miraron con curiosidad cuando salió a cubierta, la mayor parte de ellos la ignoró, afanados en sus tareas mientras el viento impulsaba las velas del barco. Buscó a Max y lo encontró en el castillo de proa, junto al timonel, discutiendo con Jake y otro hombre que también parecía tener rango de oficial. El capitán Dawson no se encontraba a la vista. Dio un paso en su dirección, pero notó el peso firme de una mano en el hombro que la detuvo.


    —Será mejor que no vayas allí, muchacho.


    Prudence se giró y tuvo que hacer un esfuerzo para no huir en ese mismo instante. A la enorme mano que aún aferraba su hombro, seguía un brazo de un tamaño descomunal que pertenecía a un hombre —ella lo habría calificado de gigante— con la cabeza rapada y el amplio torso desnudo. No quiso mirar hacia abajo para comprobar si llevaba o no pantalones. Como la voz se negó a salir de su garganta, se limitó a asentir; lo cual era mucho mejor, porque estaba convencida de que su tono habría parecido el chillido de un ratón.


    —¿Tienes hambre?


    —Lo que tiene es mal de mar —aseguró otra voz a su espalda, que sonó mucho más joven—. Demonios, ¿no ves que tiene la cara verde? Soy Andrew, el grumete. Bueno, antes era el único grumete; ahora, contigo, parece que seremos dos. Te queda bien la ropa.


    Ella miró la camisa blanca, sobre la que había vuelto a colocarse el largo chaleco, el calzón que llegaba por debajo de la rodilla y las medias nuevas que llevaba, y supuso que Max las había tomado prestadas del chico.


    —Gracias —le dijo. Andrew la miró, un tanto sorprendido, y finalmente se encogió de hombros.


    —Hart me pagó bien por ello. —De repente, a Prudence le pareció algo cohibido mientras se rascaba la abundante mata de cabello que llevaba recogida en una coleta y que no parecía haber sido cepillada en algún tiempo—. Si quieres, Cook puede darte una manzana.


    —¿Una manzana?


    El cocinero gruñó y a ella le recordó al sonido de un oso.


    —Para el mal de mar —respondió. Luego se acercó para susurrarle—: No hagas caso, casi siempre responde de la misma forma, pero es más agradable de lo que parece. Además, seguramente trabajarás con él en la cocina, así que más vale que te vayas acostumbrando.


    Ella asintió, aunque no entendía por qué tendría que trabajar en la cocina, y buscó a Max con la mirada. Le habría gustado poder hablar con él antes de que no tuviera más remedio que seguir al chico y al gigante.


    Max supo que Prudence estaba en la cubierta porque el gesto en el rostro de Jake cambió de repente.


    —Dime por qué no. El muchacho no pertenece a la tripulación —insistió, reclamando su atención.


    —Ahora sí. Conoces la ley.


    Le habría gustado borrar de un puñetazo la sonrisa ladina que asomó a sus labios. Estaba seguro de que había sido suya la idea de zarpar durante la noche, cuando él se encontraba adormecido por la borrachera; de haber estado en sus sentidos, habría impedido que se llevaran a Prude. En ese momento, poco podía hacer por ella. La ley de los piratas era clara: en el momento en que un navío se hacía a la mar, todos los que se hallaban a bordo se convertían en parte de la tripulación, corriendo la misma suerte y el mismo destino.


    —¿Cuándo vamos a volver a tocar puerto?


    —Diablos, Hart, no te preocupes. Te aseguro que tendrás tiempo para divertirte con el muchacho. —Le dio unas sonoras palmadas en la espalda que a Max le supieron como el beso de Judas, sobre todo cuando vio el brillo diabólico que destelló en su oscura mirada antes de añadir—: Si es que eres capaz de conservarlo.


    Se tragó la bilis amarga que le dejaron sus palabras y las ganas de golpearlo, pero se contentó con apretar los puños.


    —Ni se te ocurra ponerle un dedo encima, si deseas seguir viviendo —lo amenazó, sin importarle que Jake, como segundo al mando, tuviese un grado superior a él, ni que pudiera mandar azotarlo de nuevo si le venía en gana. Lo conocía bien y sabía que estaba buscando la manera de quebrar su espíritu; él le había ofrecido la posibilidad en bandeja.


    —¡Barco a la vista!


    El grito del vigía distrajo su atención.


    —¿Qué insignia trae? ¿Es inglés?


    —No, señor, es la bandera negra con un pirata pisoteando dos cráneos. Se trata del Royal Fortune del capitán Roberts.


    El rostro de Jake se transformó en una grotesca máscara de odio.


    —Pásame el catalejo —le ordenó a uno de los hombres que estaba en la cubierta— y avisa al capitán Dawson. Veremos si esta vez se nos escapa ese escurridizo hijo de perra.


    A Max le bullía la sangre en las venas. Buscó con la mirada a la muchacha; por fortuna, Andrew la estaba llevando a la cocina. Llevaba meses soñando con el momento en que se cruzaría con Roberts, pero no esperaba que fuese en el mar. Si Dawson decidía entablar batalla y entrar al abordaje, la vida de su hermana peligraría, y él no tendría modo de ayudarla; pero también lo haría la vida de Prudence y tenía que protegerla, se lo debía. Se aferró a la borda hasta que los nudillos se le volvieron blancos por la presión mientras aguardaba la llegada del capitán.


    —¡Por fin ha aparecido ese malnacido! Por las barbas de Neptuno, pienso hacerlo picadillo —se regodeó Dawson en cuanto subió al castillo de proa y echó un vistazo por el catalejo—. Juro que no voy a dejar ni un solo pedazo de su corazón sin atravesar con mi espada. ¡Timonel, todo a estribor! ¡Soltad cabos y cargad la mayor! ¡Preparad la artillería!


    Todos los hombres se pusieron en movimiento. El bergantín se hallaba a barlovento del Royal Fortune, por lo que Max sabía que pronto les darían alcance; además, tendrían ventaja sobre ellos cuando descargaran las baterías, ya que Roberts tendría que lidiar con el humo propio y el de sus enemigos, que llenaría sus entrepuentes. Descendió del castillo a toda prisa y se dirigió hacia la cocina.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Prudence cuando lo vio llegar.


    —Quédate con Cook —le ordenó. Este asintió para asegurarle que había comprendido lo que quería que hiciera—. Pase lo que pase, no te separes de él.


    —Pero ¿qué es lo que pasa? —insistió ella, sujetándolo por el brazo antes de que desapareciera de nuevo en medio del caos en el que parecía haberse convertido la cubierta del barco. Odiaba el hecho de estar a ciegas, sin tener idea de lo que sucedía o de lo que tenía que hacer.


    Vio cómo se tensaban los músculos de la mandíbula de Max en un rictus de gravedad.


    —Vamos a abordar un barco.


    No pudo preguntarle nada más. La sangre comenzó a circular con rapidez por sus venas y sintió que le faltaba el aire. El navío viró con brusquedad y su estómago se revolvió, a pesar de la manzana que acababa de mordisquear. Colocó una mano sobre él, como si eso bastara para calmarlo, y se centró en lo que ocurría en el barco. Miró a Andrew, que tenía los ojos brillantes por la excitación.


    —¿Cook?


    —No —le respondió el cocinero con tono tajante.


    El semblante del muchacho se tornó borrascoso por el enfado. Le dio la espalda al gigante y se sentó sobre un barril con la mirada fija en el exterior.


    —¿Qué pasa? —se interesó Prudence, preguntándole en voz baja.


    —No me deja participar en el abordaje —repuso de mal humor—. Todavía cree que soy un niño.


    —Habrá otras ocasiones —lo consoló. Se preguntó si, de haber sido un chico de verdad, ella se habría comportado del mismo modo. Supuso que no. La idea de atacar a otros seres humanos, ya fuese para robarles o por el simple placer de la lucha, le parecía horrible y cruel—. Y otros barcos —añadió.


    —Tú no lo comprendes. El capitán ha esperado esta batalla durante mucho tiempo, es la primera vez que nos encontramos con él en el mar.


    —¿Él?


    —El Royal Fortune —aclaró. Prudence dio un paso atrás cuando vio sus ojos, en ellos ya no había trazas del joven inocente y sencillo que había creído que era—. El bergantín del Barón Negro, Bartholomew Roberts.


  



  
    Capítulo 9


    Cuando rujan los cañones,


     aférrate a la empuñadura de tu sable 


    y al valor de tu corazón. 


    En la batalla se templa el carácter tanto como el acero. 


    Del diario de a bordo


    El viento hinchaba las velas e impulsaba la nave, pero también favorecía al bergantín de Roberts, que conservaba la misma ventaja en su posición. Max mantenía la mirada clavada en el horizonte con fiera desesperación. No tenía ni idea de cómo detener aquello sin delatarse a sí mismo ante el Lobo Sanguinario.


    —¡Maldita sea! —Golpeó con fuerza sobre la barandilla de estribor.


    —Arr, demonios, no seas impaciente, Hart —le dijo uno de los piratas, colocándose a su lado—. Los alcanzaremos. El Venganza es mucho más rápido.


    —Pásame el catalejo, Smith.


    El hombre se lo entregó. Max lo extendió y enfocó hacia el navío enemigo. Había mucha actividad en la cubierta y las portillas estaban abiertas, con las bocas de los cañones apuntando en su dirección. Buscó en el puente de mando y sus manos apretaron con fuerza el catalejo cuando vio a Roberts, el hombre que había asesinado a sus padres, masacrado a la tripulación del HMS Prince y secuestrado a su hermana.


    Lucía un elegante atuendo, tal parecía que se encaminaba a un baile más que a una batalla naval. Daba órdenes con calma, como si estuviera convencido de que no tenía prisa, de que el Venganza no lo alcanzaría. Puede que fuera cierto. Max deseaba que lo fuera.


    Mientras lo observaba, apareció a su lado otro hombre. Supuso que debía tratarse del segundo al mando: un hombre casi tan grande como Cook, con la piel como el ébano. En ese momento se les unió otro pirata y los dedos de Max se tensaron alrededor del catalejo. Bajo al amplio sombrero, adornado con una pluma negra, distinguió una larga melena rizada de cabellos como un atardecer.


    —Charlotte —susurró.


    Tenía que ser ella. Al igual que Prudence, vestía como un hombre, aunque de su cadera colgaba un sable. Parecía discutir con Roberts. Maldijo por lo bajo. Rescatarla iba a ser más difícil de lo que suponía. Acudieron a su mente las palabras de Archie: «¿Te das cuenta de que, incluso en el caso de que encuentres a tu hermana, Charlotte podría no querer venir contigo? La única familia que ha conocido son esos piratas. [...] Esa ha sido la vida que ha tenido desde su niñez. No conoce otra cosa ni otras costumbres... ni siquiera a ti». Por lo que podía ver, él tenía razón, pensó mientras contemplaba cómo el Barón Negro colocaba una mano sobre su hombro para tranquilizarla.


    Ella no sabía que era una dama perteneciente a una de las familias más ilustres de la aristocracia inglesa, ni que el hombre con el que conversaba había matado a sus padres.


    —Hart.


    El susurro quedo lo sobresaltó.


    —¿Qué demonios haces aquí? Te dije que no te movieras...


    —No pienso quedarme sentada viendo cómo hunden el barco del capitán Roberts —repuso Prudence, con el ceño fruncido. No le gustaba que la tratase como si fuera un estorbo.


    —No lo van a hundir —gruñó Max.


    No. Dawson haría algo peor. Tras el abordaje, si ganaban esa batalla, no ofrecería a los hombres la posibilidad de servir bajo su bandera, como dictaba el Código. Los pasaría a cuchillo.


    —Tienes que impedir que lo ataquen.


    Ella vio cómo una de sus espesas cejas se arqueaba con arrogancia y no le cupo duda, por ese gesto, de que él era un noble.


    —¿Crees que puedo ir con Dawson y ordenarle simplemente que dé media vuelta? —Su rostro se había convertido en una máscara de dureza y frialdad—. Yo tengo mucho más que perder que tú —masculló, volviendo a mirar por el catalejo, aunque en esta ocasión no logró divisar a su hermana—. ¿Qué interés tienes en Roberts?


    —Eso es asunto...


    —No —le advirtió con tono firme—, ya no es solo asunto tuyo. Ahora formas parte de la tripulación del Venganza, por lo que también es asunto mío.


    —¿Por qué...?


    —¡Carguen los cañones!


    El viento arrastró el grito y comenzó una actividad frenética en la cubierta. Max soltó una maldición. Distraído con la conversación, no se había percatado de que se acercaban unas fragatas de la Marina Real por sotavento.


    —¡Ve con Cook! —le gritó a Prudence, dándole un pequeño empujón para que se moviera—. ¡Ahora!


    Se aseguró de que obedecía y luego fue a unirse a los oficiales en la toldilla, sin dejar de observar a las fragatas. No estaba seguro de si se trataba de su amigo Archie o no, pero agradeció aquella presencia que había frustrado los planes de Dawson. El rugido de los cañones del Royal Fortune llenó el aire, aunque solo se trataba de salvas de advertencia.


    Los hombres ya comenzaban a despojarse de las camisas —para evitar que una herida por astilla o bala de fusilería se introdujese en su cuerpo junto con restos de ropa, lo que podría causar una grave infección— cuando comenzó a subir las escaleras. Jake lo recibió con el gesto torcido. La ira podía palparse en Dawson, seguramente no le había gustado que le robasen la presa. Había mandado cargar los cañones. Max no dejaba de preguntarse si eso significaba que se uniría a Roberts contra las fragatas. Desde luego, no era el mejor momento para comenzar a cumplir el Código.


    —Capitán, ¿cuáles son las órdenes?


    —Los dejaremos a su suerte —le respondió Jake en lugar de Dawson.


    Este último permanecía con la mirada clavada en la distancia y el rostro convertido en una máscara demoniaca, como algunas de las que Max había visto en la isla La Española, elaboradas por los indígenas.


    —¡Por mil demonios, ya casi era mío! —estalló al fin—. Si esos bastardos no hubiesen aparecido se habría escuchado el rugido de mis cañones y el Barón Negro yacería ahora en el fondo del mar, junto con su bergantín, como pasto para los tiburones.


    —¿Cuál es el rumbo, capitán? —inquirió el timonel.


    Por unos instantes, pareció que Dawson estaba a punto de cambiar su decisión. Golpeó con rabia sobre la madera y se dio la vuelta.


    —Rumbo a Nassau. Jake, da las órdenes —le dijo, antes de dirigirse a su camarote.


    Este asintió y tomó el mando.


    —¡Listos para virar por avante! ¡Aflojad las escotas de los foques! Vamos, vamos, moveos con rapidez si no queréis que os arranque la piel a tiras. —Elevó la voz por encima del ruido que hacían los cañones en la distancia. Pronto el navío se colocó casi proa al viento—. ¡Cargad la mayor!


    Max bajó a cubierta para echar una mano a los hombres. Las velas del palo mayor se empezaron a llenar y escuchó la orden de Jake de largar y cambiar al medio. Sin perder de vista el barco de Roberts, se dirigió hacia la popa para observar lo que sucedía. El humo de los cañones se elevaba en el aire. El viento lo arrastraba en nubes deshilachadas, pero ninguna de las dos embarcaciones parecía haber perdido la arboladura.


    No tenía manera de saber si Archie comandaba alguna de las fragatas. Esperaba que sí y que, de algún modo, impidiera que enviasen al Royal Fortune al fondo del mar.


    —Solo están jugando —le confió Cook, situándose a su lado con los brazos cruzados sobre el pecho—. Los ingleses —le aclaró al ver el gesto de incomprensión en su rostro—. Tienen superioridad numérica, podrían envolverlos por retaguardia; aun así, se están batiendo en paralelo y a una distancia en la que los barcos apenas sufrirán daño. Además, Roberts tiene el viento a su favor y sabrá aprovecharlo. Sabe cómo salir de una situación difícil.


    —Hablas como si lo admiraras —señaló Max, observándolo con atención. Era la primera vez que lo escuchaba hablar más de dos palabras seguidas.


    Cook se encogió de hombros.


    —Navegué con él hace mucho tiempo.


    Aquellas palabras fueron como un golpe directo al estómago y sintió que la bilis le subía a la garganta. Tuvo que morderse la lengua para no preguntarle si lo acompañaba cuando lucharon contra el HMS Prince, cuando mataron a sus padres. Nunca había tenido intenciones de establecer vínculos de amistad con ninguno de los hombres con quienes viajaba, pero sentía cierto aprecio por Cook que, a pesar de su aparente frialdad, le mostraba siempre respeto y protegía a Andrew. La posibilidad de que pudiera haber participado en el asesinato de sus padres fue como una puñalada.


    Prudence, sentada junto a Andrew sobre un barril, observaba desde la cocina a Max y Cook. Todavía seguía enfadada con él, pero ahora que el barco había virado y se alejaba del Royal Fortune, no sabía si se sentía aliviada o pesarosa. Podría haber tenido una oportunidad para reunirse con el capitán Roberts, como había sido su intención cuando había emprendido aquel viaje, aunque tampoco tenía la seguridad de que aquel encuentro entre Dawson y Roberts no se hubiese convertido en un infierno.


    —Entonces, ¿ya no volveremos atrás?


    Andrew sacudió la cabeza, negando.


    —¿No lo has oído? Nos dirigimos a Nassau.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar?


    —Estamos a unas quinientas millas de distancia. —Se rascó la cabeza y Prudence se preguntó cuánto haría que no se bañaba—. Si el viento es favorable, puede que unos cinco o seis días.


    —¿Y no tocaremos tierra antes? —gimió, desesperada.


    «¡Dios! No puedo pasar casi una semana subida en este barco».


    —Creo... creo que sé lo que te preocupa —dijo Andrew de pronto—. A mí me sucedió lo mismo cuando me embarqué.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, ya sabes. —Sus mejillas adquirieron un tono rosáceo—. Quiero decir, a los marineros les gusta pasar un buen rato, y claro, como no se permiten mujeres a bordo, después de días de navegación... Cinco días no es mucho tiempo —le aseguró como si deseara tranquilizarla, pero Prudence, que acababa de comprender a qué se refería, se puso aún más nerviosa—, el problema ha sido lo de Kingston.


    —¿Tú tuviste...?


    No pudo continuar. Su mente le presentó imágenes horribles con las que estaba segura de que tendría pesadillas durante mucho tiempo.


    —Solo un poco. No fue nada —se apresuró a añadir, aunque ella pudo ver que sus manos temblaban ante los recuerdos—. Pero hay una forma de evitarlo. Si tienes un protector, los demás te dejarán en paz.


    —¿Un protector? Tú tienes...


    —Cook. Él se hace cargo de mí y hasta me ha enseñado un oficio. ¿Qué opinas de Hart?


    —¿De Hart?


    —Sí, él podría ser tu protector. Es fuerte, buen luchador y los demás lo respetan. No creo que tuvieras problemas con él. —Señaló con la cabeza al lugar donde conversaban Max y el cocinero—. Eso sí, tendrías que dejarle muy claro a la tripulación que lo escoges a él.


    Prudence se frotó la frente. La cabeza comenzaba a dolerle y las náuseas habían vuelto a aposentarse en su estómago. Un protector. Sabía lo que significaba esa palabra. Su amiga Catherine, que vivía en Londres tras haberse casado con un vizconde, le había escrito en una carta contándole que había conocido en la modista a una dama con la que había charlado. La mujer se había mostrado muy divertida ante el hecho de que quisiera trabar amistad con ella. Después había sabido que la dama no era tal, sino una cortesana, la protegida de un lord, cuyo nombre era bastante reconocido y que le costeaba todos sus caprichos.


    ¿En eso tenía que convertirse ella si deseaba sobrevivir?


    —¿Entonces? Hart no es feo y... es bastante limpio —añadió, como si con eso pretendiera darle ánimos para tomar una decisión.


    Max era, de hecho, un hombre muy apuesto. De haberlo conocido en otras circunstancias, tal vez las cosas habrían sido distintas. Sin embargo, no le agradaba la idea de entregarse a un hombre, ya fuese su primo Hector o incluso Max, por la fuerza de las circunstancias. Aunque sabía que había pasado la edad para ser considerada una debutante y que se acercaba peligrosamente al estatus de una solterona, siempre había deseado poder encontrar el amor como lo hicieron sus padres. Deseaba ser cortejada por un caballero, recibir flores y cumplidos, descubrir qué se sentía bajo el influjo de sus caricias y el roce de sus labios, compartir conversaciones y confidencias, y contraer matrimonio en la misma iglesia en que lo hicieron sus padres.


    Hector había sido el culpable de que ese sueño se malograra, y lo maldijo por ello.


    —Lo... lo pensaré. Gracias por el consejo —le dijo, justo cuando Max y Cook se acercaban.


    —¿Estás bien, chico? —le preguntó este último cuando entró en el pequeño espacio que era su lugar de trabajo. Enseguida comenzó a trastear con el cuchillo y las cazuelas—. Tengo más manzanas, si necesitas.


    —No, muchas gracias. Me encuentro bien.


    Él le dedicó una mirada extraña, luego se encogió de hombros y volvió a concentrarse en su tarea.


    Max, que había estado conversando en voz baja con Andrew, se giró hacia ella.


    —Va a ser un viaje largo —comentó—. Tendrás que mantenerte ocupado. Todos los hombres a bordo deben realizar una tarea, así que ayudarás a Cook junto con Andrew. Supongo que has trabajado alguna vez en una cocina.


    Prudence abrió la boca para contestar, pero se detuvo antes de cometer un error que podría acarrearle problemas. Si él creía que ella era una criada, tanto mejor. ¿Qué sentido tenía hacerle saber que era, en realidad, una dama? De cualquier forma, conocía lo suficiente el manejo de una cocina como para arreglárselas, así que asintió.


    —Y tú, ¿qué harás?


    —Yo tengo mis propias tareas. Ven, será mejor que te enseñe el barco.


    Ella se bajó del tonel y se dispuso a seguirlo.


    —¡Eh, Hart! —lo llamó Cook antes de que salieran—. Recuerda lo que te he dicho.


    Max asintió con gesto serio. No tenía necesidad de la advertencia, aunque se la agradecía. Era consciente de que los hombres habían acumulado una buena carga de frustración. De haber tenido lugar la batalla naval, habrían podido desfogarse, pero no había sido así, por lo que el cocinero le había aconsejado que mantuviera al muchacho apartado de la tripulación ociosa y de los problemas.


    El bergantín navegaba a buena velocidad y el sol todavía se encontraba alto en el horizonte, a pesar de que ya había pasado la hora de la comida. Todos se hallaban concentrados en sus tareas; y aunque algunos preguntaron por su nombre mientras le mostraba a Prude la distribución del barco, la inquietud y el nerviosismo no se apoderarían de ellos hasta que no comenzase a declinar el día y el cansancio hiciese mella en ellos.


    Eso era lo que suponía, pero se había olvidado del malnacido de Jake, que en ese momento les cortó el paso. Se tragó una imprecación. El capitán se había encerrado en su camarote, lo que significaba que el segundo ostentaba el mando y tenía carta blanca para actuar.


    —¿Te gusta nuestro barco, chico? Ahora formas parte de la tripulación del Venganza. Es un buen navío, ¿no es cierto, muchachos?


    —¡Demonios, sí que lo es!


    —El mejor.


    Prudence escuchó las respuestas conforme los hombres se iban acercando y disponiendo en un semicírculo frente a Max y ella. El corazón comenzó a latirle con fuerza y notó el sudor en las palmas de las manos. Una cosa era saludar a los marineros con los que se había cruzado mientras acompañaba a Max, y otra muy distinta tener frente a sí a aquella horda de piratas, sucios, mal vestidos y cuyas miradas le provocaron escalofríos, sobre todo la de Jake. Nunca se había considerado una cobarde; sin embargo, aquel hombre otorgaba un nuevo sentido a la palabra «temor».


    —Así es —continuó este—, pero aquí todos se ganan su derecho a navegar en él con su trabajo, chico. Tú también tendrás que hacerlo.


    La tripulación asintió y hubo murmullos de aprobación.


    —Trabajará en la cocina —escuchó que decía Max, aunque apenas pudo oírlo bien porque la sangre zumbaba en sus oídos.


    —Cook ya tiene un ayudante —replicó Jake, desafiándolo con la mirada—, no necesita otro, Hart. El chico puede encargarse de otras tareas, ya sabes que los hombres tienen necesidad de aliviarse.


    Aunque Prudence no sabía con exactitud a qué se refería, las carcajadas que se elevaron a su alrededor en esos momentos le sonaron obscenas y siniestras. Tuvo que reprimir el deseo de escapar corriendo de aquel círculo del infierno y de las miradas diabólicas que se cernían en torno a ella. La tensión que percibía en el cuerpo de Max tampoco le servía de ayuda para tranquilizarse.


    —A lo mejor es que lo quiere para él solo —declaró uno de los hombres, al que recordaba que le habían presentado como Hopper. Lo reconocía por el parche negro que cubría su ojo izquierdo.


    —Pero eso no es justo, ¿no es verdad, muchachos? —los azuzó Jake—. Todos tenemos derecho a un poco de diversión.


    Las voces crecieron en excitación y Prudence supo que tenía que hacer algo, porque Max parecía dispuesto a pelearse con todos, aunque era imposible que lograra vencerlos.

  


  
    Capítulo 10


    En la lucha contra la Naturaleza,


    vence el más fuerte;


    en la lucha contra los hombres,


    vence el más astuto y traicionero, 


    a menos que el destino se ponga de su parte. 


    Del diario de a bordo


    Por el rabillo del ojo pudo ver que el grupo reunido aumentaba, parecían divertirse con el enfrentamiento de sus compañeros. Comenzó a sentir que se sofocaba, a pesar del viento que soplaba con fuerza e impulsaba la embarcación a una buena velocidad.


    Quería escapar de las risas, las voces y juramentos, el calor y el olor putrefacto que desprendían algunos de los cuerpos arracimados en torno a ellos. En ese momento deseó estar en su casa de Plymouth, sentada en el saloncito, tomando el té con la señora Abbott, o paseando por los caminos de la campiña hasta los acantilados. Sin embargo, se encontraba allí por su propia voluntad, así que debía afrontar las consecuencias de sus propias decisiones.


    Apretó los puños con fuerza. No había prestado atención a lo que decía Jake, pero el perfil de Max, aunque lucía calmado, tenía un aire sombrío que no presagiaba nada bueno. Alguien se movió a su lado y distinguió el cabello alborotado de Andrew y sus ojos oscuros mirándola con preocupación. Lo vio mover los labios, como si tratara de decirle algo. Entonces recordó su conversación y el consejo que le había dado: «Tendrías que dejarle muy claro a la tripulación que lo escoges a él». Asintió con lentitud y tragó saliva. Le gustase o no, tenía que aceptar a Max como protector.


    —A grandes males, grandes remedios —musitó, acordándose de lo que solía decir su padre. Dio un paso adelante y se colocó frente a Jake. Casi podía sentir la ira que fluía como miasma del cuerpo de Max, situado a su espalda—. Elijo a Hart como mi protector.


    Su grito, aunque con voz trémula, tuvo la virtud de acallar a todos los presentes. Varios pares de ojos se posaron sobre ella. Incómoda con aquella reacción y antes de que pudiera perder el valor que había logrado adquirir, se giró, agarró a Max de la pechera de su camisa y tiró de él para besarlo.


    Sus labios eran suaves y cálidos y, de alguna manera, tuvo la sensación de que temblaban ligeramente. Agradeció que él permaneciera quieto, como una de esas bellas estatuas del jardín de su casa, si bien no podía decir lo mismo de su corazón, que latía bajo su palma con una fuerza arrolladora. Esperaba que eso no significara que estaba enfadado con ella por haber actuado por su cuenta.


    El aire se llenó de pronto de gritos y silbidos, acompañados de comentarios soeces. Notando el rubor que encendía su rostro, se separó de su recién estrenado protector sin atreverse a mirarlo. Sus ojos buscaron, en cambio, la figura de Andrew. Debería estar orgulloso de ella, no había podido dejar más clara su posición. Sin embargo, la mirada del muchacho no reflejaba ni orgullo ni satisfacción, sino más bien un estupor que la dejó perpleja.


    —Diablos, Jake, está claro cuáles son las preferencias del muchacho. —Oyó comentar a un hombre.


    Se volvió para prestar atención a la conversación. Un escalofrío trepó por su columna, instalándose en su nuca y oprimiendo su corazón cuando enfrentó la mirada de Jake, clavada sobre ella como una daga ponzoñosa.


    —Arr, maldición, no hay nada que hacer —dijo Smithson—. A menos que el Caballero no lo acepte. ¿Qué dices, Hart? ¿Rechazas la oferta?


    Prudence no había tomado en cuenta esa posibilidad y su rostro se tornó pálido mientras buscaba, angustiada, los ojos de Max. ¿Por qué no se le había ocurrido pensar que a él le gustaban... bueno, que prefería a los hombres?, se lamentó. Además, sabía que ella era una mujer.


    —¡Yo no lo acepto!


    Todas las miradas se dirigieron hacia Jake. Con los brazos desnudos cruzados sobre el pecho y la cicatriz de su pómulo convertida en una fina línea blanquecina a causa de la tensión que hacía palpitar un músculo de su cuello, era como un titán desafiando a los dioses del Olimpo.


    —Pero eso va contra la ley —señaló Smithson a su lado. Su comentario obtuvo la aprobación de quienes lo rodeaban.


    El puño de Jake se estrelló contra la mandíbula del hombre, enviándolo al suelo. De inmediato, un cuchillo largo y afilado se balanceaba entre sus dedos.


    —Yo soy la ley en este barco, y si a alguno de vosotros no le parece bien, que me lo diga. —Un silencio cargado de tensión se extendió en el círculo, solo el rumor de las olas del mar al embestir el navío se atrevía a desafiarlo—. Bien. Entonces, Hart, tú y yo pelearemos por el premio.


    —Yo no...


    Prudence se calló al notar la fuerte presión de los dedos de Max sobre su brazo. Al mirarlo, descubrió el brillo en sus ojos azules, que se habían oscurecido igual que un cielo cubierto de nubes. Supo que estaba dispuesto a enfrentarse a Jake y, sin duda, a matarlo. Pero ¿y si sucedía al contrario?, se preguntó. El estómago se le encogió de aprensión y la náusea le subió a la garganta. No quería que Max muriese, no quería que la abandonara y la dejara sola en aquel navío.


    —Lo haré. —Lo escuchó decir. Maldijo la firmeza de su voz y lo maldijo a él—. Aunque con condiciones: será una lucha a sangre, no a muerte, y el que pierda deberá dejar en paz al muchacho para siempre.


    —Que así sea.


    Max oyó el jadeó de Prude a su lado. Había evitado mirarla en todo momento, porque temía que de haber visto cualquier rastro de miedo en su rostro habría sido incapaz de controlarse. Y su autocontrol no pasaba por su mejor momento, no después de que ella lo hubiese besado por sorpresa. Aún le temblaban las manos a causa del deseo frustrado de deslizarlas por su cintura, apretarla contra sí y besarla hasta que el aire de sus pulmones se cambiase por el sabor de sus labios.


    —¿Estás loco? —le dijo ella en un susurro, colocándose a su lado cuando se apartó para prepararse.


    —Eso mismo me pregunto yo —gruñó para sí mismo.


    —No puedes luchar contra él.


    Su voz tenía una nota de angustia, así que trató de quitarle hierro al asunto bromeando.


    —Vaya, me honra que confíes tanto en mis habilidades. —Se despojó de la camisa y se la entregó a ella—. ¿No crees que pueda ganarle a Jake?


    Prudence la cogió y la apretó contra sí.


    —Vién... viéndolo así —balbuceó, con la mirada clavada en los firmes abdominales de él. La piel dorada se tensaba sobre cada músculo.


    Max sonrió con suficiencia, aunque se le borró de inmediato la sonrisa cuando ella, de forma inconsciente, se pasó la punta de la lengua sobre los labios, humedeciéndolos. Se tragó el gemido que pugnó por brotar de su garganta. Un deseo tan afilado como su propio cuchillo atravesó su cuerpo y encendió su sangre, recordándole la realidad que tenía delante: Prude era una mujer.


    —Escúchame bien —le advirtió con gravedad—, sin importar lo que pase durante la pelea, no debes gritar, o descubrirán que eres una mujer, ¿lo entiendes? —Esperó a que ella asintiera antes de proseguir—. Si las cosas se ponen feas o algo me sucede...


    —Pero la condición... —lo interrumpió.


    Max torció el gesto. No quería asustarla, aunque tampoco podía esconderle la verdad.


    —Jake no es de fiar. —La palabra de un pirata valía tanto como su honor, y el Carnicero no poseía ninguno. A pesar de haber aceptado su propuesta, también había leído en sus ojos la intención de matarlo—. Si algo me sucede, ve de inmediato con Cook, él te protegerá. Y ahora, deséame suerte, Prude.


    Se dio la vuelta para no caer en la tentación de robarle un beso de buena suerte y para evitar aquellos ojos de terciopelo marrón que lo contemplaban llenos de preocupación y angustia. Una oleada de placer y ternura se extendió por su pecho, anidando en su corazón. Hacía demasiado tiempo que nadie se preocupaba por él. En Londres, era el marqués de Blackmoor, lo suficientemente rico y poderoso para que nadie osara enfrentarse a él y lo bastante diestro en el pugilismo y en el arte de las armas como para atreverse a ofenderlo. Cuando se le acercaban, las mujeres buscaban flirtear, seducirlo, meterse en su cama, convertirse en sus amantes —alguna incluso se creía con derecho a ser su marquesa— o, como en el caso de su tía abuela Emelina, amonestarlo y reconducirlo por el buen camino. Prudence era la primera mujer que no estaba interesaba en su título o su riqueza, sino en él mismo, como hombre, como ser humano.


    Cuando se detuvo frente a Jake, vació su mente de todos los pensamientos para concentrarse tan solo en su adversario y en la lucha. El círculo que los rodeaba se amplió, dándoles espacio para los movimientos. Escuchó a los hombres apostar sobre quién ganaría la pelea. No le importó si apostaban por él o no; lo único por lo que debía preocuparse era por no caer en las trampas traicioneras de su contrincante y lograr sobrevivir. Ajustó con fuerza la cinta que sujetaba su cabello, para que no se soltara con el viento y le impidiese la visión. Sacó de su cinto el largo cuchillo que solía llevar siempre consigo, además del que ocultaba en la caña de la bota, y esperó.


    —Al toque de la campana. —Oyó que decía uno de los marineros.


    La siniestra sonrisa que curvaba los labios de Jake no lo amedrentó; por el contrario, la tomó como advertencia de que si no ponía cuidado acabaría con el corazón atravesado por la delgada hoja de su cuchillo.


    El alegre tañido de la campana llenó el aire. En el mismo instante, una cacofonía de voces se elevó, animándolos entre maldiciones y juramentos. Comenzaron a moverse en círculo. Jake fue el primero en lanzarle una cuchillada que lo obligó a retroceder.


    —Vamos, Hart —le dijo, moviendo la mano libre en un gesto para que se acercara—. Esta es la oportunidad que has estado esperando. ¿Vas a desaprovecharla? No eres más que un perro traidor.


    Max no cayó en la provocación. Aguardó el momento propicio para atacar.


    Prudence no podía apartar los ojos de la contienda. Seguía cada uno de los movimientos de los dos hombres que parecían sumergidos en una danza hipnotizante, letal. Las hojas de los cuchillos que blandían arrojaban destellos mortíferos con las caricias de los rayos de sol. Aferrada a la camisa de Max, la estrujó contra su pecho.


    «Corazón, mantén la calma», se dijo, mordiéndose el labio inferior cuando vio que Jake lanzaba una estocada tras otra, obligando a Max a caminar hacia atrás, justo hacia donde descansaban unas cuerdas amontonadas. Comprendió que su intención era hacerlo tropezar para que cayese al suelo, colocándolo en una posición difícil para defenderse. Quiso advertirle, pero antes de que pudiera hacerlo, lo vio trastabillar al golpear la soga con el talón de su bota. Aunque logró recuperar enseguida el equilibrio, no consiguió evitar que el cuchillo de su adversario lo hiriese en el pecho. Prudence pudo darse cuenta de que se trataba tan solo de un rasguño, pero tan cerca del corazón que no le cupo duda de las intenciones que guardaba Jake.


    —Tranquilo, va a estar bien. —Reconoció la voz de Andrew; sin embargo, no quiso volverse a mirarlo.


    —Eso mismo me dijiste con lo del protector —le reprochó. No le gustó que le temblara la voz. Quería mostrarse fuerte para que Max no tuviera que preocuparse por ella.


    —Y habría funcionado, solo que Jake hace sus propias leyes —se defendió el muchacho, que no dejaba de mirar al nuevo grumete con preocupación. Prude no parecía haberse dado cuenta, pero se mordía el labio con tanta fuerza que le sangraba. El problema era que él no sabía cómo tranquilizarlo, tal vez debería distraerlo—. ¿Por qué hiciste... por qué besaste a Hart?


    Su pregunta surgió efecto. El chico se volvió hacia él, con las mejillas tan ruborizadas como debían estar las suyas propias.


    —Tú me lo indicaste.


    —¿Qué? ¡Demonios, yo no te dije nada de eso!


    —Bueno, no con esas palabras, pero comentaste que tenía que dejarle claro a la tripulación cuál era mi elección —argumentó Prudence, con el ceño fruncido.


    —Arr, muchacho, bastaba con decirlo, no tenías que demostrar nada, y menos haciendo algo tan, tan... ¡Por las barbas de Neptuno!


    —Pues podías...


    El aumento del vocerío hizo que prestase de nuevo atención a los combatientes. No supo si maldecir a Andrew o agradecerle por haberla distraído. Max acababa de herir a Jake en una mejilla y el pirata se veía realmente furioso.


    —Lo va a matar —susurró al observar sus ojos.


    —No puede, es una pelea a sangre.


    —¿Y crees que eso le importa? Una vez muerto, Hart no podrá quejarse.


    Como si el destino hubiese decidido dar forma a sus pensamientos, contempló con impotencia a Max caer al suelo cuando Jake se abalanzó sobre él. Rodaron sobre la cubierta, atentos a las afiladas hojas que buscaban un descuido del adversario para introducirse en su piel.


    El pirata golpeó a Max en la cabeza con un objeto pesado que había junto a los aparejos, dejándolo aturdido por un instante, que el otro aprovechó para clavar la punta del cuchillo en su hombro. Se elevó un murmullo de protestas, a pesar de lo cual ninguno de los presentes parecía tener intención de intervenir ni de detener aquello.


    No pudo soportarlo más. Max no dejaba de parpadear, intentando ver algo a través del reguero de sangre que brotaba de un costado de su cabeza, y cuando ella advirtió que Jake volvía a dirigir la hoja de su cuchillo, esta vez hacia su cuello, se adelantó para pararlos como fuera.


    La cabeza le palpitaba con un dolor pulsante. Los cortes del pecho y los brazos le escocían a causa del sudor y no podía ver nada con el ojo derecho por causa de la sangre. La visión del izquierdo se le estaba volviendo borrosa. Se sentía algo mareado y las fuerzas le fallaban. Aun así, Max redobló el esfuerzo de sus brazos para evitar que el cuchillo de Jake le perforara la garganta.


    —¡Basta!


    La presión que ejercían sobre él cedió y el alivio lo inundó, aunque no fue tan estúpido como para bajar la guardia. Con el único ojo por el que podía ver, se dio cuenta de que era Cook quien había detenido la pelea y aferraba la muñeca de Jake con un agarre férreo.


    —¡Suéltame, bastardo, hijo de perra! ¿Quieres que te mande azotar hasta que vomites tus propias entrañas?


    —He dicho basta.


    La calma con la que pronunció las palabras tuvo el mismo efecto que el restallido de un latigazo. Si a la tripulación no le pareció bien que se acabara la diversión, se guardaron mucho de decirlo. No fue lo mismo para Jake, que continuó amenazándolo, hasta que otra voz se impuso sobre la suya.


    —¡Volved todos a vuestros quehaceres, miserables ratas de cloaca! ¿Creéis que este barco se gobierna solo?


    Dawson avanzó mientras los marineros se dispersaban. Max se había levantado, con la ayuda de Prudence, y el capitán paseó la vista por ambos, centrándose luego en su segundo al mando y en el cocinero.


    —Capitán...


    Él alzó la mano para detener lo que fuera a decir Jake. Cuando estaba de mal humor, no le gustaba que lo molestaran. La interrupción del cocinero lo había enfurecido y quizá lo habría matado en ese momento de no ser porque era difícil conseguir a alguien que lo reemplazara. Tampoco le gustó saber que su segundo se tomaba libertades cuando él no estaba presente.


    —Me parece, Jake, que esta vez te has sobrepasado un poco.


    —No es así, tengo derecho... —No pudo continuar. Se limpió los labios, que sangraban a causa de un corte tras el bofetón propinado por el capitán. Escupió la sangre al suelo y un odio profundo asomó a sus ojos cuando miró a Hart y a Cook.


    —Este barco se rige por mis leyes, no lo olvides, Jake. Me has servido bien, pero puedo prescindir de ti en cualquier momento —le advirtió—, así que te recomiendo que no enciendas mi ira. El muchacho se quedará con Hart, y ahora regresa a tu puesto. Y a ti, chico —señaló con el dedo a Prudence—, si vuelves a darme problemas, te arrojaré por la borda. Hart, más vale que lo alecciones bien, si sabes lo que te conviene.


    Se alejó y lo vieron dirigirse hacia el puente de mando, donde ya se encontraba Jake.


    —Muchas gracias, Cook —le dijo Max—, me has salvado la vida.


    —Puede que haya hecho todo lo contrario —respondió el hombre, con la mirada aún clavada en el puente de mando—; Jake nunca nos perdonará haberse visto humillado de esta forma por el capitán delante de nosotros. Tendrás que guardarte bien las espaldas.


    —Lo haré.


    Cook asintió conforme.


    —Baja al camarote, haré que Andrew te lleve agua para limpiarte toda esa sangre. —Clavó la mirada sobre Prudence y entornó los ojos—. Y haz algo con el chico antes de que se desmaye.


    Max la miró también y vio su palidez y la sangre que brotaba de sus labios magullados. Seguramente se los había mordido para no gritar, tal y como él le había advertido. Una inesperada oleada de ternura lo inundó.


    —Vamos, Prude, los dos necesitamos descansar un poco.

  


  
    Capítulo 11


    Nada hay más impresionante 


    que la soledad del pirata frente al mar.


    Es su pasión y su vida. Su más exigente amante.


    Del diario de a bordo


    Max mantuvo el tipo mientras atravesaba la cubierta, pero cuando descendió por la escotilla hacia el sollado se tambaleó y Prudence tuvo que aferrarlo por la cintura para que no cayera al suelo. Miró con preocupación la palidez de su rostro. La sangre se había secado sobre su pecho desnudo como si fuera el lienzo de una pintura macabra, excepto por la herida del hombro, donde el rojizo y espeso líquido seguía manando.


    Apenas llegaron al camarote, Max se desplomó sobre el catre y ella tuvo que hacer un enorme esfuerzo para que no la arrastrara con él. Le retiró las botas, una hazaña a la que destinó casi todas sus fuerzas —dado lo ajustadas que las llevaba y el hecho de que no contaba con ayuda de su parte—, y le quitó el cuchillo, que él había vuelto a guardar en su cinto tras la pelea. Luego rebuscó en el arcón hasta encontrar la camisa que había rasgado en una ocasión para curar sus heridas. La cortó en tiras, que usaría como vendas, y se acomodó junto al camastro. Tomó una de ellas y la plegó justo antes de colocarla sobre la herida sangrante y presionar con fuerza.


    Tocó su frente, que al tacto le resultó fría, y retiró unos mechones de cabello que se habían soltado de su coleta. Le sorprendió la suavidad de las hebras, no sabía por qué había esperado que fuese grueso y duro. Se sobresaltó cuando él abrió los ojos y se encontró con su mirada, de un profundo color azul, una mezcla entre el cielo y el mar. La observaba con un brillo acuoso en los ojos.


    —Menudo protector estoy hecho, ¿eh? —comentó con voz suave, desprovista del vigor y la fuerza que solía tener.


    La llamada a la puerta la libró de tener que responder a eso. Cuando abrió, entró Andrew, cargado con una bandeja en la que portaba varias vasijas de barro. La dejó sobre la mesa.


    —Cook dice que el vino regenera la sangre —le explicó, señalando uno de los jarros—, que debe bebérselo todo. Las otras jarras tienen agua para limpiar las heridas, y ese tarro pequeño de ahí es un ungüento que ayuda a la cicatrización y para que no se infecten los cortes. ¿Puedes hacerlo solo?


    Prudence asintió.


    —Ya he curado otras heridas antes.


    —Bien, si necesitas cualquier cosa, solo dime. —Se rascó la cabeza, como si dudase sobre lo que quería decir—. Aunque tal vez lo mejor sería que no salieras de aquí hasta que a Jake no se le pase el mal humor. Yo os traeré más tarde algo para cenar, así que por eso no te preocupes.


    —Gracias por todo, Andrew. —Lo tomó de las manos y se las apretó de modo afectuoso.


    El muchacho le dirigió una seca cabezada de asentimiento y salió del camarote. Le pareció que sus mejillas lucían algo sonrojadas, aunque tampoco prestó demasiada atención. Su principal preocupación en esos momentos era Max.


    Cogió la bandeja, la depositó en el suelo y se arrodilló junto al lecho mientras observaba al hombre que yacía sobre él, inmóvil. «Demasiado inmóvil», pensó, un tanto asustada. ¿Respiraba? Se inclinó sobre su rostro.


    —¿Max? —lo llamó con suavidad. Al ver que no respondía, el estómago se le encogió de temor y comenzó a zarandearlo—. ¡Max! ¡Ni se te ocurra morirte!


    Escuchó una risilla baja antes de que él abriera los ojos.


    —¿Estás preocupada por mí, Prude?


    Ella dejó escapar un bufido, mezcla de alivio y exasperación.


    —Si no estuvieras herido, te golpearía ahora mismo.


    Él no había pretendido asustarla, pero al escuchar su voz temblorosa se sintió culpable. Cubrió con su mano una mejilla de la joven.


    —Eh, estoy bien —le aseguró.


    —No, no lo estás. Tienes muchos cortes, una herida más profunda en el hombro y otra en la cabeza.


    Max se dio cuenta de que Prudence estaba liberando toda la tensión contenida durante la pelea. No quería que se derrumbara en ese momento, la necesitaba. El hombro se le había entumecido y le dolía la cabeza.


    —¿No había un poco de vino para mí? —Esperaba que eso la distrajera—. Tengo la garganta tan áspera como una vieja soga.


    Ella tomó el jarro que Andrew había traído. Cuando fue a entregárselo, se dio cuenta de que, tumbado como estaba, sería difícil para él beber en esa posición.


    —Será mejor que te incorpores —le sugirió—, ¿puedes hacerlo?


    —Sí.


    Aunque él asintió, Prudence comprendió que no podía valerse por sí mismo con el hombro derecho lastimado. Pasó el brazo por detrás de su espalda y lo ayudó a levantarse. Su piel era firme y desprendía calidez al tacto. Notó cómo los músculos ondulaban, respondiendo a la presión que ella ejercía, y una extraña sensación se aposentó en su vientre. Se mordió el labio para intentar calmarla. No recordó la herida que se había infligido a sí misma mientras observaba la lucha y un dolor punzante la atravesó.


    —¡Ay!


    Max dejó de beber y la miró.


    —¿Qué sucede? —Frunció el ceño—. Tienes sangre en el labio.


    —No es nada —replicó, nerviosa por la cercanía de su rostro y por la fijeza con la que sus ojos estaban clavados sobre su boca. Se apresuró a limpiar la sangre con la punta de la lengua. Vio que él se tambaleaba, como si lo hubieran golpeado, y se olvidó de su propio dolor—. Te encontrarás mejor si te tumbas de nuevo.


    —No lo creo.


    Su voz había sonado forzada a causa de la súbita tensión que agarrotó su cuerpo cuando contempló cómo Prude se chupaba el labio, humedeciéndolo. No entendía cómo gestos tan pequeños y simples, como el roce de su mano sobre la piel de su espalda o lamerse el labio, podían excitarlo tanto. Debía de encontrarse muy necesitado. Fue la única explicación que se le ocurrió. Pero aliviarse le iba a resultar bastante complicado si compartía el camarote con ella. Debería desembarcarla en el primer puerto al que arribasen, de lo contrario, podría meterse en un grave problema. Volvió a la realidad cuando escuchó su advertencia.


    —Voy a limpiarte las heridas.


    Lo hizo con suavidad y delicadeza, como si temiese hacerle daño. Y, quizá por el efecto del vino, comenzó a amodorrarse. Sin embargo, no quería dormirse; al menos no hasta haberse asegurado de que la herida de su cabeza no era grave. Pensó en un tema de conversación, pero solo se le ocurría una pregunta que le quemaba en la garganta.


    —¿Por qué me has besado?


    Prudence se detuvo un instante, sorprendida por la pregunta. Su mano tembló ligeramente antes de continuar con su tarea.


    —Lo siento si te ha molestado —se disculpó, avergonzada, al tiempo que comenzaba a secar su pecho con un lienzo. Se fijó en los cortes, gracias al cielo ninguno era lo bastante profundo como para preocuparse. Tomó el ungüento de Cook y empezó a extenderlo sobre las heridas—. Fue un malentendido.


    —¿Un malentendido? —repitió él.


    Tuvo que morderse la lengua para no hacerle saber que aquel beso no le había molestado en absoluto, al contrario; por fortuna, había recordado a tiempo que Prude todavía creía que le gustaban los hombres. No pensaba que fuese buena idea desmentirle en esos momentos su creencia, sobre todo cuando tenían que compartir camarote.


    —Sí, verás —comenzó a explicarle ella—, Andrew me estuvo hablando de que la tripulación... bueno, que son hombres y necesitaban desfogarse, y que como no había mujeres a bordo... —Esperaba que él fuese capaz de hilar el resto del discurso, porque ella estaba a punto de arrojar el corazón por la boca a causa de la vergüenza que sentía por hablar de esos temas con Max—. Entonces me dijo que yo podía tener un protector, igual que él tenía a Cook.


    —Pero ¿qué tiene que ver...? —Sus ojos se abrieron con sorpresa cuando lo comprendió—. ¿No habrás creído que Andrew y Cook tienen ese tipo de relación?


    Ella, que se había concentrado en la herida de su hombro para no tener que mirarlo a los ojos, notó el rubor que asaltó sus mejillas.


    —Él me dijo que era su protector, y yo pensé...


    —¿En qué pensaste, Prude?


    Seguro que Max sabía a qué se refería y solo estaba burlándose de ella, pretendiendo que no entendía, pensó, enfadada.


    —En Londres, pensé en Londres —respondió molesta. No se dio cuenta de que estaba presionando sobre la herida con algo más de fuerza hasta que lo escuchó gruñir y, aunque fuera un poco infantil por su parte, sintió una pizca de satisfacción.


    —¿Y qué demonios tiene que ver Londres en todo esto? —Le estaba costando seguir la lógica femenina.


    Prudence miró un instante su rostro, antes de centrarse en limpiar la herida de la cabeza. Podía sentir sobre su cuello la intensidad azul de su mirada, que le provocó un hormigueo. Aquella conversación la incomodaba en demasía.


    —Me dijeron que algunas... damas londinenses cuentan con caballeros que son sus protectores —expuso, al fin, en una explosión de mal humor.


    —¡Auch!


    —Te lo mereces por hacerme hablar de estas cosas.


    Max sujetó su muñeca para que dejara de hurgar en la herida, que escocía como mil demonios, y le prestara atención.


    —¿Y tú dedujiste que Cook era ese tipo de protector? —preguntó con un tono lleno de incredulidad—. ¡Por el amor de Dios, Prude! Eso es... —Se detuvo al ver el intenso matiz rosado que adquirió la piel de la joven y porque se dio cuenta de que sus palabras tendrían sentido de no haberse tratado del cocinero. Sacudió la cabeza al tiempo que liberaba su mano—. Cook tenía mujer y dos hijos, un chico y una chica. Los asesinaron. Andrew tiene la misma edad que tendría su hijo, si viviera. Por eso cuida de él y lo protege.


    —Oh, yo... —Se dio la vuelta y comenzó a recoger los lienzos ensangrentados y el agua, que se había tornado rojiza—. Está bien, siento mucho haberte besado —soltó de golpe, llevándose la bandeja hasta la mesa.


    —Pues yo no —masculló él en voz baja.


    —¿Qué has dicho?


    —Que esto escuece a rabiar.


    —Mi padre habría dicho que eso significa que sanará —repuso con una nota de melancolía que Max percibió. Aquella era otra razón para enviarla cuanto antes de vuelta a Inglaterra. Se quedó sentado, apoyado contra la pared, para poder mirarla.


    —¿Lo echas de menos?


    —Murió hace varios meses.


    —Lo siento. —Vio que sus delgados hombros temblaban y dejó que el silencio se instalase entre ellos mientras esperaba a que ella recuperase la compostura—. ¿Por qué buscas a Roberts? ¿Por qué no querías que asaltaran su barco?


    Prudence se volvió para mirarlo. Podía elegir no responderle y continuar sola, como hasta ese momento, enfrentando sus problemas; o podía explicarle su situación y confiar en que aún quedase en él algo de ese caballero que alguna vez había sido y decidiese ayudarla. Se sentó en una de las sillas y permitió que un suspiro escapase lentamente entre sus labios.


    —Mi madre murió cuando yo tenía diez años y quedamos solos mi padre y yo. Él tenía el título de barón, un antiguo título que había pasado de generación en generación entre los Houghton —le explicó—. Después de... su fallecimiento, la herencia recayó en un primo al que, por lo visto, no le bastaba con quedarse solo con la mansión, quería también el dinero que por derecho me correspondía. —La rabia volvió a asaltarla y apretó los puños con fuerza—. Su... amante y este primo decidieron que él debía casarse conmigo y luego eliminarme, así podrían quedarse con todo.


    Max sintió la ira ardiente que recorrió sus venas al escucharla y maldijo en silencio, comprendiendo bien los detalles que ella había omitido de aquel infame plan. Odiaba la situación de desventaja en la que se encontraban las mujeres y que las obligaba muchas veces a emprender medidas desesperadas. Pensó en su hermana y en lo que habría vivido en todos esos años y tuvo que hacer un esfuerzo ingente para arrancar su mente de aquellos pensamientos, o se volvería loco.


    —Entonces, decidiste huir. Pero ¿por qué aquí? Es muy arriesgado y peligroso —añadió—. ¿No tenías otros parientes a los que acudir?


    Ella negó con la cabeza.


    —Fue lo único que se me ocurrió en ese momento. —Rebuscó dentro de su fajín y extrajo la moneda que siempre llevaba consigo. Acarició despacio su pulida superficie dorada y se la arrojó. Max la cogió con la mano izquierda, aunque el movimiento le causó dolor y apretó los dientes—. Roberts era solo un niño cuando mi padre lo salvó de una paliza, lo llevó a su barco y le enseñó todo sobre navegación. Cuando decidió seguir su propio camino como pirata, le envió esta moneda. Le dijo que él lo ayudaría si alguna vez se hallaba en dificultades, así pagaría su deuda.


    —Y a ti te pareció buena idea exigirle ese pago —señaló con incredulidad. La vio encogerse de hombros—. ¿Acaso no sabes la clase de hombres que son los piratas?


    —Bueno, tú eres uno de ellos, ¿no? —se defendió, molesta por la reprimenda, como si fuese una chiquilla ignorante.


    —Yo no... —Se mordió la lengua. No podía decirle la verdad, al menos por el momento—. De todas formas, ¿qué podría hacer él por ti? Estamos a cientos de kilómetros de Inglaterra.


    —Tienes razón —concedió a regañadientes—, no lo pensé demasiado. Solo quería salir de allí, necesitaba a alguien...


    No pudo continuar. El nudo que tenía en la garganta se lo impidió. Por primera vez se dio cuenta de lo sola que se había sentido al no tener a nadie a quien acudir en busca de ayuda. Una lágrima rodó por su mejilla.


    —La soledad duele —dijo él, como si le hubiera leído el pensamiento.


    En realidad, la comprendía muy bien. Se había sentido del mismo modo cuando perdió a su familia. Sin embargo, aunque abrumado por la responsabilidad de su título, él al menos había contado con el cálido regazo de su tía abuela Emelina, sobre el que había llorado innumerables lágrimas. Prude, en cambio, no tenía a nadie, según le había contado. Un llanto silencioso sacudía su cuerpo, y Max se preguntó si aquella sería la primera vez que la muchacha lloraba desde que abandonó Inglaterra.


    Con esfuerzo se puso de pie, apretando los dientes al sentir que le sobrevenía un vahído. Aguardó a que se le pasara y se acercó. Cuando estuvo a su lado, ella alzó la cabeza y lo miró. Sus ojos, que lo habían cautivado desde la primera vez que los vio, eran dos pozos profundos de tristeza, y le dolió haber sido, en parte, el causante de esta. La envolvió en sus brazos y la atrajo contra su pecho, sin importarle las heridas.


    —Lo siento —susurró con los labios pegados al pañuelo rojizo que cubría su cabeza—. Llora todo lo que quieras.


    Como si aquello fuese una orden, el pecho de Prudence se agitó y el llanto brotó incontrolable de su corazón, donde lo había mantenido encerrado durante tanto tiempo.


    Max se estremeció cuando las manos femeninas rozaron su piel desnuda, aferrándose a su cintura. Las lágrimas saladas le provocaron escozor en las heridas, le palpitaba la cabeza y el hombro le dolía por mantener el abrazo. A pesar de todo, en su pecho burbujeaba algo parecido a la satisfacción y a la felicidad. Aquella era la primera muestra de humanidad que había recibido en mucho tiempo; quizá por eso su corazón latía como loco, queriendo apresar el momento para recordarlo cuando se sumergiera de nuevo en la oscura realidad del camino que él mismo había escogido.


    Prudence no sabía cuánto tiempo había pasado abrazando a Max, con la cabeza enterrada en su pecho mientras el aroma a hierbas del ungüento y la calidez que desprendía su piel la envolvían como una de esas viejas mantas que se convertían en favoritas porque resultaban cómodas y familiares. Aunque le hubiese gustado permanecer anclada en esa seguridad mucho tiempo más, se apartó de él cuando el llanto remitió, limpiándose con la mano los últimos rastros de las lágrimas que quedaban en su rostro.


    —Gracias. —Al ver su palidez, se recriminó por haber sido tan egoísta—. Será mejor que te recuestes, necesitas descansar.


    Lo acompañó hasta el lecho y lo ayudó a tumbarse. Cuando él cerró los ojos, le acarició la frente, para asegurarse de que no tenía fiebre, y retiró un mechón rebelde. Max era un hombre de facciones atractivas, y a pesar de su carácter un tanto rudo, también era una persona confiable, en ocasiones dulce y tierno. «Podría enamorarme de ti», pensó mientras lo contemplaba. «Y eso sería un gran problema». Porque había demasiadas razones en contra: no se hallaban en Londres, en una fiesta campestre, sino en un barco pirata; no lo conocía lo suficiente y los sentimientos que despertaba en su interior podían deberse tan solo a la gratitud; pero, sobre todo, él iba a dejarla en el primer puerto en el que atracasen y no lo volvería a ver.


    Se alejó para dejarlo descansar y se acomodó de nuevo sobre la silla, tomando el ejemplar de Robinson Crusoe para matar el tiempo.


    Unos golpes en la puerta la despertaron. Aturdida, comprendió que se había quedado dormida. Al levantarse, su cuerpo se quejó, adolorido, por la postura en la que había estado.


    —Hola, Prude —la saludó Andrew cuando abrió la puerta—. ¿Cómo está Hart?


    Ella dirigió su mirada hacia el catre, sintiéndose un poco culpable por no haberlo atendido como debía.


    —Está dormido.


    —Eso es bueno. Te he traído un caldo, Cook dice que es bueno para recuperar las fuerzas. —Le entregó la bandeja y pareció dudar sobre algo durante unos instantes antes de proseguir—: Esta noche ya no voy a poder volver, tengo faena de la que encargarme, pero mañana pasaré con el desayuno.


    —Gracias, Andrew.


    —Buenas noches, Prude.


    —Buenas noches.


    Aunque se sintió mal por despertar a Max, no tuvo más remedio que hacerlo. Él necesitaba alimentarse bien. Le preparó un tazón de aquella sopa y lo vio comer con apetito, señal de que se sentía mejor, lo que fue un alivio para ella.


    —¿Qué haces? —le preguntó él cuando, después de cenar, la vio trastear con la hamaca que tenía en un rincón.


    —Quiero ponerla para dormir.


    Max sacudió la cabeza.


    —Es demasiado pesada, no podrás colgarla.


    —Pues, entonces, dormiré en el suelo. —Se resignó con un suspiro.


    —Duerme conmigo.


    Sus palabras la sorprendieron, lo miró de hito en hito y su corazón comenzó a ganar velocidad en una carrera contra sí mismo mientras su cerebro desgranaba los motivos para justificar que aquella propuesta era una mala idea.


    Una idea que, sin embargo, no rechazó.

  


  
    Capítulo 12


    Cuando el mar se encuentra en calma,


    el buen marinero no baja la guardia, 


    porque la traición siempre acecha bajo las aguas. 


    Del diario de a bordo


    Cuatro días. Llevaba cuatro malditos días durmiendo en aquel estrecho camastro, pegada al cuerpo de Max que, si bien decía encontrarse mejor de sus heridas, aún no recuperaba la fuerza para poder colgar la hamaca. Había estado tentada de pedirle ayuda a Andrew, pero el joven era tan delgado como ella misma y no creía que pudiera hacerlo sin ayuda.


    Por supuesto, no confiaba en el resto de la tripulación como para recurrir a otro marinero, excepto por Cook, aunque a él prefería no molestarlo. Así que no le había quedado más remedio que aceptar aquella solución, de otro modo no habría podido descansar en las últimas cuatro noches. El problema consistía en que cada vez se volvía más incómoda la situación. No tenía ningún inconveniente ante las preferencias de Max, pero las suyas las tenía muy claras, y despertarse con «aquella cosa» pegada a su trasero y envuelta en el poderoso cuerpo de él la inquietaba mucho más de lo que deseaba admitir.


    Con cuidado, apartó el pesado brazo que rodeaba su cintura y se arrastró desde el lecho. Se puso en pie, tambaleante, y se frotó la espalda, que le daba punzadas. Luego se volvió a mirar a Max, quien dormía como un bendito. Un aleteo sacudió su estómago cuando contempló sus labios entreabiertos. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia el biombo. A través del ventanal vio la línea rojiza que comenzaba a extenderse por el horizonte mientras el disco dorado emergía, abriéndose paso entre las sombras de la noche. El espectáculo era glorioso y le recordó las veces que ella lo había contemplado desde el puerto de Plymouth, aunque en ese momento no tenía tiempo que perder.


    Se quitó el pañuelo y enterró los dedos en su cuero cabelludo, aflojando el cabello, que cayó en una cascada de rizos castaños. Suspiró, aliviada. Retiró, entonces, la camisa y el vendaje del pecho. Reprimió un quejido cuando casi tuvo que arrancar la tela que se le había incrustado en la piel. A pesar de saber que a Max no le interesaban sus atributos femeninos, no se había atrevido a quitársela.


    —Tengo un ungüento que te aliviará el dolor.


    Prudence dejó escapar un gritó ahogado, cruzó los brazos sobre el pecho para cubrirse y volvió la cabeza. A través de los ojos anegados en lágrimas pudo ver la figura oscura de Max, recortada por la luz del amanecer.


    —¿Qué demonios haces?


    Él chasqueó la lengua con diversión.


    —Esa no es forma de hablar de una dama.


    —Hace mucho tiempo que ya no me siento una dama —gruñó, malhumorada—. ¿Quieres hacer el favor de darte la vuelta y dejar de mirarme?


    —No hay nada que me interese ver —mintió Max, acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros.


    Había sido consciente del momento en que Prude abandonó el camastro, ¿cómo iba a conciliar el sueño con aquellas magníficas curvas femeninas pegadas a su cuerpo? El ejercicio de contención que le había supuesto aquella hazaña lo había mantenido en vela casi todas las noches; y aunque se encontraba lo bastante bien como para colgar la hamaca en el rincón, debía haberse vuelto loco, porque no quería renunciar a esa tortura. «Te estás comportando como un canalla», se reconvino cuando vio el gesto de mortificación en el semblante de la muchacha. Sin embargo, al escuchar su quejido reprimido no pudo desentenderse y se acercó a ayudarla. No esperaba que la visión que se presentó a sus ojos fuese aún más deliciosa que aquella recreada por su memoria desde que descubriera que era una mujer.


    —Eso no importa, esto es... indecente. —Le tembló la voz, aunque se debía más al dolor creciente que laceraba su piel que a la situación en sí misma, que comenzaba a importarle bien poco. Solo quería algo que la aliviase—. Ese... ese ungüento, ¿me ayudará?


    —Te lo garantizo.


    —Entonces, dámelo y vete.


    Max le entregó el tarro y se retiró, concediéndole algo de intimidad. Se sentó en el camastro y cerró los ojos mientras intentaba pensar en cualquier cosa que no fuera la mujer que se encontraba al otro lado del mamparo. No solo era preciosa, también cabezota y valiente, decidida, tierna, provocadora y apasionada, algo que le habría gustado comprobar en algún momento, pero para lo que carecía de tiempo.


    —¿Max?


    Él abrió los ojos.


    —Aquí estoy.


    —Necesito tu ayuda.


    Aunque le habría encantado prescindir de ella, no podía esparcir el ungüento por la espalda ella sola. Se había untado un poco sobre el pecho y el alivio había sido inmediato, así que no estaba dispuesta a privarse de aquel consuelo solo a causa de una norma inculcada desde hacía siglos y que carecía de sentido en esos momentos.


    —¿Y qué pasa con el decoro? —se burló él, al tiempo que pasaba al otro lado del biombo.


    Lo que vio le cortó el aliento. El sol que entraba por el ventanal proyectaba un halo anaranjado sobre su cabello, que parecía bañado en oro y fuego. La larga melena caía sobre uno de sus hombros, dejando al descubierto la piel blanca de su espalda, sobre la que destacaban las marcas rojizas infligidas por el apretado vendaje. Tragó saliva al tiempo que tomaba el tarro que le tendía y se colocaba detrás de ella.


    —No estamos en Inglaterra —le respondió, si bien tuvo la sensación de que se lo recordaba más a sí misma que a él—. Además, a ti te gustan... bueno, ya sabes. Así que no representa un problema, ¿verdad?


    Max masculló una maldición para sus adentros.


    —Soy un hombre —pronunció con un tono firme y profundo que proclamaba su malestar. De buena gana la habría besado en aquel mismo instante hasta que se convenciera de la verdad de sus palabras.


    Prudence comprendió que lo había ofendido y se sintió mal por ello.


    —Por supuesto —lo tranquilizó—. No quería decir... Es solo que me siento segura contigo.


    Max sacudió la cabeza. Si hubiera podido apreciar la reacción de su cuerpo en el momento en que rozó con la yema de los dedos la delicada piel de su espalda, habría huido de él como del diablo. Trató de respirar con normalidad y se concentró en distribuir el ungüento lo más rápido posible.


    —No deberías dormir con eso puesto —le dijo cuando notó el respingo que dio al deslizar los dedos sobre una de las marcas.


    Su piel era suave y tibia al tacto, y le provocaba un hormigueo que estaba agarrotando cada uno de sus músculos. Contempló la esbelta columna de su cuello, elegante y flexible, y lo asaltó la tentación de pegar a él sus labios y saborearlo con su lengua. Ella se movió y un largo mechón de cabello cayó sobre su espalda. Le sorprendió lo suave que era cuando lo tomó para apartarlo, como fina seda, y rozó como al descuido su hombro cuando se lo recolocó. Estaba coqueteando con el peligro, y gimió por lo bajo cuando su entrepierna le envió una advertencia.


    —¿Te duele la herida? —le preguntó ella—. Tu brazo todavía no está curado.


    —No es nada —se apresuró a aclararle, estaba dispuesto a alargar aquella tortura unos minutos más. Si ella fuera suya...


    Pero no podía ser. Él tenía una misión que cumplir, sin importar el tiempo que le llevara, y Prude debía volver a Inglaterra. Lo más probable era que al día siguiente tocaran tierra en Nassau. Desembarcarían y él la dejaría en manos de alguno de los contactos que tenía en la isla para que la condujesen ante el gobernador real, el capitán Woodes Rogers. Rogers era un buen hombre y había empeñado todo su esfuerzo en acabar con la república pirata establecida en la isla, devolviendo a Nassau parte de su antiguo esplendor. Con toda seguridad, él podría conseguirle a Prude un pasaje de regreso a Inglaterra.


    Sintió una quemazón en el pecho al pensar en ello, aunque prefirió ignorarla a tratar de descubrir a qué se debía. La voz de ella lo arrancó de aquel estado confuso en el que se había sumergido.


    —¿Ya has terminado?


    Se escuchó a sí misma y compuso una mueca cuando percibió el tono lánguido que había brotado de su garganta. No había podido evitarlo.


    Notaba las grandes manos de Max acariciar su piel con cuidado y con una deliciosa suavidad que la había inducido, poco a poco, a una especie de letargo. Una sonrisa de placer curvaba sus labios y habría querido quedarse así eternamente. Su toque tenía algo de magia y se preguntó cómo sería sentirlo en otras partes de su cuerpo: que acariciara sus senos, descendiera sobre su estómago y se perdiera en la carne que notaba húmeda e inflamada entre sus piernas. En varias ocasiones había estado a punto de volverse hacia él y pedirle que la besara y la tocara como un hombre lo haría con una mujer. Quería experimentar, al menos una vez, esa sensación, y él le atraía lo suficiente como para intentarlo. Sin embargo, la había detenido el pensar que quizá Max lo encontrara desagradable.


    Dejó escapar un suspiro de pesar y se volvió a mirarlo al ver que no respondía. Bajo la luz que penetraba por el ventanal, pudo ver las facciones tensas de su rostro y el azul intenso que brillaba en sus ojos, y se arrepintió de haber disfrutado de aquel momento mientras que para él parecía haber sido un suplicio. Iba a disculparse cuando él la sorprendió con una insólita petición.


    —Déjame peinarte el cabello.


    La confusión y un cierto azoramiento la mantuvieron en silencio durante unos instantes, aunque al final asintió despacio.


    Él cogió el peine de carey que había junto al aguamanil, atrapó algunas hebras de aquella cascada de suaves ondas y comenzó a peinarlas. Prudence cerró los ojos y se dejó envolver por la sensación de paz que la asaltó. Su mente huyó hasta lo más profundo de sus recuerdos, cuando siendo niña su madre la peinaba con esa misma delicadeza mientras tarareaba una antigua canción de cuna. Sin darse cuenta, ella misma comenzó a tararearla.


    Cuando Max tomó un nuevo haz de cabellos, se abrió paso en su interior un torrente de inquietud. Había sido un idiota por no resistirse a la tentación de acariciar sus cabellos. Estaba resultando la experiencia más sensual que había vivido en mucho tiempo. Las manos le temblaban ligeramente con cada pasada mientras dejaba que las hebras de seda se escurrieran entre sus dedos, provocándole un delicioso hormigueo que se colaba bajo su piel, aceleraba los latidos de su corazón y ponía en pie de guerra su masculinidad.


    —Siendo niño —comenzó a decir para llenar el silencio que crepitaba entre ellos, cargado de una tensión invisible—, vi en muchas ocasiones a mi padre actuar así con mi madre. Ella poseía una preciosa melena cobriza, fruto de su ascendencia irlandesa, y a mi padre le encantaba peinarla.


    Prudence se imaginó la escena en un sencillo dormitorio de una bucólica casa campestre. El padre, uno de esos caballeros terratenientes, y su joven esposa, disfrutando de momentos de intimidad mientras el pequeño Max los observaba. Recordó el retrato de la niña que había encontrado en su arcón; también tenía el cabello pelirrojo.


    —¿Eras hijo único?


    Percibió la súbita rigidez que adquirieron sus dedos a causa de la pregunta y que le valió un pequeño tirón en el cabello. Sin embargo, no se quejó y aguardó su respuesta. Transcurrió lo que le pareció un instante eterno y creyó que no le contestaría. Cuando lo hizo, su voz sonó tensa y dolorosamente afilada.


    —Tenía una hermana menor.


    Lamentó haberle recordado ese pasado y prefirió no indagar en lo que había sucedido con la niña.


    —Mi madre solía cepillarme el cabello antes de dormir mientras tarareaba una canción que le había enseñado mi abuela.


    Él no quiso decirle que ella la había estado cantando también y que eso había despertado en su interior un profundo anhelo de hogar; de noches junto a la chimenea del dormitorio, conversando y peinando el cabello de su esposa —un cabello tan espeso y suave como el de Prude— antes de llevarla en brazos hasta el lecho de plumas de Blackmoor House y hacerle el amor hasta que ambos quedaran saciados.


    «Podría ser esta esposa», le dijo su conciencia. Clavó una mirada intensa en la figura femenina y apretó la mandíbula. Había llegado el momento de detenerse antes de que el deseo que sentía le aflojara la sesera y cometiese una locura de la que podría arrepentirse. Su corazón y su mente le estaban creando necesidades que no podía permitirse. Frotó con los dedos las delicadas hebras que sostenía y se llevó el suave mechón a los labios para besarlo.


    —Ya está listo —le dijo, separándose de ella con renuencia—. Termina de asearte mientras voy a buscar algo de desayuno para llenar el estómago.


    Necesitaba alejarse de allí.


    Por una vez, Prudence no le advirtió que tuviese cuidado y que no se sobrepasara, tal y como había hecho en cada ocasión que él realizaba cualquier esfuerzo o movimiento imprudente. No pudo responder. Sumida en el silencio extraño que quedó flotando en el ambiente de la estancia tras su partida, se apresuró a cumplir lo que él le había pedido.


    Había sido un momento extraño, unos instantes de... no sabía bien cómo definirlo: intimidad, confianza, amistad, camaradería. Sin importar la palabra que usara, había dejado una huella profunda en su alma. Si algún día contraía matrimonio, buscaría enamorarse de un hombre que fuese no solo esposo y amante, también compañero y amigo, refugio, cómplice, alguien con quien poder conversar; buscaría enamorarse de un hombre como Max.


    Aquel pensamiento hizo que se sobresaltara y que se pinchara por accidente con un alfiler mientras se recolocaba el vendaje. Temerosa de quedar atrapada en la confusa sensación que le produjo la idea, se apresuró a lavarse, sin importarle que el agua estuviese helada, y a vestirse. Tras colocarse el pañuelo y asegurarse de que no se percibía el moño en el que había recogido su cabello, subió a cubierta.


    Contuvo un estremecimiento cuando la golpeó una ráfaga de aire frío. El viento soplaba desapacible, hinchando las velas, y el navío zozobraba, escorándose hacia la derecha. El estómago le dio un vuelco no solo por el brusco movimiento, sino también por las oscuras nubes que se acercaban por el oeste.


    —Buenos días, Prude —lo saludó Andrew con su habitual carácter alegre. Miró el cielo y sacudió la cabeza—. Creo que hoy nos va a tocar ayudar en cubierta, habrá poco que hacer en la cocina. Se avecina tormenta. ¡Diablos!, no te irás a marear, ¿verdad? —le preguntó al ver la palidez de su rostro.


    —No soporto este zarandeo —le confesó.


    Andrew le dirigió una mirada compasiva.


    —Puedo traerte...


    —Eh, vosotros dos —los interrumpió una voz de mando—, ayudad a asegurar las escotillas. Venga, moveos ya.


    Prudence buscó a Max con la mirada y lo encontró echando una mano a algunos de los marineros que bregaban con unos cabos.


    —Sujetadlos con fuerza —le oyó gritar—, hay que plegar las velas antes de que llegue la tormenta. Vosotros, izad el tormentín y engarruchadlo al estay.


    Notó que Andrew tiraba de su brazo.


    —Vamos, no podemos perder el tiempo.


    Toda la tripulación corría de un lado a otro para asegurar el barco mientras el viento soplaba cada vez con más fuerza. Las nubes arremolinadas sobre sus cabezas tenían un tono plomizo, casi negro, que iba tragándose la claridad del cielo hasta sumergirlos en las sombras. El mar comenzó a rugir con más fuerza, como una bestia hambrienta, golpeando los costados del bergantín. La superficie del agua se rizaba en blanca espuma y las olas se alzaban como los brazos de un gigante hasta la cubierta, meciendo el barco de un lado a otro, provocando que a los hombres les costase mantener el equilibrio sobre la resbaladiza cubierta.


    Mientras ayudaba a Andrew a asegurar las escotillas, Prudence alzó su mirada hacia el castillo de popa, donde varios marineros intentaban controlar la rueda del timón. A su lado, erguido e inamovible, se hallaba el capitán Dawson y Jake. Durante unos segundos, sus ojos se cruzaron con los del segundo al mando y su cuerpo se sacudió con un estremecimiento. Quiso creer que se debía a las finas gotas de lluvia que comenzaron a caer y no al odio profundo y letal que le pareció vislumbrar en aquellas obsidianas tan negras como el pecado.


    —Apresúrate, Prude, esto se va a poner feo —le advirtió Andrew.


    —Eso intento —respondió con voz trémula por el frío y la lluvia que azotaban su cuerpo y que aterían sus dedos, volviéndolos torpes y lentos.


    De pronto el cielo pareció derramarse sobre sus cabezas y la nave se sacudió con tanta violencia que Prudence se vio arrojada al suelo. Reprimió un grito de angustia y trató de agarrarse a cualquier cosa para no ser lanzada por la borda. Una mano fuerte la sujetó del brazo y la puso en pie de un solo tirón.


    —¿Te encuentras bien?


    Max la mantuvo pegada contra su costado mientras intentaba apaciguar la violencia con la que su corazón golpeaba en el interior de su pecho. No temía a las tormentas, pero cuando vio a Prudence resbalar sobre el suelo de cubierta, lo invadió el pánico. Había visto cómo hombres más fuertes, embestidos por las olas, desaparecían bajo las aguas del mar.


    —Baja al camarote —le ordenó, alzando la voz por encima del bramido del viento—, aquí no vas a ser de ayuda.


    Sabía que tenía razón, aun así...


    —¿Qué dirá Jake?


    —Ya me ocuparé yo de él en caso de ser necesario, tú haz lo que te digo, no quiero tener que preocuparme por ti.


    Ella asintió, aunque titubeó antes de dejarlo marchar.


    —Max —lo llamó—, ten cuidado, por favor.


    Él la miró. Estaba calada hasta los huesos y la ropa se le adhería al cuerpo como una segunda piel, no dejaba de parpadear para ahuyentar el agua que resbalaba por su frente y sus mejillas, y sus labios comenzaban a teñirse de un color purpúreo. A pesar de todo, le pareció preciosa, y el tono de preocupación con el que había pronunciado aquellas palabras le caldeó el corazón.


    —No te preocupes —la tranquilizó, al tiempo que esbozaba una sonrisa que hizo aparecer el atractivo hoyuelo en su mejilla—, tengo muchos motivos para vivir y ninguno para morir.

  


  
    Capítulo 13


    Cuando navegues durante la noche, 


    surcando las aguas en la oscuridad,


    mira hacia el cielo y busca la estrella más brillante,


    ella te guiará para no perder el rumbo.


    Del diario de a bordo


    El Venganza no fue rival para la furiosa tormenta que se desató sobre el navío. Durante todo el día y toda la noche, la fuerza poderosa de las olas embistió la nave como si fuera una cáscara de nuez, haciendo crujir la madera con un angustioso lamento. Las cuadernas aguantaron, no así el palo de trinquete, que se partió a la mitad, soltando los obenques y causando daños en la proa.


    Cuando Max entró en el camarote chorreando agua por los cuatro costados, lo recibió una aterrorizada Prudence.


    —¡Max! —Se arrojó a sus brazos y lo envolvió en un abrazo—. ¡Gracias a Dios estás bien!


    —También estoy empapado —le recordó, un tanto divertido, aunque no podía negar que le gustaba ese recibimiento, demasiado. Sus brazos, rodeándole la cintura, su menudo cuerpo pegado al suyo y la adrenalina que corría por sus venas a causa de la tormenta formaban una mezcla peligrosa que acrecentó su excitación—. Será mejor que me sueltes o mojarás tus ropas.


    —No me importa —susurró ella contra su pecho.


    Había pasado el miedo suficiente, pensando que las aguas la engullirían y moriría sepultada en el fondo del mar, como para no aferrarse en ese momento a la única seguridad y refugio que había conocido en los últimos días. Cientos de pensamientos habían cruzado por su mente durante esas oscuras horas en las que ni siquiera había podido dormir. Su muerte no perjudicaría a nadie, puesto que ya no contaba con parientes que la lloraran; por eso, lo único que la había mortificado era irse al otro mundo sin haber experimentado el amor de un hombre, sin conocer las suaves caricias de unas manos masculinas sobre su piel y lo que era la pasión de un beso.


    La tentación de alzar la cabeza y pedirle que la besara burbujeó en su garganta y se estremeció de anhelo. «No sería justo», pensó. Un gemido quedo de frustración escapó de sus labios. ¿Por qué diantres el único hombre por el que se había sentido atraída en su vida tenía que ser...?


    Max escuchó aquella especie de sollozo que brotó de la garganta femenina y sintió temblar a Prude entre sus brazos. Se maldijo a sí mismo por estar pensando en esos momentos en devorar su boca y hacerle el amor cuando ella debía tener todavía el miedo pegado a las entrañas y él parecía un pez recién pescado. Apretó con fuerza los párpados e inspiró hondo antes de tomarla por los hombros y separarse un poco.


    —Mírame, Prude.


    Ella hizo lo que le pedía y se quedó prendida del intenso azul de su mirada. Sus ojos reflejaban un mar agitado en el que bregaban emociones que no alcanzó a descifrar antes de que un velo las ocultara.


    —¿Qué?


    —Ya ha pasado lo peor —la tranquilizó—, ahora estamos a salvo. El temporal ha causado algunos daños importantes en el bergantín y nos ha desviado de nuestro rumbo.


    —¿No iremos a Nassau?


    Max negó con la cabeza y atravesó el camarote, sacó ropa seca del arcón y se dirigió hacia el biombo. Se despojó de la camisa y tomó un lienzo para secarse el cabello y el torso húmedo.


    —Tardaremos unos días más. La tormenta nos ha arrastrado hacia el este, así que tendremos que recalar en alguna de las islas cercanas para reparar el trinquete y los demás destrozos. —Dio un respingo cuando descubrió a Prude apostada junto a la mampara, observando cada uno de sus movimientos. Él se había retirado el fajín y estaba a punto de quitarse los pantalones—. ¡Por todos los infiernos, muchacha, te has vuelto demasiado atrevida!


    La muy tunanta tuvo el descaro de sonreírle. A él, esa sonrisa lo acarició como un rayo de sol atravesando las negras nubes que se cernían sobre su alma. Le dio la espalda para que no viera el bulto que adornaba el frente de sus calzones en esos momentos. Las aletas de su nariz se ensancharon y sus músculos se agarrotaron por el deseo. No podía estar seguro, pero le había parecido que sus ojos encerraban un anhelo secreto. Sacudió la cabeza.


    —Puedes pensar en mí como en una hermana. —Se arrepintió nada más decirlo. Aunque no sabía qué había sucedido con la niña del retrato, no deseaba despertar en él malos recuerdos, por eso añadió—: O puedes verme como un chico.


    —¡Demonios! No eres mi hermana y, definitivamente, no eres un muchacho —masculló conteniendo un gemido de frustración—. Así que haz el favor de largarte de aquí.


    Prude no se molestó por su tono rudo, solo lamentaba haber perdido la estupenda visión de aquel imponente pecho, bronceado y desnudo, por el que resbalaban diminutas gotas de agua que a ella le habría gustado beber con sus labios. Avergonzada por aquel deseo y las sensaciones que tensaron su vientre al imaginarse haciéndolo, se dejó caer sobre el camastro y apretó las piernas, conteniendo un gemido.


    El agua fría que reposaba en una jarra junto al aguamanil reclamó la atención de Max, si bien estaba seguro de que no estaría lo bastante fría para arrojársela encima y calmar su ardor. Se despojó de las medias que le cubrían las pantorrillas y se quitó los calzones con rapidez. No acostumbraba a llevar una muda interior, dado el calor que hacía en aquellas latitudes, por lo que deslizó la toalla por sus piernas mientras miraba con enojo su inflamada virilidad. De haber estado solo en el camarote, habría tratado de buscar alivio. Sin embargo, pensar en hacerlo sabiendo que Prude se encontraba al otro lado del biombo solo lo enardecía más. Se tragó un gemido cuando el lienzo rozó la carne sensible e hinchada.


    El silencio que llenaba la estancia comenzó a resultarle incómodo. Se preguntó si ella se habría enfadado por haberla tratado con rudeza, aunque no estaba dispuesto a pedir disculpas. «¡Diablos! Solo ella es la culpable de que me encuentre en este estado», rezongó.


    —Seguramente fondearemos en alguna de las calas que hay en las Islas Caicos —comentó en un intento por aligerar la tensa quietud que reinaba en el ambiente—. Sin embargo, tendremos que esperar a llegar a Nassau para que puedas embarcarte rumbo a Inglaterra. En las Islas Caicos, aparte de un puñado de franceses y españoles, solo habitan comerciantes. Es un buen refugio para los piratas, allí podremos reparar el barco sin correr riesgos. —Frunció el ceño. Ella estaba demasiado callada. Terminó de ponerse la camisa y, sin remeterla por los calzones, salió de detrás del biombo. La vio sentada, con la espalda rígida y las manos cruzadas sobre el regazo. No tuvo problemas en imaginársela luciendo un elegante vestido de seda, acomodada en un saloncito, tomando el té—. ¿No dices nada?


    Prudence levantó la mirada hacia él y entrelazó las manos para que él no pudiera ver cómo le temblaban. Estaba asustada, pero también decidida. ¿Qué era lo que podía pasar? No creía que Max la arrojase por la borda. Inspiró hondo y dejó que la pregunta escapase de sus labios junto con el aire de sus pulmones.


    —¿Puedes besarme?


    Las palabras fueron pronunciadas con claridad, pero en un susurro tan suave que Max temió haber comprendido mal. Sus cejas se alzaron casi hasta el nacimiento de su cabello, que había dejado suelto para que se secara.


    —¿Cómo dices? —le preguntó con un jadeo de incredulidad. Su intención, por supuesto, no era que se lo repitiera, sino, más bien, ofrecerle la oportunidad de retractarse, amparada en la momentánea sordera de él.


    Prudence se retorció aún más las manos, tanto que le pareció que la sangre dejaba de circular por ellas y se agolpaba toda en su rostro. Aun así, se negó a aceptar la salida fácil. No quería huir, tan solo aprovechar las circunstancias.


    —Te he preguntado si podrías besarme —repitió con todo el aplomo del que fue capaz, al tiempo que se ponía de pie para no sentirse en desventaja.


    —¿Por qué demonios...?


    No lo dejó terminar. Alzó una mano y, con el corazón latiendo con tanta fuerza como las olas golpeaban el casco de la nave, expuso sus razones.


    —En primer lugar, nunca me han besado y he estado a punto de morir sin... bueno, sin que sucediera, y no quiero que eso vuelva a pasar; en segundo lugar, me pareces un hombre muy atractivo —declaró, enrojeciendo aún más, si es que era posible—; y, en tercer lugar, aquí estamos solos, nadie lo sabrá ni me juzgarán por no cumplir con las normas del decoro. —«Excepto, quizá, tú», pensó. Tal vez él la consideraba en esos momentos una desvergonzada y casquivana, porque por muy pirata que fuese, ella había vislumbrado trazas del caballero que había sido, y no resultaba fácil deshacerse de años de rígida educación. Por algo la tripulación había apodado a Max como el Caballero.


    Aguardó su respuesta con el aliento contenido. Sus ojos, que la habían contemplado con incredulidad cuando le había lanzado la pregunta, la miraban en ese instante con una expresión indescifrable. ¿Qué iba a hacer si decía que no, aparte de hundirse en la vergüenza? De pronto, se sintió mortificada al comprender su error. ¿Y si él sentía repugnancia por tener que besar a una mujer? Oh, Señor, había sido una tonta por pensar solo en sus propios deseos.


    —Lo siento. —Agachó la cabeza, incapaz de enfrentarse a su mirada—. Olvidé que a ti te gustan... —Se mordió el labio, sin atreverse a completar sus palabras—. Yo... se lo pediré a alguien más.


    El férreo control que Max había mantenido sobre su cuerpo desde que ella le disparase a bocajarro aquella disparatada y tentadora pregunta se rompió en el momento en que escuchó sus últimas palabras y una cólera fría lo inundó. ¡Ni por todos los tesoros hundidos en el fondo del océano iba a permitir que otro hombre que no fuese él la besara!


    —No —le dijo, al tiempo que avanzaba hacia ella.


    Prude lo había sorprendido, una vez más, con aquella petición y, momentáneamente, su cerebro se había fundido, dejando que cobrara vida otra parte de su cuerpo. Ahora sabía que era deseo lo que había visto en sus ojos cuando él estaba secándose tras el biombo. Además, saber que lo encontraba atractivo y que nadie la había besado antes lo había enardecido.


    Se detuvo frente a ella. Tan cerca que pudo ver en su mirada cómo bregaban la curiosidad mezclada con la tristeza y la aprensión, pero no había miedo, y eso le gustó. La tomó con suavidad de la barbilla y alzó su cabeza.


    —No tienes por qué hacer esto.


    El cálido susurro de su aliento le acarició los labios y Max se estremeció. Sintió una opresión en el pecho. «Es solo porque hace mucho tiempo que no estoy con una mujer», se dijo.


    —Quiero hacerlo —respondió, antes de inclinarse y atrapar en su boca el suspiro que escapó de la de ella. Sus labios eran suaves y dulces como miel derretida. Apenas los rozó, se ablandaron bajo la presión de los suyos.


    Max se apartó y contuvo un juramento al ver la decepción dibujada en su semblante. Acarició su mejilla. Ella se abandonó a su caricia, descansando el rostro sobre su palma, y aquel sencillo gesto provocó en su interior un caos de proporciones épicas. Su corazón, vacío y hueco desde la muerte de sus padres y la desaparición de su hermana, se llenó con el ímpetu de una cascada salvaje que desborda sus aguas. Entonces lo supo.


    —Vas a ser mi perdición, Prudence Houghton —le dijo con un susurro ronco—. Que sepas que no es cierto.


    —¿El qué no es cierto? —se obligó a preguntar.


    Apenas podía oír más allá del eco resonante de sus latidos, pero el tono de él, profundo y rico en matices, hizo que un estremecimiento recorriera su columna vertebral como un rayo, golpeando con certera precisión el centro de su femineidad, que comenzó a palpitar. Una ansiedad repentina se apoderó de ella y solo quiso tener a Max cerca, sentir su cuerpo pegado al suyo y pedirle que calmara la extraña necesidad que se abría paso a través de su piel.


    La mano de Max, grande, firme, se desplazó hasta su nuca desnuda y su dedo pulgar acarició el costado de su cuello, donde su pulso palpitaba errático. Se perdió en las gemas azules de sus ojos, mitad cielo, mitad mar, mientras aguardaba una respuesta que carecía de importancia para ella, concentrada más bien en las sensaciones que recorrían su cuerpo.


    —Que prefiero a los hombres —respondió al fin, justo antes de zambullirse en su boca como un hambriento.


    Pasó la lengua sobre sus labios, humedeciéndolos, y la instó con una suave presión a abrir la boca. Cuando ella obedeció la tácita petición, se sumergió en el fondo aterciopelado y saqueó las delicias de su boca como el pirata que era. Oyó el gemido femenino y enlazó su cintura para apretarla contra su cuerpo. Como Prude no parecía saber qué hacer con las manos; Max deslizó una de las suyas hasta el precioso trasero, oculto por el largo chaleco, y le dio un leve pellizco. Ella se estremeció y se aferró a su cuello, ciñéndose a él con tanta firmeza que su erección dio un respingo en el interior de sus calzones.


    Prudence tenía la desventaja de la altura y, de alguna manera, sentía que estaba demasiado lejos de Max, a pesar de que casi no había espacio entre sus cuerpos, que cada vez desprendían más calor. El vendaje que cubría su torso la oprimía. Se puso de puntillas, rozándose contra los muslos firmes de él. Como si hubiese comprendido lo que necesitaba, la aferró del trasero y la alzó. Ella enlazó las piernas en la cintura masculina y todo su cuerpo se sacudió con un espasmo cuando la virilidad de Max rozó el centro de su femineidad. Una sensación de placer explotó en su vientre y se le escapó un jadeo que él devoró. La apasionada danza de su lengua y el roce cada vez más frenético en esa zona íntima que se había humedecido y palpitaba sin cesar tensó su cuerpo como la cuerda de un violín y se arqueó, deseando fundirse con él.


    Max se sentía enfebrecido. Sabía que debía alejarse de ella o terminaría desnudándola, arrancándole aquel maldito vendaje que le impedía gozar de la dulzura de sus senos y hundiéndose en ella con embestidas largas y profundas, como reclamaba su inflamada y dolorida erección. Sentía los músculos agarrotados y cada jadeo femenino, cargado de una pasión salvaje que solo había podido imaginar, se clavaba en su vientre y hacía hervir su sangre. Explotaría como un volcán si ella seguía frotándose contra él.


    —Max...


    Su nombre, tejido de suspiros y necesidad, provocó que se hundiera en su boca con una pasión ardiente que ni siquiera él llegaba a comprender del todo. En Londres había estado muchas veces rodeado por mujeres mucho más hermosas, elegantes y sofisticadas que Prudence; sin embargo, ninguna había atraído tanto su atención como ella. Deseaba no solo su cuerpo, sino también su alma, y eso era lo más peligroso y lo que le producía un vértigo profundo.


    Sonaron unos rudos golpes en la puerta del camarote y se detuvo con todo el cuerpo en tensión.


    —¡Eh, Hart! El capitán Dawson te está buscando.


    —Ya voy. —Maldijo para sus adentros la inoportuna interrupción, aunque tal vez debería agradecerla, porque aquello era una locura—. Prude, preciosa... —Ella había apoyado la cabeza sobre su hombro y su cuerpo descansaba desmadejado contra su pecho. Se había adormilado. Max sacudió la cabeza—. Espero que esto se deba a la falta de una buena noche de sueño y no a mis dotes amatorias.


    Una sonrisa colmada de ternura curvó sus labios. Con cuidado, dejó a la muchacha sobre el camastro y besó su frente. Luego se echó agua fría en el rostro y salió del camarote en busca de Dawson. Esperaba que el aire fresco que había dejado tras de sí el temporal sirviera para calmar un poco su excitación.


    Subió a cubierta y echó un vistazo alrededor. Divisó al capitán en el puente de mando, junto a Jake. El aspecto del Venganza resultaba desolador, aunque salvo por el destrozo del trinquete y algunos aparejos y velamen, habían salido bien parados de la tormenta.


    —¿Dónde diablos estabas, Hart? —le espetó Jake de mal humor cuando se presentó ante ellos.


    En otra ocasión tal vez le habría respondido con la misma dureza, pero en esos momentos se dio cuenta de que gran parte de la tensión que llevaba acumulada desde que había emprendido la búsqueda de su hermana a bordo del Venganza había desaparecido tras el breve interludio con Prude.


    —Disfrutando de un pequeño descanso —respondió, sonriente.


    Pudo ver que a él no le agradó su respuesta. Sus ojos oscuros reflejaban tal odio que Max no pudo evitar una sacudida.


    —¡Bastardo malnacido! ¿Crees que puedes...?


    —Déjalo, Jake —intervino Dawson. Su tono no invitaba a una discusión y su subordinado lo sabía. Con un seco gruñido les dio la espalda y los dejó solos—. Eres bueno para hacerte enemigos, Hart.


    Max se encogió de hombros, pretendiendo aparentar indiferencia.


    —Es posible.


    Tenía la seguridad de que el capitán instigaba el odio acérrimo de Jake y lo alimentaba. Debería de tener más cuidado a partir de ese momento y mantener una mayor vigilancia si quería conservar su vida y la de Prudence a salvo.


    Dawson comenzó a darle órdenes para la reparación del navío y él se concentró en su tarea.


    Prudence giró sobre el lecho y esbozó una sonrisa relajada. Se sentía satisfecha y feliz. Le habría gustado quedarse un poco más en la cama antes de ir a revisar las tareas del día con la señora Abbott, pero parpadeó y abrió los ojos con desgana, al tiempo que se estiraba con languidez. Sin embargo, no fue el techo con dosel de su cama ni el moblaje de su dormitorio lo que vio.


    La sacudió la realidad de lo ocurrido: la tormenta, el miedo que había pasado, el alivio al saber que Max se encontraba bien y su atrevida petición que había culminado en aquel maravilloso y ardiente beso. Un rubor cubrió sus mejillas al recordarlo y el estremecimiento que la recorrió terminó por arrancarla de su somnolencia. Se sentó en el borde del camastro, con una sonrisa dichosa que se desdibujó de pronto al recordar las palabras que Max le había dicho y que ella no había registrado del todo a causa de la intensidad del beso: le gustaban las mujeres. Un gemido escapó de su garganta.


    —¿Qué voy a hacer ahora?

  


  
    Capítulo 14


    El viento sopla donde quiere. 


    Si te conduce hacia un rumbo que no deseas, 


    no luches contra él,


    tan solo cambia la dirección de las velas.


    Del diario de a bordo


    El viento y las olas habían sido menos benignos con el bergantín de lo que Max había imaginado. Tras hallar refugio en una cala de las Islas Caicos, como había supuesto, comprobaron que el casco se había dañado y había algunas filtraciones de agua por encima de la línea de flotación. Además, uno de los cañones de la batería de treinta y cuatro que llevaban se había soltado, provocando algunos destrozos en la amura de babor, y hubo que arreglar también el palo de trinquete.


    Las labores de reparación se alargaron más de lo previsto. Finalmente, tras cinco días de trabajos exhaustivos en los que el calor pesado y húmedo volvió agobiante cualquier pequeño esfuerzo, pudieron tomarse un respiro antes de hacerse de nuevo a la mar.


    Max se dirigió a la cocina en busca de Prudence, pero encontró solo a Cook. Frunció el ceño, molesto por no hallarla donde debería. Aunque, si era sincero consigo, lo que más le fastidiaba era la actitud que ella había adoptado tras el apasionado beso que habían compartido. Lo evitaba siempre que podía, pasando casi todo su tiempo con Andrew. Durante las noches, él había vuelto a ocupar la hamaca en el rincón, maldiciéndose un centenar de veces por haberle revelado la verdad sobre sí mismo.


    —¿Y los muchachos?


    El hombre se encogió de hombros, indicando que no tenía idea de dónde se encontraban.


    —No hacían falta en la cocina hoy. Dawson ha dado permiso a los hombres para ir a la aldea a divertirse.


    —¿Y tú qué vas a hacer? —Sabía que no le gustaba beber, decía que convertía a los hombres en meros animales y los volvía vulnerables, de tal modo que muchos perdían la vida en reyertas de borrachos.


    —Yo iré con Andrew a buscar provisiones. El capitán quiere que prosigamos viaje a Nassau y estos días hemos gastado buena parte de los suministros que traía. —Dejó lo que fuese que estaba cociendo en una olla y lo miró—. ¿Irás con los hombres?


    Max no tuvo que pensarlo mucho. Había estado buscando el modo de quedarse a solas con Prudence para hablar sobre lo sucedido. El viaje de ella terminaba en Nassau y no quería desperdiciar el poco tiempo que les quedaba en silencios tensos.


    —Voy a proponerle a Prude que vayamos a nadar.


    El hombretón asintió.


    —Será mejor que lo hagas en las pozas, correrás menos riesgos con los tiburones.


    —Era lo que había pensado —reconoció—. Bien, entonces, nos veremos esta noche.


    Oyeron los gritos y la algarabía de la tripulación. Cook oteó a través del pequeño ojo de buey que había en la cocina y vio al capitán, rodeado por sus hombres, alejarse por la playa. Jake caminaba el último, conversando con un individuo al que siempre le gustaba causar problemas y que le servía en ocasiones como espía.


    —Hart —lo llamó antes de que saliera por la puerta.


    El tono grave que había usado hizo que Max se detuviera, preocupado. Lo vio levantar uno de los enormes cuchillos y descargarlo con fuerza sobre el cuerpo de un ave que había cazado esa mañana con una trampa. El sonido del metal al partir los huesos del animal y clavarse con un golpe sordo sobre la tabla de madera le puso el vello de punta.


    —¿Qué sucede?


    Cook se mantuvo unos instantes en silencio, como si fuese reacio a hablar, y Max aguardó con paciencia. No solía prodigarse en palabras, por eso cuando tenía algo que decir significaba que el asunto era importante.


    —Te conté una vez que mi esposa me dio dos hijos, Phillip y Anette. —Max asintió, aunque no comprendía a dónde quería llegar. Tal vez solo sentía nostalgia al hallarse tan cerca de su hogar—. Anette era una joven tan preciosa como su madre y tenía la sonrisa de un ángel. Habría cumplido veintidós años el próximo invierno.


    El silencio volvió a extenderse entre ellos. Sabía que Cook debía estar recordando a su esposa y a sus hijos, fallecidos unos seis años atrás. Si bien desconocía las circunstancias de su muerte, comprendía cómo se sentía. Después de casi dieciséis años, él aún recordaba a sus padres, aunque el dolor de su ausencia se había atenuado con el paso del tiempo.


    —Phillip y Anette eran mellizos —continuó al cabo de un rato— y a veces les gustaba gastar bromas haciéndose pasar el uno por el otro, pero resultaba muy fácil descubrir a Anette porque, a pesar de la ropa que usara, había en ella algo demasiado femenino. ¿Comprendes lo que quiero decir?


    El cuerpo de Max se había tensado hasta un punto doloroso, no obstante, tenía el convencimiento de que Cook nunca delataría a Prudence.


    —Lo comprendo.


    El hombretón asintió y pareció relajarse, aunque el gesto de su rostro no varió un ápice.


    —Si vas a dejar al muchacho en Nassau, te recomiendo que te quedes tú también con él —le aconsejó— y que te lleves a Andrew contigo. Jake no tardará en descubrir la verdad y sabes que irá a por ti, y si no la descubre, te tenderá una trampa para poder clavarte un cuchillo en las tripas.


    —Lo pensaré. —En realidad, ya había meditado el asunto. El odio que rezumaba Jake era obsesivo y macabro; además, quedándose con Prude tenía más posibilidades de acercarse a Roberts que con el capitán Dawson—. ¿Por qué no vienes tú también, Cook? Andrew se ha encariñado contigo.


    Por primera vez, Max vio asomar en el rostro del hombre algo parecido a una leve sonrisa, que desapareció casi de inmediato al tiempo que negaba con la cabeza.


    —Todavía tengo asuntos que resolver aquí, y el muchacho necesita a alguien que le ofrezca algo mejor de lo que puedo darle yo.


    —Está bien —respondió con cautela.


    Sus palabras le habían provocado un escalofrío y no pudo evitar preguntarse si Cook tenía un poco de vidente o solo era más listo de lo que parecía, porque, por un momento, tuvo la sensación de que el hombre sabía quién y qué era él.


    —Mira lo que hemos encontrado... ¡Ah, señor Hart!


    Andrew se detuvo de golpe y Prudence, que venía justo detrás, casi chocó contra él. Esta alzó la mirada y, al tropezarse con la de Max, desvió la suya. Desde la noche del beso, no había dejado de comportarse como una cobarde, huyendo cada vez que tenía ocasión. Porque a pesar de lo mucho que le había gustado ese beso y de cuánto soñaba con repetirlo; a pesar de saber que no era solo atracción lo que sentía por Max, sino un sentimiento más profundo, tanto que le dolía el pecho cuando no pasaba tiempo con él; a pesar de todo ello estaba convencida de que para Max todo había sido poco más que un juego y continuaba con la idea de dejarla en Nassau para que embarcara hacia Inglaterra mientras él proseguía con su vida.


    —Yo también quiero ir a la aldea con los demás. —Oyó que protestaba el joven grumete.


    No había prestado atención a la conversación hasta ese momento, pero miró alrededor y se dio cuenta de que no había movimiento en el barco, excepto por los hombres que habían quedado de guardia.


    —Tú y yo iremos... a traernos provisiones.


    La sonrisa que había comenzado a brotar en la boca juvenil se agrió.


    —¡Demonios! ¿Por qué siempre me haces trabajar cuando los demás van a divertirse? —replicó de mal talante—. Yo también quiero beber. Me tratas como si fuera un niño, pero ya no lo soy. ¡Maldita sea!


    Se giró, rabioso, y escapó corriendo, antes de que las lágrimas que Prudence había alcanzado a ver en sus ojos resbalasen por sus mejillas. Quiso salir tras él, pero la mano férrea de Max se lo impidió. Lo vio negar con la cabeza y se mordió el labio, preocupada por el joven.


    —Volverá —le escuchó decir a Cook—. Todavía sigue siendo un niño, y es mejor que sea así.


    Ella sabía que el hombre tenía razón. ¿Qué tipo de vida le esperaba a Andrew si comenzaba a beber y a meterse en el juego y en peleas a tan temprana edad? Su esperanza de vida ya resultaba de por sí corta formando parte de la tripulación de un barco pirata como para arriesgarse a morir a manos de alguno de sus compañeros estando borracho. A pesar de todo, no podía dejar de preocuparse por él, le había tomado cariño y lo consideraba como un hermano.


    —¡Prude! —ella dio un respingo al oír el grito de Max—, ¿en qué demonios andabas pensando? Te he llamado tres veces.


    —Lo siento, yo...


    Se calló. No quería decirle lo que pensaba, no serviría de nada de todas formas; sin embargo, él pareció leerle el pensamiento.


    —No te preocupes por él, la rabieta se le pasará pronto y, como dice Cook, volverá. A pesar de todo, es un chico prudente —le aseguró Max—. No hará ninguna tontería. Además, aprecia demasiado a Cook como para defraudarlo.


    Ella asintió, aunque intranquila.


    —No debería estar aquí —declaró. Tampoco Max tendría que estar en ese barco pirata. Pertenecía a otro mundo, era un caballero, seguramente tendría tierras y una familia.


    —Cada hombre tiene un motivo para embarcarse.


    No pensó que él le fuera a responder, por eso se sorprendió; y aunque sabía que no tenía derecho a hacerlo, no pudo evitar preguntar:


    —¿Cuál es el tuyo?


    Max se detuvo junto a la borda y echó la mirada hacia el océano, hacia el horizonte, donde una fina línea se extendía entre el cielo y el mar. En ocasiones, la vida de un hombre discurría sobre esa línea, caminando en un equilibrio precario, como la suya en esos momentos. No era ni pirata ni caballero, pero un paso en falso podría arrojarlo a cualquiera de los dos lados.


    Se volvió hacia Prudence y la contempló unos instantes. Sus preciosos ojos aterciopelados estaban fijos en él y había en ellos un destello de esperanza. Quería decirle la verdad, pero no podía contársela toda o ella creería que la estaba utilizando para llegar a Roberts. Y si bien en parte aquello era cierto, había mucho más detrás. Por primera vez, desde que se marchó de Londres, sentía la necesidad de abandonar esa peligrosa línea sobre la que caminaba y regresar al lado que le correspondía por derecho. Entonces expulsaría de la vida de Prudence al majadero de su primo, le diría lo que sentía por ella y pondría el mundo a sus pies.


    «Le diría lo que siento», se repitió a sí mismo. Tragó saliva, mucho más nervioso que la primera vez que participó en un abordaje. «¿Y qué demonios es lo que siento?». No necesitó responderse. La revelación estaba ahí, delante de él, con el sol arrancando reflejos dorados a su piel, algo más bronceada que la primera vez que la vio; con sus labios suaves y tentadores que se moría por volver a besar; con su mirada sincera, clavándosele hasta el fondo del alma y haciendo que se preguntara qué tipo de hombre era él en realidad.


    —Ven a nadar conmigo y te lo diré.


    Prudence entrecerró los ojos con sospecha. Aun así, a pesar del nombre que portaba desde su bautismo, su curiosidad siempre había rebasado con creces a su prudencia, y en este caso tenía muchos más motivos para escuchar lo que él tenía que decir. Además, la tentación de poder darse un baño en condiciones y lavarse el cabello superó todas sus reticencias.


    —Está bien, iré.


    Max sonrió y a ella le temblaron las piernas cuando vio el hoyuelo en su mejilla y esa boca que incitaba al pecado y por la que muchos ángeles se habrían arrojado de cabeza al Infierno.


    —Date prisa y coge tus cosas. Voy a enseñarte el paraíso.


    La comparación de él, en contraste con sus propios pensamientos, le resultó graciosa, y se echó a reír mientras se dirigía hacia la escotilla que conducía a la cubierta inferior.


    La carcajada tomó a Max por sorpresa. Supuso que se debía a la feliz perspectiva de poder tomar un baño. Fuera cual fuese la razón, el sonido cristalino erizó su piel y golpeó su vientre. ¡Dios, cómo la deseaba! Sacudió la cabeza y clavó los dedos en la madera de la borda hasta que se le pusieron blancos. Cook tenía razón, de vez en cuando a Prude se le escapaban comportamientos demasiado femeninos. No quería ni imaginar lo que sucedería si Jake se daba cuenta de ello. Cuanto antes la sacara del Venganza, mucho mejor.


    Escuchó los leves pasos sobre la cubierta y se volvió. Sus cejas se alzaron al ver que traía un saco colgado del hombro.


    —¿Acaso piensas quedarte a vivir aquí?


    Prude elevó el mentón con arrogancia.


    —Me gusta lavarme a conciencia —replicó con tono ofendido.


    Max gimió en silencio. Sus palabras desataron en su imaginación seductoras imágenes del agua lamiendo su piel marfileña; sus senos enhiestos, libres del confín del vendaje; su larga cabellera caoba descendiendo en una cascada sobre su espalda, y las delicadas manos femeninas recorriendo cada rincón de ese precioso cuerpo, rozando cada lugar secreto y prohibido, mientras él la observaba fascinado. Gimió de nuevo, intentando apartar esos pensamientos.


    Ella lo miró con extrañeza.


    —¿Te encuentras bien?


    —Yo también necesito un baño —respondió con voz estrangulada mientras la adelantaba para que no se percatase del infame bulto que presionaba la parte delantera de sus calzones—. A ser posible, muy frío —masculló.


    Cuando llegaron a la playa, se internó por un sendero lateral. No era la primera vez que recalaban en aquellas islas y en una de esas ocasiones, conociendo su afición por la pulcritud y la limpieza, Cook le habló de las pozas. Él mismo las usaba para bañarse cuando tenía tiempo y alguna vez había llevado también a Andrew.


    El camino ascendía entre una exuberante vegetación de diversas tonalidades de verde. Prudence observaba cada árbol, cada arbusto y planta. Árboles de mangos y pencas de piñas decoraban el paisaje. Allí la naturaleza crecía salvaje y hermosa, muy diferente a su cuidado jardín en Houghton Manor. Las flores, algunas de ellas de enormes corolas y pétalos sedosos, poseían colores tan brillantes como las cuentas de los collares que llevaban las mujeres zíngaras que pasaron en una ocasión por Plymouth.


    Si la subida le resultó fascinante, cuando llegó al final del sendero se quedó maravillada. El rumor del agua era el único sonido que reinaba en el lugar, un oasis de aguas turquesas que descendían de la montaña en una cascada. La laguna que formaban no era muy grande. Las piedras y rocas que la rodeaban estaban cubiertas de musgo, como si hubiesen tejido una alfombra sobre ellas.


    Max se acercó a Prudence para que pudiera escucharlo por encima del sonido del agua.


    —¿Te gusta?


    —Es precioso.


    —Igual que tú —susurró.


    —¿Qué has dicho? —le preguntó, volviéndose hacia él, que se había apartado un poco.


    —¿Quieres bañarte? —Prudence observó el lugar. El espacio era demasiado abierto como para tener algo de intimidad. Él percibió sus dudas y añadió, señalando hacia una zona a su derecha—: Allí el agua forma un recodo tras las rocas. Tiene la profundidad suficiente para que puedas nadar. Yo me quedaré de este lado.


    Ella asintió y se dirigió hacia el lugar. Rodeó las piedras grandes que ocultaban la vista del sendero por el que habían llegado y se encontró con una pequeña ensenada. La orilla de arena estaba salpicada por musgo y algunas rocas que el sol calentaba. Dejó el saco junto a una de ellas y se apresuró a desvestirse, echando de vez en cuando miradas nerviosas hacia donde se encontraba Max. Tomó el jabón que había llevado y se metió en el agua. La líquida tibieza acarició su piel, aliviando el ardor que le provocaba el apretado vendaje, y olvidó todo cuanto la rodeaba. Con un suspiro de placer se enjabonó el cabello y lo lavó, dejando que el agua resbalase por sus hombros, por las cumbres de sus senos y su estómago plano.


    Cuando terminó de lavarse, pensó que tal vez Max querría usar también el jabón. Iba a gritarle la pregunta, pero se dio cuenta de que era imposible que él la oyera a aquella distancia y con el rumor del agua. Nadó hacia el borde de la pared rocosa, donde la poza se abría a la laguna mayor. Si tenía suerte, quizá él se encontraba nadando lo bastante cerca como para hacerle señas.


    Se asomó con cautela y escrutó la laguna. No lo vio por ninguna parte. «Quizá está sumergido en el agua». Esperó, pero comenzó a preocuparse al no ver movimiento alguno. ¿Y si se había ahogado?, pensó, nerviosa. No, aquello era imposible. ¿Y si se había marchado dejándola allí sola? Esa posibilidad la amedrentó. Un movimiento por el rabillo del ojo llamó su atención y se volvió hacia allí. Entonces lo vio. Max no estaba dentro del agua, sino en la orilla, sobre una roca alta y tan desnudo como el día en que vino al mundo.


    —¡Oh, Señor!


    Desde luego, pensó Prudence, había que dar gracias al Creador por haber cincelado aquel magnífico cuerpo. Lo vio rotar los anchos hombros y estirar los musculosos brazos por encima de la cabeza, haciendo que su pecho se expandiera y se contrajese el firme y plano estómago. No pudo evitar dejarse llevar por la curiosidad. Siguió con la mirada la estrecha línea de vello que descendía hasta su masculinidad y luego las fuertes columnas de sus piernas. No cabía duda de que poseía un físico espléndido. Le recordó a uno de esos fieros guerreros de la antigüedad. En ese momento, Max flexionó las rodillas y se lanzó de cabeza, hundiéndose en las aguas turquesas.

  


  
    Capítulo 15


    El corazón del hombre, al igual que el océano, es traicionero;


     por eso hay que permanecer ojo avizor. 


    Del diario de a bordo


    Tal y como Cook había predicho, Andrew regresó al Venganza y, aunque todavía enfadado, acompañó al cocinero a la aldea en busca de provisiones.


    Las Islas Turcas y Caicos eran dos grupos de islas situadas al sureste de las Bahamas y a unas noventa y nueve millas de La Española. Tras la desaparición de los primeros pobladores indígenas, quedaron casi inhabitadas hasta que a finales del siglo XVII se asentaron en ellas recolectores de sal procedentes de las Bermudas. Hacia 1706, españoles y franceses se disputaron las islas, que pasaron cuatro años más tarde a manos de los británicos. A pesar de ello, el gobierno inglés no se estableció en las islas, por lo que los únicos habitantes que formaban los asentamientos eran los recolectores de sal, los piratas, los prisioneros que escapaban de los trabajos forzados y, en general, toda clase de maleantes y gente de mala ralea.


    El Venganza estaba fondeado en una pequeña isla del archipiélago, a la que habían bautizado con el nombre de Pirate Cay y que había servido de refugio a piratas de la talla de Calicó Jack, Mary Read o Anne Bonny, gracias a los estanques de agua dulce que poseía, a los puertos naturales protegidos y al dominio que suponía de canales y rutas importantes de navegación.


    La aldea que se había ido construyendo con el tiempo consistía en algunas casas de piedra y algunas chozas de madera con techos de paja. Había una taberna —en la que se servía ron, aguardiente y otros licores procedentes de los barcos de contrabando— y varios puestos que ofrecían fruta y verduras, carne de tortuga, de iguana y pescados. La variedad no era abundante, el terreno arenoso de la isla no propiciaba el crecimiento de los cultivos y los residentes, excepto por los recolectores de sal, eran escasos.


    Cook echó un vistazo a las mercancías. No necesitaba adquirir demasiado, tan solo lo suficiente para cubrir las necesidades hasta llegar a Nassau, donde podría conseguir más variedad de alimentos.


    —Mete en la cesta algunas papayas, piñas y guayabas —le pidió a Andrew mientras él se ocupaba de coger la verdura.


    —No me gustan los camotes —refunfuñó este, al ver que comenzaba a coger algunos de esos tubérculos de sabor dulce.


    —Son los que más aguantan los viajes.


    —Pero son demasiado empalagosos —siguió quejándose.


    Cook se volvió a mirarlo con una ceja alzada.


    —Te estás comportando como un crío. Anda, llena esa cesta de una vez.


    —¡Por mil demonios! —Arrojó la cesta vacía al suelo con rabia—. ¡Ya te he dicho que no soy ningún niño, deja de tratarme como si lo fuera!


    —Andrew... —No sirvió de nada que lo llamara, el muchacho ya había echado a correr hacia la maleza. Sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro—. ¡Maldito cabezota!


    A pesar de escuchar su nombre, no se detuvo y se internó en el bosque, corriendo como si lo persiguieran todos los diablos del Infierno. Ramas y hojas azotaban su cuerpo conforme se abría paso entre aquella maraña selvática. Las lágrimas que acudieron a sus ojos le impedían ver por dónde andaba.


    No era tan tonto como para no saber que resultaba peligroso correr a ciegas por una zona llena de humedales y manglares rojos, así que se detuvo, con la respiración agitada, y con la manga de su camisa barrió la humedad de sus ojos. Inspiró una gran bocanada para tranquilizarse. El aire cálido y pesado entró en sus pulmones y notó una sensación de quemazón.


    —¡Carajos! —El improperio contra sí mismo asustó a algunos pájaros que emprendieron el vuelo agitando las frondosas ramas de los árboles—. ¿Por qué siempre hago las cosas mal?


    Se pasó una mano por el pecho, justo donde sentía un dolor punzante, sobre el corazón. Lamentaba haberse comportado así con Cook. Le había gritado que no era un crío, pero se había comportado como tal al salir corriendo, dejándolo solo. Mas la furia se había apoderado de él. ¿Por qué no podía ir a la taberna a beber algo y divertirse como el resto de la tripulación? Si trabajaba y faenaba como uno de ellos, también tenía derecho a un poco de diversión, ¿no? Soltó un gruñido y se dejó caer al suelo, apoyado contra el tronco de un árbol. Jugueteó con unas ramas, dibujando sobre la tierra. Un suave siseo le advirtió de que no se encontraba solo y, levantándose de un brinco, echó a correr de nuevo, alejándose del lugar de vuelta a la aldea.


    Escuchó gritos y risas toscas y supo que se encontraba cerca de la taberna. Apartó unas hojas y se detuvo cuando oyó una voz que reconoció. No le apetecía encontrarse con Jake. Se dio la vuelta, procurando no hacer ningún sonido que delatara su presencia; sin embargo, no avanzó demasiado. Las palabras que llegaron a sus oídos lo hicieron detenerse y prestar atención.


    —¿Qué vas a hacer con el muchacho?


    Jake vio el brillo lujurioso en los ojos de Jones y su mirada oscura se tornó peligrosa.


    —El chico es mío —replicó con un tono afilado—. Tú ocúpate de lo de Hart. ¿Estás seguro de que ese hombre lo hará?


    —Le he pagado suficientes monedas. —Se encogió de hombros. Se fiaba de él tanto como podía fiarse de la palabra de un pirata—. Está dispuesto a acusarlo de traición.


    Andrew contuvo el aliento. La traición se pagaba con la muerte.


    —¿Y Dawson? —Oyó que preguntaba Jones—. No olvides que quiero ser el segundo al mando; y luego, cuando capturemos otros barcos, quiero uno para mí.


    —Lo tendrás. —Conocía la ambición que movía al bastardo y no tenía intención de darle lo que pedía. Traidor una vez, traidor siempre. Pero, por el momento, necesitaba su ayuda—. Una vez que hayamos quitado a Hart del medio, levantaremos un motín y me haré con el mando del Venganza. Ahora, comencemos con la diversión.


    —Hart no está en la taberna...


    Andrew no aguardó a escuchar nada más. Se escurrió entre los árboles tan silencioso como una serpiente y echó a correr en cuanto supo que no podían escucharlo. El corazón le latía salvaje en el pecho, le costaba respirar y sentía sobre el rostro el azote de las ramas que no alcanzaba a apartar con los brazos. No sabía cuánto tiempo se había entretenido, aunque esperaba encontrar a Cook en el mismo lugar en el que lo había dejado.


    Cuando salió de la maleza, un poco más allá de los puestos de fruta, gimió de frustración al no ver al hombre. Buscó con frenesí entre la gente. ¿Y si había regresado al bergantín? Resopló aliviado cuando descubrió al hombretón junto a uno de los vendedores de sal.


    —¡Cook!


    El cocinero se volvió, ante el apremio de la llamada, y alzó las cejas con sorpresa.


    —¿Qué demonios te ha pasado?


    Andrew casi se echó a llorar al escuchar su tono de preocupación y sentir el fuerte agarre de sus manazas sobre los hombros.


    —Lo siento, Cook. —Fueron las primeras palabras que brotaron de su garganta, empapadas en un profundo arrepentimiento—. No quería...


    —Vamos, muchacho, tranquilízate y dime qué es lo que te ha sucedido. —Lo tomó del brazo y lo arrastró a un lado del camino. Presionó sobre su mandíbula para alzarle el rostro—. ¿Por qué hay sangre en tu rostro?


    Andrew sacudió la cabeza.


    —Eso no importa. Jake va a acusar de traición al señor Hart y a provocar un motín en el Venganza.


    La mano que Cook mantenía sobre su hombro se crispó con violencia, pero, a pesar de que le hacía daño, no se quejó.


    —Corre a advertir a Hart que no asome su nariz por aquí, está en la poza grande. Yo me ocuparé del resto.


    —Sí. —Se giró para marcharse, aunque se detuvo tras dar algunos pasos vacilantes y volvió a mirarlo—. Ten cuidado, Cook.


    Algo parecido a la ternura apareció en los ojos del hombre y asintió con una seca cabezada. Andrew echó a correr, sus pies tan ligeros que apenas parecían tocar el suelo. Ni una sola vez volvió la vista atrás.


    Prudence nadó de nuevo hacia la orilla de la cala y se tumbó sobre el mullido lecho de musgo para secarse bajo los rayos de sol. Aunque le habría gustado permanecer así mucho más tiempo, no se atrevió, por si acaso a Max se le ocurría ir a buscarla. Así que, en cuanto la humedad desapareció de su cuerpo, se vendó otra vez el pecho, ahogando un quejido de frustración, y se puso la amplia camisa blanca y los calzones a media pierna.


    Una vez vestida, se acomodó sobre una de las rocas y comenzó a cepillarse el cabello. No podía dejar de pensar en el espléndido cuerpo de Max. Sin embargo, cuando lo hacía, un hormigueo recorría su vientre y aceleraba su sangre, provocando que le faltase la respiración.


    «Será mejor que pienses en otras cosas, Prude», se reconvino a sí misma. Por ejemplo, en lo que Max había estado haciendo antes de zambullirse en las aguas cristalinas de la poza. Lo único que se le ocurría era que la hubiese estado espiando, como ella había hecho con él. Solo pensar en ello hizo que un rubor rosado colorease sus mejillas y que su corazón latiera con fuerza. ¿Cómo se sentiría al tocar toda aquella piel firme y bronceada, los duros músculos de su espalda y abdomen? ¿Cómo sería yacer con él, piel con piel, y que le hiciera el amor con pasión y ternura? Las púas del peine tropezaron en su cabello y notó un pequeño tirón que hizo que le escociera el cuero cabelludo. Tal vez era una advertencia de que su mente divagaba por derroteros prohibidos.


    Con un suspiro, terminó de peinarse, trenzó las delgadas hebras castañas y las ocultó bajo el pañuelo rojizo. Luego recogió sus cosas y, descalza, se acercó hasta la pared rocosa. No tenía caso gritarle a Max para saber si se hallaba convenientemente vestido, puesto que el rumor del agua le impediría a él escuchar la pregunta y a ella conocer la respuesta. Asomó la cabeza con cautela por el borde de la roca y escrutó la explanada. Lo vio sentado sobre la misma piedra alta desde la que se había lanzado y la estremeció una mezcla de alivio y decepción. Llevaba puestos los pantalones, aunque su torso permanecía desnudo.


    Soltó el aire que había estado reteniendo y dirigió sus pasos hacia él. El musgo de las piedras le hacía cosquillas en las plantas de los pies y esbozó una sonrisa ante el pensamiento de lo maravilloso que era poder gozar de placeres tan sencillos.


    Max vio su sonrisa mientras se acercaba y el corazón le dio un pequeño tirón dentro del pecho.


    —¿Has disfrutado de tu baño?


    Ella asintió, sin poder evitar que su mirada se cargara de recelo cuando tornaron a su mente las mismas cuestiones que la habían asaltado momentos antes. De cualquier forma, se dio cuenta de que no serviría de nada pensar en ello.


    —Si quieres, puedo dejarte el peine —le dijo al ver su cabello húmedo y suelto por el que parecía haber pasado tan solo los dedos.


    —¿Por qué mejor no me peinas tú?


    Si fuera sensata, habría dicho que no, pero la sensatez debía habérsela dejado en Devonshire el día que se embarcó. Colocó en el suelo la bolsa con sus enseres personales y sacó de nuevo el peine; luego se colocó de rodillas detrás de él y hundió las púas en su cabello. Era más grueso de lo que había imaginado y mucho más suave.


    —Me dijiste que ibas a contarme tus motivos para embarcarte —le recordó después de un rato en silencio.


    Él parecía demasiado cómodo y relajado, y temió que pudiera dormirse acunado por los rayos de sol, el rumor de la cascada y el efecto tranquilizador de las suaves pasadas del peine.


    Max sentía la tensión atenazarle los músculos del estómago, endureciéndoselos. Apretó la mandíbula con fuerza cuando ella volvió a rozar con los dedos la piel de sus hombros al sujetar su cabello. Suponía una deliciosa tortura, aunque estaba teniendo efectos negativos en una parte concreta de su anatomía. Si respondía a su pregunta, tal vez lograría olvidarse de sus manos suaves, del calor que desprendía el cuerpo femenino a su espalda y de las ganas que lo acuciaban de reclinarse hacia atrás y descansar su peso contra él.


    —Yo tenía nueve años cuando mi madre trajo al mundo a una niña, mi hermana Charlotte. Mis padres se habían casado por amor y siempre consideraron que su familia era lo más importante en la vida.


    Prudence asintió, a pesar de que él no podía verla. Una persona nunca se encontraba verdaderamente sola si tenía una familia unida por los lazos del amor.


    —¿Dónde vivíais?


    —En Londres.


    Ella detuvo unos instantes su tarea, sorprendida, aunque enseguida la reanudó, si bien el cabello de Max estaba ya bien peinado y lustroso.


    —Pensé que tal vez habitabas en una casa en el campo. —Si vivía en la city, quizá ostentaba el título de vizconde, en lugar de ser un simple terrateniente o tener una baronía, como había supuesto—. ¿Qué fue lo que sucedió? —lo animó a continuar.


    Se sobresaltó cuando Max la tomó de la muñeca, deteniendo sus movimientos, y tiró de ella hasta tenerla frente a él. Luego la instó a sentarse a su lado. Prudence se acomodó e intentó mantener la mirada lejos de aquella amplia superficie de piel bronceada expuesta ante ella. Se fijó en que tenía las manos ocupadas, los dedos masculinos se movían con rapidez. Cuando bajó la vista para ver lo que hacía, descubrió que Max estaba enlazando un ramillete de flores con la cinta con la que solía sujetar su coleta.


    Se le escapó un jadeo de asombro al darse cuenta de que eran el mismo tipo de flores que ella se había detenido a contemplar cuando subían por el sendero. Le habían llamado la atención por la vivacidad de sus colores, en diferentes tonalidades de rosas, naranjas y azules, y por su tamaño pequeño. Cuando él terminó de atar la cinta al ramo, se lo ofreció junto con una sonrisa.


    —Una flor para otra flor.


    —Gracias. —Tragó saliva para aliviar la presión que oprimía su pecho a causa de la emoción. Max debía haber regresado a buscar las flores cuando ella se había metido a nadar en la poza, y por eso había llegado tarde—. Son preciosas.


    —No tanto como tú —respondió, deslizando las yemas de los dedos por la curva de su mejilla. Se detuvo unos instantes ahí, sobre la suavidad aterciopelada de su piel, deseando más. Cuando ella entreabrió los labios dejando escapar un suave jadeo que acarició los suyos, se percató de que se había inclinado hacia su rostro y la soltó con brusquedad, echándose hacia atrás—. A mis padres les gustaba viajar y solían hacerlo mucho por... negocios.


    Envuelta como estaba en las sensaciones que su toque ligero le había provocado y en el deseo que él había despertado en ella de volver a besarlo, Prudence no reparó en el ligero titubeo. Intentó centrarse en la conversación mientras ignoraba la decepción que tomaba forma a modo de vacío en su corazón. «Él va a dejarte en Nassau para enviarte de vuelta a Inglaterra», se recordó con una punzada de dolor. Carraspeó para afianzar su voz y que no sonase temblorosa.


    —Entonces, tu padre era comerciante. —Tenía sentido, pensó. Eso explicaba el hecho de que Max supiera tanto sobre navegación.


    Él no lo confirmó ni lo negó, se limitó a proseguir con el relato.


    —Cuando tenía yo doce años, mi padre tuvo que viajar a este lado del océano para cerrar un acuerdo.


    Si el maldito gobierno no lo hubiera enviado en calidad de representante, su familia seguiría viva. Apretó los puños con fuerza. No valía la pena pensar en ello, el pasado no se podía cambiar. La mano de Prude cubrió la suya y él dejó escapar el aire de su pecho junto al dolor y el pesar que aún sentía.


    —¿Qué sucedió?


    Su voz suave se derramó como un bálsamo sobre su alma. Dio la vuelta a su palma, entrelazó los dedos con los suyos y se los llevó a los labios, besándolos con dulzura.


    Prudence se estremeció, tanto por aquel gesto cariñoso como por lo que intuía que había sido el motivo por el cual Max se embarcó.


    —Mi madre quiso ir con él, puesto que se trataba de un viaje de larga duración. En ese momento, yo me encontraba en la escuela, así que decidieron que me quedase, pero Charlotte tenía tres años. Era muy pequeña todavía y se la llevaron. —A pesar de que el dolor aún seguía allí, no le quemó tanto, tal vez por las tranquilizadoras caricias que el pulgar de ella dejaba sobre su piel—. Los piratas atacaron el barco y mataron a toda la tripulación, incluyendo a mi familia.


    Aunque se esperaba esas palabras, Prudence no pudo evitar la conmoción que supuso escucharlas de su boca. Ni siquiera se atrevía a imaginar lo que Max había debido de sufrir cuando se enteró. Apenas era un niño y se había quedado solo, ella al menos había tenido a su padre consigo tras la pérdida de su madre.


    —Entonces, lo que buscas es venganza.


    Podía comprender el sentimiento que lo movía, aunque no estuviera de acuerdo con él. La venganza no le devolvería a su familia, solo le había robado años y quizá se llevaría también su vida.


    —No, busco a Charlotte.


    Sus palabras la sorprendieron.


    —¿A tu hermana? ¿Está viva? —Él asintió con una seca cabezada—. ¿Dónde está?


    Max clavó su mirada en ella. Sabía que, tal vez, le dolería conocer la verdad sobre Roberts, pero quería ser sincero.


    —Se la llevaron los piratas. Por lo que sé, está navegando con...


    —¡Señor Hart! —El grito los sobresaltó. Se puso en pie y vio a Andrew subir corriendo por el sendero de la colina. Fue a su encuentro, preocupado.


    —¿Qué sucede?


    Al muchacho le faltaba el aliento y se apoyó sobre las rodillas mientras intentaba recuperarlo.


    —Cook está en problemas.

  


  
    Capítulo 16


    Un buen pirata


    solo confía en su propia espada 


    para volver a ver un nuevo amanecer. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte observaba por debajo del ala de su sombrero al oficial de la Marina Real sentado a solas en una mesa aparte. Pensaba que habían logrado esquivar a la fragata después de que los persiguiera cerca del puerto de Kingston, pero, por lo visto, el Royal Fortune no había sido lo bastante rápido para darle esquinazo. El navío debía estar fondeado en alguna de las muchas calas que había en la isla, oculto.


    Tenía que reconocer que el oficial era un hombre persistente, además de atractivo, y no dejaba de preguntarse el motivo por el cual los perseguía. En una ocasión se lo había encontrado en otra taberna y había descubierto que buscaba el barco en el que navegaba una mujer pirata. Con todo, resultaba extraño, porque su fragata los había tenido a tiro de cañón en muchas ocasiones y, sin embargo, en ninguna de ellas había disparado las baterías. Suponía que trataba de capturarlos vivos para poder colgarlos a gusto en la plaza del gobernador de Kingston.


    Las risas y las conversaciones a voz en grito ensordecían el ambiente, y el hombre tenía el entrecejo fruncido, ocultando un par de ojos grises de mirada intensa, tal y como había tenido oportunidad de comprobar hacía algún tiempo. También sabía que se llamaba Archie.


    «Archie». Paladeó el nombre. Lástima que se encontraran en bandos opuestos. Sí, realmente era una lástima, porque no había hombres tan atractivos en muchas millas a la redonda. El oficial giró la cabeza y sus miradas se cruzaron durante unos instantes. La de él, tan intensa, que un hormigueo recorrió su piel.


    El ligero codazo que recibió del hombre que tenía al lado la devolvió a la realidad.


    —Demonios, Bunny —gruñó molesta—. ¿Qué mosca te ha picado?


    —Creo que deberíamos largarnos de aquí, Charlie —repuso el hombrecillo delgado y con prominentes dientes delanteros—. No me gustaría que el capitán me colgase del palo mayor porque te ocurriese algo.


    —No sé de qué te preocupas, sabes que puedo defenderme sola.


    Bunny asintió. La muchacha poseía un genio tan encendido como su cabello rojizo y no quería alebrestarla.


    —Lo sé muy bien, pero no me refiero a eso. —Le asestó un nuevo codazo al ver que volvía a distraerse. Cuando ella lo miró con sus grandes ojos verdes echando chispas, él señaló con la barbilla hacia un lado del amplio comedor de la taberna—. El ruido está aumentando de volumen, es mejor que nos larguemos antes de que estalle una pelea.


    —Dentro de un minuto —respondió, volviendo sus ojos de nuevo hacia el oficial.


    Percibió la tensión que agarrotaba sus músculos. Él también debía haber notado el cambio en el tono de las voces. De pronto lo vio dar un respingo y sus ojos se abrieron por la sorpresa.


    Charlotte se volvió hacia la entrada para saber qué había provocado su reacción. En la puerta había un hombre joven, alto y de anchos hombros. Su rostro varonil destilaba apostura, algo más salvaje que el semblante frío y rígido de su oficial —bueno, no era suyo, pero era el único que conocía, se justificó a sí misma—; el cabello castaño le caía suelto en suaves ondas por debajo de los hombros. Sus ojos claros irradiaban dureza. Parecía un hombre peligroso, aunque, por algún motivo, ella sintió una conexión de confianza.


    Lo acompañaban dos muchachos. El más alto de los dos se movía con nerviosismo; el otro, más bajo y delgado... Abrió los ojos, sorprendida.


    —¡Diablos! Pero si... —Aquel joven era una mujer. Era probable que a otros pudiera escapárseles la verdad, pero no a ella. Sus cejas cobrizas se fruncieron en un ceño molesto. ¿Acaso Archie buscaba el barco en el que viajaba esa muchacha y lo había confundido con el de ella? Se volvió hacia la mesa que había mantenido vigilada; el oficial ya no se encontraba allí. Fastidiada, se dirigió a sus compañeros—. Ya no tenemos nada que hacer aquí, regresemos al barco.


    —¡Ya era hora! —refunfuñó Bunny, haciendo una seña al resto de sus hombres, cinco en total, que Roberts había mandado para proteger a Charlie—. Aquí se va a liar una buena.


    Charlotte se dio cuenta de que llevaba razón. Los recién llegados se habían acercado a una de las mesas donde algunos marineros parecían discutir.


    —¡Mientes!


    La voz de trueno de Cook llenó el espacio en la misma medida en que lo hacían el olor a sudor y a humedad. Las conversaciones se extinguieron y todas las miradas convergieron en su dirección.


    Max, que había intentado localizarlo en el abarrotado local, se dirigió hacia él y colocó una mano sobre su hombro. El cocinero refunfuñó al verlo.


    —¿Qué sucede? —Quiso saber.


    —Sea lo que sea —oyó que respondía una voz profunda—, lo resolveréis fuera de mi taberna.


    Al volverse, vieron al que debía ser el dueño y a otros tres hombres, cargados con fusiles.


    El capitán Dawson asintió e hizo una seña a su tripulación para que salieran. No fueron los únicos que abandonaron el local. Todos sentían curiosidad por lo que ocurría.


    —No deberías haber venido —le reprochó Cook mientras salían—. Esta es tu oportunidad para marcharte y llevarte contigo a los dos muchachos.


    —No pienso dejarte solo.


    —Eres un estúpido, Hart. Puede que no salgas de aquí con vida, ¿qué pasará entonces con Prude?


    Él maldijo en su interior. Sabía que el cocinero tenía razón, pero no era ningún cobarde como para permitir que fuese otro quien defendiese su honor. Sin embargo, había una cosa que sí podía hacer. Se volvió hacia Prudence, que caminaba a su lado.


    —Quiero que te mantengas alejada de esto —le susurró—. Quédate junto a aquellos árboles y llévate a Andrew contigo. Si ves que la situación se pone fea, marchaos.


    —No pienso dejarte solo.


    Sus palabras lo llenaron de calidez, pero en esta ocasión no podía permitir que ella hiciera lo que quería, así que la miró con el ceño fruncido y procuró imprimir un matiz de dureza a su tono.


    —¡Haz lo que te ordeno, demonios! Si te quedas a mi lado solo te convertirías en un estorbo. No puedo preocuparme también por ti.


    Vio la chispa de dolor que cruzó sus ojos y sintió como si alguien le hubiese encajado un fuerte golpe en el estómago.


    —Está bien. —Prudence alzó la barbilla con orgullo, a pesar de que le dolía el corazón—. Me quitaré de tu camino. No hay gran diferencia si me dejas aquí o en Nassau.


    Él la contempló alejarse, intentando arrastrar consigo a Andrew sin conseguirlo, y se preguntó qué diablos había querido decir con eso de Nassau. Sin embargo, no tenía tiempo para resolver esa cuestión. Una vez fuera, Dawson se había cruzado de brazos y le ordenó a Jones que comenzara a hablar. La gente se arremolinó en torno a ellos, encerrándolos en un círculo. «Si esto sale mal, va a ser un infierno salir de aquí», pensó Max.


    —Capitán, Hart es un traidor —repitió Jones lo que ya había dicho en el interior de la taberna—. Estos hombres pueden dar fe de ello.


    Max apretó los puños a los costados, pero fue el único gesto que se permitió. Su semblante se mantuvo imperturbable y fijó su mirada en Jones, para pasarla después a Jake. Andrew le había contado por el camino la conversación que había escuchado, y aunque le había transmitido la petición de Cook, también le había rogado que no lo dejara solo.


    —Es cierto, capitán Dawson —dijo uno de los tres individuos que se habían situado al lado de Jones. Era un marinero de ojos saltones y escasos dientes al que Max había reprendido en varias ocasiones por hacer mal sus faenas—. Cuando estuvimos en Kingston, me dio mala espina ver que «el Caballero» se marchaba solo a recorrer la ciudad, y lo vi meterse en un callejón solitario y entablar conversación con uno de esos bastardos de la Marina. Poco después la guardia del gobernador se nos echó encima en la taberna. Él nos traicionó. Merece que le arranquen el corazón y lo arrojen a los tiburones.


    Un murmullo airado se extendió entre la tripulación del Venganza.


    Desde su lugar, algo apartada del círculo, Prudence dio un respingo al escuchar aquellas palabras. Ahora que conocía la historia de Max, sabía que tenía motivos para odiar a los piratas. ¿De verdad los había delatado? Recordaba lo vivido en Kingston como si fuese algo ya lejano; sin embargo, no había olvidado que él no quiso matar a ninguno de los guardias con los que luchó. ¿Sería por eso? ¿Porque estaba de su parte?


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos con brusquedad cuando una mano fuerte cubrió su boca y sintió el filo acerado de un cuchillo contra su garganta.


    —No te muevas o te rebano el pescuezo, muchacho.


    El miedo la paralizó. Apenas podía respirar. Sintió que la arrastraban hacia atrás, alejándola de la gente mientras su captor se internaba en el bosque. Los ojos se le llenaron de lágrimas por la fuerza con que aquella manaza la sujetaba. Si Andrew se hubiera quedado a su lado... pero el muchacho se hallaba demasiado preocupado por la suerte de Cook como para quedarse quieto, aguardando.


    Se preguntó si iban a matarla. Quizá alguien había descubierto que era una mujer y pensaba forzarla. Cualquiera de las dos opciones se le antojaba una pesadilla. «¡Max! ¡Max!». Su mente y su corazón lo llamaban, aunque él no acudiría a salvarla esta vez, y puede que no tuviera ocasión de volver a verlo. La idea le causó tal desolación que se negó a rendirse sin luchar. Aferró con fuerza el brazo que apretaba el cuchillo contra su cuello, para mantenerlo lo más alejado posible, y comenzó a patear a su agresor, que dejó escapar un gruñido cuando le acertó.


    —¡Hijo de Satanás! —escupió su captor. Su aliento olía a rancio y a alcohol, y comprendió que el hombre acababa de estar en la taberna—. Voy a rebanarte las orejas y a arrancarte la piel a tiras para hacerme un abrigo con ella.


    Intentó hacer oídos sordos a sus palabras para no dejarse arrastrar por el pánico. Apenas podía ver ya la aldea, la vegetación espesa los rodeaba y las voces de los marineros del Venganza se habían transformado en gritos ininteligibles. Los brazos le temblaron por el esfuerzo y gimió cuando sintió el roce afilado del cuchillo sobre su carne.


    De pronto notó que el hombre aflojaba su agarre y tuvo que empeñar toda su energía para no dejarse arrastrar por el peso de él cuando comenzó a caer hacia atrás. A pesar de todo, no pudo evitar ser derribada. Quedó de rodillas y, enseguida, trató de alejarse del hombre. Se detuvo cuando se encontró frente a un par de lustrosas botas negras. Su mano buscó a tientas una piedra en el suelo.


    —¿Piensas quedarte ahí hasta que ese malnacido se despierte?


    Prudence alzó la cabeza, sorprendida al escuchar el tono femenino. Tomó la mano que ella le ofrecía para ayudarla a levantarse.


    —Gracias por ayudarme.


    —En este mar no hay muchos peces como nosotras, y si no nos socorremos entre mujeres, no sé quién lo hará. —Su voz era dulce y algo grave, como el sonido de un oboe—. Por cierto que tú no tienes mucha pinta de pirata. Supongo que eres nueva en el oficio. ¿Conoces a ese tipo?


    Ella se volvió a mirarlo y un estremecimiento la recorrió. Era uno de los marineros del Venganza que siempre andaba sirviendo las órdenes de Jake.


    —Sí.


    —Bueno, no está muerto, si es eso lo que te preocupa.


    —No es eso.


    Prudence sacudió la cabeza. Era terrible que no le preocupara la suerte de un ser humano, pero en esos momentos no lo lamentaba en absoluto.


    —Solo lo golpeé con la empuñadura de la espada —le aclaró la mujer. No sabía si era joven o vieja, a causa de las sombras que proyectaba el bosque y de la amplia ala de su sombrero, que la protegía—. No tardará en despertar, así que será mejor que no estemos aquí cuando lo haga. ¿No tienes una espada o un cuchillo?


    —No sabría usarlos —respondió al tiempo que comenzaba a caminar a su lado.


    La mujer chasqueó la lengua.


    —Deberías ser capaz de defenderte igual que cualquier hombre. ¿No tienes a nadie que pueda enseñarte? —Prudence pensó en Max, y la preocupación por lo que podría haber sucedido hizo latir su corazón con fuerza y apresurar un poco el paso—. Si quieres, puedes venir conmigo al Royal Fortune, puedo enseñarte todo lo que sé y estoy segura de que te trataremos mejor que en cualquier otro navío. ¿Bajo qué bandera navegas ahora?


    La charla le estaba provocando un ligero dolor de cabeza o, tal vez, se debía a toda aquella situación, pensó. La herida del cuello le palpitaba y le escocía. Se llevó los dedos hacia ella, pero antes de que pudiera siquiera rozarla, la mujer le puso un pañuelo en la mano.


    —Presiónala con eso, será mucho mejor.


    —Gracias.


    Se sintió mal por haberse quejado de lo habladora que era cuando, en realidad, no había hecho sino ayudarle una y otra vez. La maleza se fue abriendo ante ellas y pudo divisar los troncos de los árboles junto a los que había estado esperando. Se escuchaban voces irritadas y quiso echar a correr.


    —El hombre con el que entraste a la taberna, al que acusan de traidor, ¿es tu capitán?


    Prudence se volvió hacia ella, un poco sorprendida. Los rayos de sol que se abrían paso entre las copas de los árboles iluminaron los ojos más verdes que había visto nunca, justo antes de que la sombra del ala los ocultase de su vista. El cabello que asomaba bajo el sombrero, cayendo en ondas sobre su espalda, y que ella había considerado castaño, había adquirido una tonalidad rojiza bajo la luz. No tuvo lugar a dudas de que se encontraba frente a la misma persona que había visto en el retrato en miniatura que Max guardaba en el arcón: su hermana Charlotte.


    —Tienes que conocerlo —le respondió de forma impulsiva. Sin embargo, la joven no le prestó atención.


    —Algo pasa.


    Ella escuchó también y se dio cuenta de que el tono de las voces había cambiado, sonaban más altas y enfadadas, como los truenos que preceden a la tormenta. Pensó en Max y en Cook. ¿Y si les habían hecho algo? Quiso moverse más deprisa, pero Charlotte la detuvo del brazo.


    —Yo me iré por otro lado. Si durante los próximos días cambias de idea sobre unirte a la tripulación del Royal Fortune, acude a la taberna El tiburón blanco, en Nassau, y pregunta por Charlie. —Le dedicó una espléndida sonrisa, que hizo que aparecieran dos hoyuelos en sus mejillas, semejantes a los de su hermano. Luego su semblante cobró una repentina seriedad y un brillo de dureza fulguró en sus ojos esmeralda—. Puede que hayas logrado engañar a la tripulación durante un tiempo, pero tarde o temprano alguien se dará cuenta de lo que eres. —Rebuscó en el interior de una de sus botas de caña alta, que le cubrían casi hasta la mitad del muslo, y extrajo una daga que le ofreció—. No puedes ir por ahí sin protección.


    Charlotte la obligó a tomarla, cerrando sus dedos sobre ella. Era ligera, a pesar de la larga hoja de acero y la empuñadura con revestimiento en marfil con cruz de latón ligeramente curvada. Los gavilanes estaban rematados en dos formas circulares, mientras que el pomo tenía forma de copa.


    —Yo no sé...


    —Acéptala. Alguien puede enseñarte a usarla.


    —¿Y tú?


    La joven sonrió y le guiñó un ojo con picardía al tiempo que se palmeaba la cadera izquierda. Del talabarte que rodeaba su cintura, colgaba un sable de fino acero al que el sol arrancaba destellos.


    —Con esto me basta. —La escrutó con la mirada, y Prudence se dio cuenta de que, a pesar de su juventud, aquellos ojos habían visto demasiadas cosas—. Espero que volvamos a encontrarnos...


    —Prudence —completó ella.


    Un grito rasgó el aire y le heló la sangre. Un estallido de golpes de acero llegó hasta sus oídos. Antes de que pudiera comprender lo que sucedía, Charlotte había echado a correr. La siguió lo más deprisa que pudo, aunque no fue capaz de alcanzarla y la perdió en cuanto salió de la maleza.


    El espectáculo que se presentó ante sus ojos la aturdió. Las espadas se cruzaban, provocando un sonido chirriante y metálico, en una danza caótica en la que no sabía de qué lado ponerse. Observó todo el espacio frente a la taberna. En un extremo distinguió el sombrero de Charlotte. Estaba acompañada por un hombre más bajo que ella con el que parecía discutir. Buscó luego, frenética, entre los combatientes, a ver si encontraba a Max.


    Un individuo con muy mala pinta, y al que no reconoció, se plantó frente a ella con una sonrisa siniestra y empuñando la espada en una mano. Prudence retrocedió y aferró la daga que le había regalado Charlotte. Antes siquiera de que el hombre se hubiese acercado lo suficiente, se desplomó al suelo, apareciendo detrás la figura de Max.


    —¿Dónde demonios te habías metido? —la amonestó con un gesto sombrío que podría haberla atemorizado si no estuviera tan feliz y aliviada de verlo.


    —Yo...


    Él se acercó en un par de zancadas y la tomó del brazo con fuerza.


    —¿Quién te ha hecho esto?


    Su tono ominoso la estremeció, aunque mucho menos que el suave roce de sus dedos sobre la piel de su cuello.


    —Max... —se interrumpió al ver aparecer a Cook con Andrew a su lado.


    —Hart, lárgate de una vez —lo interpeló enfadado—. ¡Diablos! Te he dicho que yo arreglaré las cosas con Dawson.


    —Y yo te he dicho que no pienso huir como si fuera un cobarde.


    —Eres un maldito cabezota, ¡piensa en Prude!


    Las palabras fueron como una cuchillada, pero negó con la cabeza.


    —Sabes que no puedo irme ahora —replicó. No quiso añadir que si se encontraban allí los hombres de Roberts, cuyo descubrimiento había desencadenado aquella lucha desigual, también podría estar su hermana.


    Prudence no quería regresar al bergantín, la vida de Max correría peligro allí. Se aferró a su brazo y lo sacudió.


    —Está aquí —le dijo. Al ver el gesto de confusión en su rostro, añadió—: Charlotte. La he visto.

  


  
    Capítulo 17


    Cuida tu barco como a la niña de tus ojos,


    vigila siempre el casco. 


    Cualquier brecha, por pequeña que sea, 


    puede hundir una nave si no se repara a tiempo. 


    Del diario de a bordo


    Por más que buscaron, no lograron encontrarla. Cuando el sol comenzó a descender en el horizonte, el humor de Max era tan negro como el manto que la noche comenzaba a desplegar en el cielo.


    Prudence resopló cuando entraron en la única habitación disponible en la taberna, donde pasarían la noche. Tampoco el aspecto de ella era mucho mejor después de haber sido arrastrada por toda la isla, buscando en cada cala el barco de Charlotte. Ni siquiera habían logrado encontrar el Venganza, que ya había zarpado cuando alcanzaron la pequeña bahía en la que habían anclado durante las reparaciones del barco.


    Le dolían los pies y sentía el sudor pegajoso de su cuerpo. Lo único que quería era cenar algo y darse un buen baño. Por fortuna, Cook les había dejado una pequeña bolsa con monedas que había llevado para las compras; de otro modo, habrían tenido que dormir a la intemperie, con la arena como único lecho, el suave calor nocturno y los abundantes mosquitos, en lugar de ocupar aquella habitación. No era una estancia grande, pero al menos se encontraba limpia.


    Se dejó caer sobre el jergón, que se hundió bajo su ligero peso, y contempló a Max. Ni siquiera había podido hablar con él apropiadamente para contarle lo sucedido. Después de saber que su hermana estaba en la isla, parecía haber enloquecido. Quizá ese era un buen momento para decirle que no debía preocuparse, que sabía dónde encontrar a Charlotte.


    —Max...


    —¡Maldita sea! —estalló, provocando que ella se sobresaltara—. No tendría que haberos escuchado a Cook y a ti. Si me hubiera quedado allí, peleando, la habría encontrado.


    El tono amargo y acusador penetró bajo la piel sensible de Prudence, aunque se esforzó por no tomárselo como algo personal, sino que lo achacó a la frustración. Porque, además, lo que había dicho no tenía sentido. Ella había visto cómo se marchaba Charlotte, haberse quedado en medio de la refriega no habría servido de nada, y así se lo hizo saber.


    —Para lo único que habría servido permanecer allí es para que te hirieran o algo peor —razonó—, tu hermana ya se había ido...


    —No. —La negativa restalló en el silencio como un latigazo—. No dejaría allí al resto de la tripulación, y los hombres de Roberts estaban luchando en ese momento.


    No se percató de la información que acababa de revelar y, de espaldas como estaba, tampoco se dio cuenta del gesto de asombro en el semblante de la muchacha, que palideció.


    —¿Tu hermana navega con el capitán Roberts?


    Max detuvo sus pasos al escuchar la pregunta y todo su cuerpo se tensó. «¡Maldición!». Se frotó el cuello con vigor. Estaba cansado, frustrado y de mal humor. Sabía que no debería habérselo ocultado a Prudence, pero tampoco era como si tuviera una obligación con ella o fuese a cometer un acto inmoral. Acabar con la vida de un pirata y un asesino no podía considerarse como tal.


    Se volvió a mirarla y el dolor que anegaba sus ojos lo atravesó como una cuchillada. A pesar de ello, prefirió ignorarlo y endurecerse para no dejarse llevar.


    —Tú no lo entiendes, Prude...


    —Oh, por supuesto que lo entiendo. Desde el principio sabías que yo buscaba a Roberts, incluso te expliqué mis motivos, y tú lo único que has buscado todo el tiempo es alejarme, con la excusa de que era mejor que volviera a Inglaterra, para que no me enterase de que planeabas matarlo para vengarte de él.


    —Ni siquiera conoces a ese hombre o lo que ha hecho, ¿por qué habría de importarte? —gritó, demasiado enfadado porque ella pudiera sentir compasión por aquella escoria.


    Prudence se levantó, atravesó la habitación con paso digno y se detuvo junto a la puerta.


    —Me importa porque pensé que tú no eras como ellos, que había en ti el suficiente honor y caballerosidad para no acabar con una vida humana a sangre fría —respondió con un tono suave, cargado de tristeza—. Ya veo que me equivoqué.


    —¿Dónde demonios vas?


    —Necesito tomar el aire —le dijo antes de salir y cerrar la puerta tras de sí.


    Max dejó escapar un juramento y golpeó con rabia la pared. Un dolor punzante le recorrió el brazo y le dio la bienvenida, porque apartó de su mente la imagen de Prude y la decepción que había visto en su mirada.


    —«Un hombre de honor» —repitió, al tiempo que una carcajada amarga brotaba de su garganta.


    Sí, quizá en algún momento lo había sido, antes de que el odio lo consumiera por dentro, antes de que la vida errante de un pirata se le pegara al cuerpo como una segunda piel. Qué fácil era perder el rumbo de la propia existencia cuando todo lo que se hacía era acomodar las velas a la dirección del viento y dejarse arrastrar por él. Incluso en su vida en Londres, como marqués, eso era todo lo que hacía, seguir las normas impuestas por la sociedad y comportarse según se esperaba de él.


    Se dejó caer sobre una de las viejas sillas que rodeaban la pequeña mesa de madera que había en un rincón y enterró la cabeza entre las manos. ¿Qué tipo de hombre era? Archie poseía unos firmes principios por los que regía su vida, ¿y él? Desde los doce años no tenía nada más que una obsesión: la venganza. En el fondo, ni siquiera creía que pudiera recuperar a su hermana. Aunque la trajera de vuelta, Charlotte no encajaría en la sociedad inglesa.


    —¡Dios! ¿Qué es lo que estoy haciendo?


    El sonido de unas carcajadas ebrias se filtró desde el exterior por la ventana abierta y se dio cuenta de que Prude estaba allí fuera, sola. Igual que había estado sola cuando alguien la había atacado, dejándole aquella pequeña herida en el cuello. La rabia se había apoderado de él cuando la había visto, mas tras saber que su hermana estaba en la isla, la obsesión había tomado posesión de su mente y de su alma y ya ni siquiera se había interesado en conocer cómo había sucedido. Se había comportado como un auténtico canalla. Tal vez había llegado el momento de virar el timón y cambiar el rumbo de su vida. Se levantó y salió en busca de la mujer que había comenzado a iluminar, como una estrella brillante, la oscuridad de su firmamento.


    Prudence había salido de la taberna, aunque no quiso alejarse demasiado. Las antorchas distribuidas a lo largo de la calle y en las entradas de las casas y locales apenas alcanzaban a disipar la negrura que rodeaba la pequeña aldea. Una brisa cálida, que portaba un aroma dulce, acarició su rostro, pero no pudo llevarse el dolor lacerante que palpitaba en su interior, justo en el centro de su corazón.


    Él le había mentido, o más bien le había ocultado la verdad. Eso podría perdonárselo, sin embargo, no podía aceptar que fuese capaz de arrebatarle la vida a un hombre tomándose la justicia por su mano. Además, ella no pensaba que Roberts fuese el causante de la muerte de los padres de Max. Era cierto que no lo conocía en persona, pero creía con firmeza todo lo que su padre le había contado sobre el capitán.


    Dejó salir de sus labios un suspiro ahogado y se rascó el cuello, donde la herida le picaba a causa del sudor y del polvo que se le había pegado. Unas lágrimas traicioneras escaparon del confín de sus ojos. Quizá lo mejor era volver a Inglaterra, tal y como quería Max. Olvidarse de él, de sus besos y de todo lo vivido en el Venganza. Volver a convertirse en la dama que era y luchar sus batallas sola.


    Sacó del fajín que envolvía su cintura la daga que Charlotte le había regalado y la observó a la escasa luz de las teas. El marfil de la empuñadura se había tornado anaranjado, haciendo resaltar la imagen tallada en ella, y la hoja de acero parecía labrada en fuego. «No puedes andar por ahí sin protección», le había dicho ella. Sostuvo con fuerza la daga y se juró que, a partir de ese momento, solo confiaría en sí misma.


    —¡Eh, muchacho! —Un hombre delgado, vestido de harapos y maloliente, se colgó de sus hombros—. ¿Puedes prestarle a este viejo marinero unas cuantas monedas para que se enjuague el gaznate?


    Prudence sacudió los hombros, intentando zafarse del agarre del borracho. No parecía peligroso, aunque había aprendido a no fiarse de nadie.


    —No tengo dinero —replicó con sequedad. No le gustó que el brazo que pesaba sobre sus hombros estrechara su abrazo y comenzara a empujarla hacia las sombras. Se revolvió contra él.


    —Vamos, vamos, no tienes por qué mentirme. Seguro que escondes alguna pieza de oro por ahí. —Comenzó a manosearla. Ella se envaró y él dejó escapar una carcajada seca y ruidosa—. No te inquietes, muchacho. ¡Diablos! A mí me gustan las mujeres y cuanto más pechugonas, mejor. —Se detuvo y la sujetó por la muñeca—. Vaya, si no tienes monedas, esta daga también servirá. ¿Qué tal si tú y yo vamos a por un par de tragos?


    —¿Qué tal si le quitas las manos de encima?


    La voz ronca y grave arrancó un suspiro de alivio a la garganta de Prudence, a pesar de que el viejo marino se encaró con Max sin soltarla.


    —¿Quién demonios eres tú para interponerte entre dos amigos y una botella? —farfulló, bizqueando para poder enfocarlo. De haber visto el gesto hosco y el brillo asesino en sus ojos claros, se habría apresurado a soltar a su presa—. ¿Acaso eres su padre?


    —O apartas tus manos de él o te las cortaré —repuso Max.


    El sonido chirriante de la espada al ser desenvainada fue más efectivo que sus palabras. El hombre se apartó y alzó los brazos, temblorosos. Luego se enjugó los labios resecos con la manga.


    —Tranquilo, amigo. Solo quería un trago —gimoteó.


    —¡Largo de aquí! —le espetó furioso. Cuando el otro se marchó, clavó su mirada en Prudence. No sabía si estrangularla o abrazarla hasta fundirse con ella. Optó por no hacer ninguna de las dos cosas, salvo fruncirle el ceño—. No deberías estar aquí sola.


    Aunque sabía que tenía razón, le molestaba que la reprendiera como a una niña. Además, todavía seguía enfadada con él.


    —No hace falta que finjas que te preocupas por mí. Incluso, si lo prefieres, puedes dejarme aquí y volverte al Venganza, yo me las arreglaré para regresar a Inglaterra sin tu preciada ayuda —añadió con acidez.


    Max apretó las mandíbulas con fuerza. Una rabia intensa y ardiente burbujeaba en sus venas.


    —Estás siendo injusta —gruñó.


    —Por lo que sé, tu sentido de la justicia y el mío difieren un poco.


    —¡Maldita sea! ¿Y qué querías que hiciera? ¿Sentarme a llorar las muertes de mis padres y lamentarme por la desaparición de mi hermana sin hacer nada? —Hundió los dedos en su cabello, arrepentido por sus palabras justo cuando acababa de decidir que se olvidaría de aquella maldita venganza. La observó con atención. Odiaba ver en sus ojos la tristeza—. Estás sangrando. Vamos adentro, te curaré. Por favor —añadió, al ver que sus labios se fruncían en un gesto de rebeldía.


    Tras unos instantes de silenciosa duda, Prudence asintió y lo siguió de nuevo al interior de la taberna. Sacudió la cabeza mientras subía la escalera hacia la habitación que compartían. Se estaba comportando como una criatura mezquina, como una esposa despechada. No tenía derecho a reclamarle nada. Esa sencilla realidad la golpeó con una dureza inesperada. Nada lo ataba a ella, incluso el beso que habían compartido había sido por petición suya. ¿Qué importaba que se hubiera enamorado de él?


    El corazón se le detuvo durante un leve instante en el pecho ante aquella revelación. ¿Cuándo había dejado que el amor la alcanzara? Ni siquiera se había dado cuenta de ello. Observó a Max mientras este preparaba un balde de agua y unos lienzos.


    —No hace falta que te molestes —le dijo. No quería que la cuidase, que le demostrase, una vez más, la clase de hombre que era: tierno, delicado, protector, fuerte, honorable; también cabezota y obstinado—. Puedo hacerlo yo misma.


    —Déjame a mí.


    Fue un ruego sencillo, y ella no tuvo fuerzas para oponerse. Se sentó sobre el lecho y permitió que él la atendiera. Se arrodilló a su lado, humedeció el lienzo y comenzó a limpiar la herida. Lo hacía con tanta delicadeza y ternura que le dolió el alma.


    Max vio el gesto de dolor que asomó a sus ojos, como una puñalada certera en el corazón. Sus dedos se crisparon sobre el paño.


    —¿Quién fue?


    Ella desvió la mirada, y Max supo que debía haber sido alguien del Venganza, quizá el mismo Jake.


    —Eso no importa ya.


    Claro que importaba, a él le importaba, y precisamente por eso Prude no quería decírselo, tal vez porque intuía que asumiría sobre sus hombros la carga de otra venganza. ¡Dios, qué imbécil había sido! Con cuidado, las yemas de sus dedos rozaron el corte. Si hubiera sido un poco más profundo, habría muerto; la habría perdido para siempre, igual que a sus padres. Una sensación de vértigo y vacío lo sacudió con tanta violencia que se estremeció. Su cuerpo se dobló en dos y apoyó la frente sobre los muslos femeninos.


    —Lo siento. Lo siento, Prude —se disculpó con voz ahogada.


    Una lágrima rodó silenciosa por la mejilla de Prudence. Sabía cuánto encerraban aquellas palabras, pero había en ellas más culpa que amor. Alzó su mano y acarició su cabello; introdujo los dedos entre las gruesas hebras y comenzó a peinarlo con suavidad. Deseaba borrar de su corazón el peso de aquella culpa y sabía que había una manera de hacerlo.


    —Charlotte me salvó. —Percibió la súbita rigidez de su cuerpo; sin embargo, no se movió. Ella, que se había detenido, reanudó las caricias—. Vi el retrato que tenías en el arcón. Se parece mucho a la imagen, aunque se ha convertido en una hermosa mujer. Es valiente y decidida, y creo que posee tu misma terquedad. —Sonrió con tristeza—. Me regaló su daga y me dijo que aprendiera a protegerme.


    —Yo debería haber estado ahí para hacerlo.


    Prudence sacudió la cabeza.


    —No, tú no vas a estar siempre a mi lado —le recordó. Las palabras le supieron amargas.


    Max levantó la cabeza y la miró a los ojos. Quería decirle que sí, que se quedaría con ella si se lo permitía; sin embargo, ni una sola frase escapó de su garganta. ¿Qué derecho tenía a pedirle que lo siguiera? Si él fuera de nuevo el marqués de Blackmoor, la cortejaría y le pediría matrimonio. La besaría cada instante que pudiera y le haría el amor, unas veces despacio, saboreando cada rincón de su cuerpo, y otras con pasión ardiente hasta llevarla a la cúspide del placer. Pero en esos momentos solo era Hart, un pirata al que movía la venganza y que no podía abandonar a su hermana.


    —Quizá, algún día...


    —Shhh. —Lo detuvo cubriendo sus labios con los dedos—. No existe el mañana, solo tenemos el hoy, el aquí y ahora.


    No necesitaba que le ofreciera promesas que no podría cumplir. Solo quería que él la amara, aunque fuese una única vez. Después, regresaría a Inglaterra y le quedaría el recuerdo de aquella noche en la que se entregó en cuerpo y alma al hombre del que se había enamorado.


    —Prudence...


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Max. No estaba seguro de haber comprendido bien lo que ella quería decir o si, en cambio, interpretaba sus palabras bajo la luz de su propio deseo, crudo y descarnado. Las manos de Prude acunaron su rostro y el corazón comenzó a golpear con fuerza dentro de su pecho cuando ella se inclinó para susurrar una única palabra contra sus labios.


    —Ámame.


    Lo besó. Fue un beso suave, dulce, con acentos de despedida, a pesar de saber que aún les quedaba un tiempo juntos hasta que llegaran a Nassau. Fue un beso generoso, que daba más de lo que pedía. Un beso que despertó en ambos un torrente de sensaciones en el que se mezclaba el amor, la culpa, la tristeza, la ternura y la posesividad. Por una noche, Max sería suyo, y ella sería de él.


    Durante los primeros minutos, Max dejó que ella marcara el ritmo, suave y pausado. Sin embargo, tras unos instantes de agonía y éxtasis, tomó las riendas. Su lengua saqueó la cavidad aterciopelada de la boca femenina como el pirata que era, y sus manos se afanaron en desvestirla. Le quitó las botas, el largo chaleco y desató las cintas de la amplia camisa. Abandonó sus labios para mirarla a los ojos, pidiéndole permiso. En sus profundidades vio un deseo semejante al suyo y un amor tan puro e intenso que lo hizo zozobrar. Con manos temblorosas, le sacó la blusa por la cabeza y se quedó contemplando los torneados hombros, el apetecible hueco de sus clavículas y el infame vendaje que comprimía sus senos. Vio que ella llevaba las manos al alfiler que lo sujetaba y la detuvo.


    —Permíteme hacerlo a mí. —Cuando ella asintió, Max le quitó primero el pañuelo rojo que cubría su cabello y deshizo el moño para que este cayera en una suave cascada de ondas sobre su espalda—. Sujétalo.


    Prudence se recogió la melena y la sostuvo sobre la parte posterior de su cabeza. La posición hacía que tuviera los brazos en alto, dejándole así espacio a Max para retirar el vendaje, y que sus senos presionaran hacia delante. Los notaba sensibles, anhelantes de libertad y caricias. Cerró los ojos cuando él comenzó a quitar el lienzo y se dejó llevar por las sensaciones que sus labios iban dejando sobre su piel mientras besaba sus hombros, sus clavículas y cada centímetro que iba quedando al descubierto.


    Una tensión creciente se instaló en el vértice de sus piernas cuando él lamió las marcas del vendaje en el borde superior de sus senos, aliviando el escozor. Se mordió el labio inferior para no dejar escapar un gemido cuando, finalmente, Max liberó sus pechos y los absorbió en su boca ardiente. Los sintió hincharse bajo sus caricias y un estremecimiento la sacudió de la cabeza a los pies mientras pronunciaba su nombre. Sus manos buscaron la piel bronceada y la dureza de sus músculos bajo la camisa de él.


    Max la complació, quitándosela. Entonces, la tumbó sobre el jergón y la cubrió con el peso de su cuerpo. No pensaba deshonrarse a sí mismo apropiándose de su virginidad, por más que su dolorosa erección le pidiese lo contrario, pero estaba dispuesto a darle todo el placer que se merecía como mujer, a entregarle toda la pasión que ella le exigía como amante y a ofrecerle todo el amor que él ocultaba en su corazón y que jamás podría confesarle.


    «Ámame», le había pedido ella. Y eso fue lo que hizo hasta que cayeron rendidos y el amanecer los descubrió abrazados.

  


  
    Capítulo 18


    Quien ama la mar, jamás la abandona.


    Y si tiene que hacerlo, por algún motivo,


    entonces es mejor que, cuando se aleje,


    lo haga sin mirar atrás, 


    o no tendrá la fuerza para hacerlo. 


    Del diario de a bordo


    Tardaron cuatro días en conseguir que un barco mercante los llevase a Nassau a cambio de las últimas monedas que les quedaban del dinero que les había dejado Cook y de ayudar en las faenas del navío. Cuatro días en los que la intimidad que habían compartido la primera noche se convirtió poco a poco en distancia.


    Max se levantaba antes del amanecer y pasaba el día fuera, buscando quien pudiera sacarlos de la isla. Regresaba cuando ella se encontraba ya dormida o al menos fingía que lo hacía. Apenas habían cruzado palabra. Era como si ella ya hubiese salido de su vida. El dolor que esto le provocaba resultaba tan intenso que tenía la sensación de tener el corazón roto en mil pedazos. Solo en una ocasión tuvo un atisbo de aquel Max que había conocido, del hombre tierno que le había regalado una maravillosa noche de pasión, que le había hecho experimentar ese amor que había visto entre sus padres y con el que siempre había soñado.


    Fue un día antes de su partida. Decidió ir a la poza para quitarse el polvo y la sal que llevaba pegados al cuerpo junto con el sudor, y para lavar su ropa. Por lo que sabía, nadie solía ir por allí; de cualquier modo, llevaba consigo la daga que Charlotte le había regalado. Aún no había podido decirle a Max dónde podría encontrar a su hermana en Nassau —si es que no tardaban más de una semana en salir de la isla—, aunque pensaba hacerlo. Pese a su sed de venganza, se merecía recuperar esa parte de su familia. Regresó a la taberna casi al anochecer. Él la estaba esperando en la habitación, paseando frenético de un lado al otro de la estancia.


    —¿Dónde demonios te has metido? —le espetó furioso. A Prudence no le dio tiempo a reaccionar antes de que él la apresara por los hombros y la zarandeara, aunque se detuvo casi de inmediato—. Hueles...


    —He ido a lavarme a la poza.


    —¡Por todos los infiernos! ¿Cómo se te ha ocurrido marcharte sola? ¿Acaso eres una inconsciente?


    Ella alzó una ceja arrogante.


    —Lo siento, no encontré a mi doncella para pedirle que me acompañara.


    —Maldición, sabes que no es eso lo que quería decir —gruñó.


    Sabía que debía soltarla, porque su cercanía y aquel aroma cítrico que desprendía su cuerpo lo estaban volviendo loco. Había procurado mantenerse alejado de ella desde la noche en que le hizo el amor, porque Prude resultaba toda una tentación que podría apartarlo de sus planes, y no podía permitírselo, aunque lo deseara con toda su alma.


    —Pues, entonces, deberías intentar explicarte mejor —lo reprendió ella—. Si quieres...


    Antes de que ella pudiera seguir protestando, Max la silenció con un beso. Sorprendida por el asalto, se tensó y apoyó las palmas sobre su pecho para empujarlo, pero cuando los labios masculinos se dulcificaron sobre los suyos, todo su cuerpo respondió suavizándose y abriéndose a él. Aquel placer duró poco, pues él se apartó enseguida.


    —No vuelvas a hacerlo, no desaparezcas así nunca más.


    Su tono había adquirido de nuevo un matiz de dureza, y Prudence comprendió que se había preocupado por ella. Un agradable calorcillo la recorrió por dentro.


    El barco mercante se sacudió con brusquedad, a causa del viento, y los recuerdos se disiparon con la sensación de mareo que la amenazó. Se aferró con fuerza a la borda e inspiró el aire salobre. «De todas formas, preocupación no significa “amor”», se dijo con amargura. Observó a Max, que trepaba en ese momento por las jarcias, y el corazón brincó en su pecho. Lo amaba, pero era un sentimiento doloroso, opresivo; también dulce y mágico. Lo atesoraría durante los años venideros. Tal vez, más adelante, encontraría a otro hombre a quien amar; sin embargo, jamás olvidaría ese primer amor.


    —¡Tierra a la vista!


    Se dirigió hacia la proa y clavó la mirada en el horizonte. Una fina línea grisácea se extendía a lo lejos, haciéndose más grande conforme el navío avanzaba.


    —Eso es Nassau. —Oyó que le decía Max a su lado.


    «Aquí es donde nos despediremos y cada uno seguirá su camino. ¿Nos volveremos a ver algún día?», se preguntó Prudence. No lo creía. Londres era demasiado grande, había muchos comerciantes y ella ni siquiera conocía el verdadero apellido de Max. Además, no sabía si él volvería a Inglaterra. El corazón se le apretó en un puño.


    —¿Qué vas a hacer conmigo?


    Max guardó silencio durante unos instantes mientras contemplaba el océano.


    —Conozco al dueño de una de las plantaciones de la isla. Él se hará cargo de ti y te ayudará a regresar a Inglaterra —respondió finalmente.


    No hubo inflexión alguna en su voz y ella no podía mirar sus ojos para ver si había en ellos algo, cualquier cosa que revelara lo que sentía. Observó su hermoso perfil, como el de una escultura clásica: pómulos altos, nariz patricia y la barba y el bigote castaños que ocultaban unos labios firmes y sensuales. Su largo cabello suelto ondeaba con el viento. Ella aún conservaba la cinta con la que había atado el ramo de flores que le había regalado. Coleccionaba pequeños recuerdos con los que llenar sus años hasta que un día, al mirarlos, ya no dolieran ni significaran nada.


    —¿Y tú? —Quiso saber. Intentó que su voz no temblara, aunque no supo si lo habría logrado.


    —Regresaré al Venganza y seguiré buscando a mi hermana.


    —Tal vez no hará falta que vuelvas con el capitán Dawson —le dijo. Nerviosa, acarició la empuñadura de marfil de la daga que guardaba en un cinto prendido a su cadera. Max se lo había comprado a uno de los mercaderes de Pirate Cay—. No hemos tenido mucho tiempo en estos días para hablar, pero cuando conocí a tu hermana, Charlotte me ofreció unirme a la tripulación del capitán Roberts.


    Vio cómo él abría los ojos, sorprendido, y todo su cuerpo se tensaba por la anticipación.


    —¿Te confundió con un grumete?


    Prudence negó con la cabeza.


    —Ella supo desde el primer momento que yo era una mujer.


    —Entonces, ¿por qué demonios iba a querer que te unieras a ellos? —Su tono se volvió adusto y pensamientos sombríos cruzaron su mente. ¿Era su hermana capaz de engañar a otra mujer para atraerla hacia una trampa; tal vez para vender luego a Prude o, lo que era aún peor, para que sirviera de entretenimiento a los marineros?


    —Quería enseñarme cómo protegerme —respondió, casi adivinando lo que pasaba por su mente. No quiso repetirle lo que su padre le había asegurado en más de una ocasión, que Roberts nunca hacía daño a mujeres o niños. De todas formas, no la creería. Por eso, prefirió ceñirse a lo importante—. Charlotte me dijo que si deseaba navegar con ellos acudiera en los próximos días a la taberna El tiburón blanco, en Nassau, y que preguntara por Charlie.


    Un estremecimiento poderoso sacudió a Max de la cabeza a los pies. Por fin había acabado su búsqueda; por fin podría hablar con su hermana para ofrecerle la posibilidad de una vida distinta, mejor que la que llevaba dieciséis años viviendo. Y si no la aceptaba —había reflexionado mucho sobre las palabras de Archie—, al menos su alma se liberaría del peso asfixiante de la culpa por no haber hecho nada por Charlotte, por haber seguido su vida como marqués de Blackmoor mientras ella se criaba entre rudos piratas y sucias tabernas de puerto.


    No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que Prudence no enjugó con sus dedos las lágrimas de sus mejillas. Él sujetó su mano y depositó un ligero beso en la suavidad de su palma.


    —Gracias —susurró. Sintió la imperiosa necesidad de abrazarla, de no dejarla marchar, porque ella era el sol que había convertido en jirones los nubarrones que acechaban su alma. Tenía que decirle que la amaba—. Prude, yo...


    —¡Preparados para atracar! —gritó uno de los oficiales—. Todos a sus puestos. Despejad la cubierta y ajustad la mayor. ¡Vamos, moveos! ¡Listos para arrojar el ancla!


    Max le dedicó una última mirada antes de unirse al resto de la tripulación en las faenas y Prudence sintió como un aguijonazo la ausencia del contacto de su mano cuando él la soltó. Contuvo sus propias lágrimas y dirigió sus ojos hacia el puerto, aunque apenas pudo distinguir nada entre la humedad que los bañaba. Pronto todo habría acabado.


    Descendieron a tierra algún tiempo después junto con el resto de los marineros, que se afanaban en descargar las mercancías que llevaba el barco. Max se despidió del capitán y luego atravesó el puerto. Ella lo siguió en silencio. No se atrevió a preguntar qué había intentado decirle justo antes de que el navío llegara a puerto y la voz de mando los interrumpiera.


    Mientras caminaba, se dedicó a observar el ambiente animado del lugar. Junto a marineros y comerciantes había hombres y niños, cubiertos tan solo por unos pantalones ligeros, cuya piel oscura brillaba bajo los rayos inclementes del sol. Algunas mujeres, ataviadas con coloridas faldas amplias, unas blusas que dejaban al descubierto los hombros y parte de la cintura, y turbantes en sus cabezas, sobre las que sostenían cestas con frutas, recorrían el muelle vendiendo sus mercancías.


    Nassau se había establecido como puerto comercial en 1670. Tras ser destruida en dos ocasiones, una a causa de las tropas españolas y otra por culpa de las armadas francesa y española, fue reconstruida, pero no hubo un gobernador legítimo, por lo que los piratas se apoderaron de la isla convirtiéndola en su refugio y señorío bajo el poco honroso título de República pirata. Cansados de sufrir los asaltos de los barcos piratas, los ingleses decidieron poner fin a este gobierno y en 1718 enviaron al capitán Woodes Rogers como gobernador real, junto con tres enormes barcos de guerra.


    En dos años, Rogers consiguió expulsar a los piratas, reformó la administración civil, restauró el comercio y reconstruyó el fuerte para defensa de la isla. En esos momentos, Nassau era una ciudad que gozaba de relativa paz y comenzaba a prosperar, si bien sus calles seguían siendo de tierra y la mayoría de las casas eran de madera con simples techos de paja.


    —No te separes de mí —le dijo Max cuando vio que ella se detenía a observar la extensa vegetación que rodeaba una de las casas a modo de jardín, delimitado por una valla de piedras blancas.


    Cruzaron la ciudad por sus amplias calles blancas y callejones más oscuros hasta llegar casi al límite de las casas, donde se abría un pequeño sendero entre palmeras y otros arbustos. Al final de este había una cancela de hierro, abierta de par en par, que daba acceso a una gran casa de madera con fachada blanca y grandes ventanales bajo los cuales había parterres de coloridas flores. Había un hombre inclinado sobre estas, arrancando las malas hierbas. Alzó la cabeza cuando escuchó los pasos sobre la grava y entrecerró los ojos.


    —¿Max? —inquirió dudoso, adelantándose unos pasos—. ¿De verdad eres tú, Max? ¡Diantres, muchacho! No imaginé que... —Se detuvo al percatarse de la presencia del joven grumete y apretó los labios.


    —No te preocupes, Mike, puedes hablar con tranquilidad. —Observó al hombre, que llevaba unos holgados pantalones blancos y una camisa del mismo color que resaltaba el bronceado de su piel—. Te veo bien.


    Michael sonrió y dejó escapar una carcajada al tiempo que abrazaba a Max, palmeándole la espalda.


    —Me alegro de verte, muchacho —le dijo, aferrándolo por los hombros. Luego lo soltó y se dirigió hacia la casa—. Espero que te quedes el tiempo suficiente para cenar con nosotros, a Emily le encantará tenerte como invitado. Creo que sigue más enamorada de ti que de mí —bromeó—. ¿Y quién es este joven?


    Los dos hombres se volvieron hacia ella y Prudence se sintió incómoda.


    —Mike, te presento a la señorita Houghton. Prude, este es el señor Michael Loveley, un buen amigo.


    —Encantada de conocerlo, señor Loveley.


    Las cejas del hombre se arquearon casi hasta el nacimiento de su cabello rubio.


    —¡Por todos los demonios, una mujer! —resopló, asombrado—. Oh, le ruego que disculpe mi lenguaje, señorita, no esperaba...


    —No se preocupe, lo comprendo.


    —Mike, necesito pedirte un favor —dijo Max, antes de poder arrepentirse—. Yo no voy a quedarme, tengo que seguir buscando a Charlotte, pero necesito que le consigas a la señorita Houghton un pasaje para Inglaterra y que cuides de ella.


    —Ya veo. Sabes que puedes contar conmigo, por supuesto —le aseguró—, aunque Emily se va a enfadar cuando sepa que has estado aquí y no ha podido verte. La última vez que nos encontramos fue en Londres, hace cinco años, en la fiesta del du... —Se interrumpió al ver que su amigo negaba con la cabeza, advirtiéndole de que no siguiera hablando—. Bueno, al menos podrás aceptar compartir un trago conmigo, ¿no?


    —Seguro, aunque no puedo quedarme mucho tiempo.


    Mientras se dirigían hacia el porche de la casa, donde había colocada una hamaca en un rincón, junto a una pequeña mesa y varios sillones fabricados con caña de bambú, Prudence se preguntó a qué tipo de fiestas acudía Max en Londres. Seguro que había mujeres bonitas en ellas y alguna estaría enamorada de él, al igual que la tal Emily.


    Cuando llegaron a la galería, una mujer de color, ataviada con un colorido vestido, salió por una de las puertas laterales portando una bandeja con vasos, una botella de licor y algunos canapés.


    —Señorita Houghton, ¿le gustaría refrescarse un poco antes de tomar algo? Theresa puede acompañarla a una de las habitaciones. Después, si lo desea, podrá cambiarse de ropa, estoy seguro de que alguno de los vestidos de Emily le sentará bien.


    Ella agradeció su amabilidad, aunque sus ojos se dirigieron, dubitativos, hacia Max. ¿Y si decidía marcharse antes de que regresara? Vio su gesto de asentimiento, como si conociera sus pensamientos y quisiera tranquilizarla. Confió en él y siguió a la mujer.


    —Gracias por hacerme este favor, Mike —le dijo Max.


    —Sabes que haría cualquier cosa por ti, fuiste el único que me apoyó cuando decidí emprender esta vida. Mi padre no hacía más que decirme que era una vergüenza que un conde se convirtiera en un vulgar comerciante. —Esbozó una sonrisa amarga y sacudió la cabeza—. Hace cinco años que no sé nada del viejo, pero Emily y yo somos felices aquí.


    —¿Dónde está ella?


    —Tomando el té con la esposa del gobernador y otras damas. —Sirvió licor en dos vasos y le ofreció uno—. ¿Qué hay de ti? Esa joven...


    —Es una larga historia —lo interrumpió. No deseaba hablar de Prudence. El dolor que había sentido tras la muerte de sus padres no se asemejaba en nada al que sufría en esos momentos, como si tuviera una herida en carne viva—. Puede que Charlotte esté aquí, en Nassau.


    —¿Tu hermana? —Depositó la bebida sobre la mesilla y lo miró con interés. Sabía cuánto llevaba buscándola—. Si quieres, puedo ayudarte.


    —Es mejor que no, pero te lo agradezco. ¿Has sabido algo de Archie?


    Mike negó con la cabeza.


    —La verdad es que hay algo que me resulta extraño. Su fragata lleva anclada en el puerto algunos días. Emily me contó que hubo una reunión de oficiales con el gobernador, pero Archie no estaba entre ellos, aunque sí pudo ver al segundo oficial al mando.


    Max se acarició la barbilla, pensativo. Tal vez debería ir al lugar acordado para ver si le había dejado alguna nota, pensó.


    —Necesito que me prestes algo de dinero, Mike.


    —Claro. —Vio que la joven regresaba y se puso en pie—. Iré a buscarlo, así os dejaré unos momentos a solas para que puedas despedirte.


    Él asintió y también se levantó.


    —¿Ya te vas? —le preguntó Prudence.


    Se había lavado bien la cara, esperaba que no quedaran restos de las lágrimas silenciosas que acababa de derramar. La casa era preciosa y le había recordado mucho a la mansión de los Houghton. Hacía tiempo que no gozaba de esos lujos: un aseo limpio, sillones tapizados de brocado, cortinajes de seda, el olor a cera y miel de la madera pulida... y, sin embargo, preferiría estar junto a Max en un sucio barco que sola en una suntuosa casa.


    Vio a Max asentir.


    —Mike me prestará algo de dinero, por si acaso.


    «Por si acaso no encuentra a su hermana y tiene que volver con Dawson, aunque eso signifique correr el riesgo de que Jake lo mate», pensó con cierta angustia que intentó disimular.


    —Entonces, este es el momento de despedirnos. —Sonrió, una sonrisa temblorosa que desmentía la serenidad de su gesto—. Quiero agradecerte por todo lo que has hecho por mí, por ayudarme en tantas ocasiones. Siento haber sido una carga y lamento todo lo que has tenido que sufrir por mi culpa...


    —Prude. —La detuvo él, tomándola de la barbilla y alzando su cabeza para que lo mirara a los ojos—. Volvería a hacerlo, una y mil veces. Yo... Si regreso a Inglaterra, espero que nos volvamos a ver.


    Había tenido la sensación de que él iba a besarla; sin embargo, la inoportuna aparición de Mike le hizo pronunciar aquella última frase, cargada de malos presagios. En silencio, conteniendo las lágrimas, observó cómo Max tomaba el dinero y se despedía de su amigo. Luego bajó del porche y recorrió el sendero hasta detenerse en la verja de hierro, donde se volvió hacia ellos. Prudence sintió sobre ella la intensidad de su mirada azul, antes de que él alzase una mano para despedirse y desapareciera por el camino.


    «Se ha ido». Un dolor agudo, lacerante, le atravesó el pecho y sus ojos se llenaron de lágrimas. No podía terminar todo así. Si no volvía a verlo, al menos quería besarlo una vez más.


    —¿Señorita Houghton? —Escuchó que le decía Mike.


    Ella se removió y dio un paso hacia las escaleras del porche.


    —Yo... tengo que... He olvidado darle algo a Max. Lo siento, vuelvo enseguida.


    Echó a correr, atravesando el jardín, hasta alcanzar la calle. Vio a Max a lo lejos, internándose en un callejón, y sus pies volaron hacia él. Si le preguntaba, le diría que había regresado para darle la daga de Charlotte, así la joven confiaría en él.


    Se introdujo en la callejuela, rogando para que no hubiese tomado otra calle después o lo perdería de vista. No fue así. Max estaba allí, unos metros más adelante, intentando defenderse contra los tres hombres que lo atacaban.


    —¡Max!

  


  
    Capítulo 19


    Ten presentes los lazos de hermandad entre los piratas.


    Si ofendes a uno de ellos, 


    prepárate para pagar con tu vida.


    Del diario de a bordo


    Si no hubiese caminado distraído, acuciado por la duda de mandarlo todo al Infierno y volver sobre sus pasos, no lo habrían cogido desprevenido. Apenas vio llegar el primer golpe y trató de esquivarlo, pero fue demasiado tarde. A pesar de todo, solo logró aturdirlo y se repuso con rapidez para plantar cara a sus asaltantes.


    Eran tres, y no le cupo duda de que se trataba de piratas y no de simples ladrones o maleantes. Empuñó la espada, con el propósito de cobrar cara su vida, si bien no estaba dispuesto a morir. No ahora, cuando tenía una razón poderosa para vivir, cuando aún no le había dicho a Prudence que la amaba.


    —Arr, muchacho, será mejor que te rindas y nos acompañes por las buenas —lo conminó uno de los hombres, que debía rondar los cincuenta años—. Te ahorrarás muchos problemas.


    —Me gustan los problemas —repuso Max.


    El hombre esbozó una sonrisa burlona.


    —Está bien. Tú te lo has buscado.


    El ataque fue rápido, y Max apenas tuvo tiempo para detener la hoja del sable de su contrincante, antes de girarse y parar la estocada del segundo pirata, más joven que el primero y mucho más agresivo en su ataque. No dejó de vigilar al tercero de los hombres, que se mantenía algo apartado. Si se decidía a utilizar la pistola que llevaba guardada en el fajín, su vida no valdría un penique. Sin embargo, tal vez un disparo atraería la atención de la guardia y, además, parecía que lo querían vivo.


    —¿Qué es lo que queréis? —les preguntó tras unos minutos de lucha en los que solo dominó el sonido del entrechocar del acero.


    —Lo sabrás si nos acompañas.


    —Entonces, prefiero mantenerme en la ignorancia.


    Fintó con la espada y lanzó un ataque recto, con la punta hacia el lado izquierdo sobre la guarnición de su contrincante. Este tiró un tajo a la espada y desvió la hoja.


    —Es hora de marcharnos —señaló el tercer hombre, que no se había movido hasta ese momento.


    —Eres un aguafiestas, Hogan —rezongó el más viejo—, justo cuando empezábamos a divertirnos.


    —¡Max!


    El grito proveniente del final del callejón le heló la sangre. ¡Maldita sea!, ¿qué demonios hacía Prudence allí?


    —¡Lárgate ahora mismo! —le espetó furioso, sin dejar de vigilar a los tres piratas.


    Vio el brillo en los ojos grisáceos del mayor y tuvo que emplearse a fondo cuando su ataque se intensificó. Se percató tarde de que el tercero de ellos ya no se encontraba cerca de él. Soltó un juramento e intentó retroceder.


    —¿Te preocupa el grumete? —lo azuzó el hombre, mientras la hoja de su sable sajaba el aire, húmedo, cálido y espeso, hasta toparse con el filo de su espada—. Hogan lo tratará bien.


    Max sabía que era una estupidez lo que iba a hacer, pero no tenía otra opción. Les dio la espalda a los dos piratas y echó a correr hacia Prudence. El tal Hogan la había apresado contra su pecho, cubriéndole la boca con su manaza. Ella se debatía entre sus brazos. Una rabia cruda y violenta lo invadió. La sangre hirvió en sus venas y pudo escuchar los latidos atronadores de su corazón golpeando en sus oídos.


    —¡Suéltalo ahora mismo o te juro que atravesaré tu negro corazón y te enviaré directo al Infierno! —gritó al tiempo que acortaba la distancia que los separaba.


    Los preciosos ojos de Prude lo contemplaban, abiertos de par en par, asustados. Fue lo último que vio antes de sentir un violento dolor que hizo estallar su cabeza en mil pedazos y lo hundió en una oscuridad total.


    Prudence gritó cuando vio cómo golpeaban a Max y este caía desmadejado al suelo. Pataleó con furia, pero nada podía hacer contra la fuerza del hombre que lo sujetaba.


    —¿Qué hacemos con el muchacho? —les preguntó a sus compañeros.


    El más viejo clavó en ella sus ojillos y se encogió de hombros.


    —Tráelo también, no podemos permitir que vaya a dar aviso al resto de la tripulación.


    Ella se debatió contra el firme agarre mientras veía cómo los otros dos hombres cogían a Max y lo arrastraban calle abajo.


    —Muchacho, si no dejas de moverte te golpearé —le advirtió Hogan—. Estás demasiado delgado y puede que te quiebre algún hueso.


    Prudence se detuvo de inmediato y se dejó conducir por el hombre, que siguió a sus compañeros. Necesitaba estar bien para poder ayudar a Max. La culpa la remordía por dentro; si no hubiese sido por ella, tal vez no lo habrían capturado. «Lo más probable es que lo hubieran matado», le aseguró su conciencia, al fin y al cabo eran tres contra uno.


    Los hombres se internaron por un laberinto de callejones sombríos con casas miserables que pronto se transformaron en chozas cada vez más alejadas las unas de las otras, hasta que se internaron en la espesura de la selva que rodeaba la ciudad. Siguieron un camino recto que luego comenzó a descender hacia una playa. Fondeado a una distancia prudente y resguardado por las paredes rocosas que formaban la cala, un bergantín se mecía con el suave vaivén de las olas. Sobre la blanca arena donde rompía la espuma, había un bote y varios hombres en él, aguardando.


    —Atadle las manos y los pies —ordenó el viejo a sus compañeros cuando llegaron junto a la barca y pusieron a Max en su interior.


    Ella lo miró, desesperada al ver que no recuperaba el conocimiento.


    —Si te quedas quieto, no te ataré —le dijo el hombre que la llevaba, al tiempo que le enseñaba las cuerdas.


    —No me moveré —le aseguró.


    —Buen chico.


    Contuvo un grito cuando él la tomó por la cintura y la subió al bote. Este se zarandeó y tuvo que agarrarse a los bordes para estabilizarse. Ocupó con rapidez uno de los pequeños asientos, sin apartar la vista de la figura inerte de Max. Habría creído que estaba muerto si no fuera porque su pecho subía y bajaba, aunque de forma imperceptible, con cada respiración.


    —El capitán estará contento. —Escuchó que decía uno de los piratas mientras remaban.


    Cuando llegaron al bergantín, un navío más grande que el Venganza y armado con veinte cañones por banda, izaron a Max con una cuerda desde el bote a la cubierta y ella lo siguió subiendo por la escala. El ambiente que la recibió era sombrío. Los piratas se apiñaban sobre el cuerpo de Max con aspecto amenazador. Vio que uno de los hombres le propinaba una patada y se zafó del agarre de Hogan para correr hacia él. Alguien intentó detenerla, pero solo alcanzó a arrancarle el pañuelo rojo. Se deshizo el moño con que sujetaba su cabello y este cayó en una espléndida cascada sobre su espalda.


    —¡Por todos los infiernos, si es una mujer!


    Prudence ignoró los comentarios y se lanzó sobre el cuerpo de Max, protegiéndolo con el suyo propio.


    —¿Crees que es la amante del Lobo Sanguinario? —preguntó uno de los marineros.


    —No seas estúpido —lo amonestó su compañero—. ¿Acaso no ves cómo protege a este bastardo? Debe ser su amante. De todas formas, ¿qué nos importa eso a nosotros?


    El viejo pirata que los había capturado se abrió paso entre los hombres.


    —Venga, apartaos de aquí y volved a vuestras faenas, botarates, no estamos de paseo. Hogan, Turner y Will, llevadlos abajo hasta que el capitán los interrogue.


    Arrastraron a Max hacia la escotilla y lo bajaron por las escaleras. Los condujeron a una pequeña estancia y los arrojaron en el interior. Prudence oyó el sonido de la puerta al ser atrancada desde el exterior. A la escasa luz que llegaba a través de un pequeño ventanuco, pudo ver el suelo de madera, cubierto de paja, y algunos barriles y cajas apilados en un rincón.


    Se acercó a Max y palpó su cabeza en busca de heridas. Descubrió un enorme bulto en la parte posterior de su cráneo, aunque por fortuna no parecía haber sangre. Fue hasta los barriles, sacó la daga de su fajín, agradeciendo que los faldones de su largo chaleco la hubiesen ocultado a los ojos de sus captores, y trató de abrir uno de los más pequeños. Forzó con la punta de la hoja una de las láminas de madera que lo cubrían hasta que una de ellas saltó. Retiró el resto y olisqueó el contenido. Una vaharada de vapor etílico penetró en sus fosas nasales y comenzó a toser. No sabía qué tipo de licor era aquel, pero serviría a sus propósitos. Cogió una escudilla que había sobre uno de los toneles más grandes y la llenó.


    —Vamos, Max —le dijo, colocando la cabeza de él sobre sus muslos para que no se ahogara al darle de beber—, tienes que despertar.


    Una parte del líquido transparente chorreó por las comisuras de los labios masculinos. Max tragó y comenzó a toser mientras intentaba incorporarse. Ella lo ayudó.


    —¡Dios, mi cabeza! —gruñó con los ojos todavía cerrados.


    —No te toques —le dijo cuando vio que dirigía su mano hacia la parte posterior del cráneo. Su cuerpo tembló por el alivio y algo del líquido que aún quedaba en la escudilla se derramó al suelo—. Te han golpeado muy fuerte. Has perdido la conciencia.


    Max parpadeó para abrir los ojos y contuvo las náuseas. Notaba en su boca el fuerte sabor del ron y la quemazón que le producía en las entrañas; su cabeza palpitaba como si algún ser maligno la estuviese usando como tambor. Inspiró una bocanada de aire. Olía a rancio, a heno y a humedad.


    —¿Dónde estamos? —inquirió, observando entre la penumbra de su alrededor.


    —En un barco. Nos han encerrado en este almacén.


    —¡Maldita sea! —Se volvió hacia Prudence. Al ver que llevaba el cabello suelto y algo desordenado, se alarmó y sintió que se le revolvía el estómago—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?


    Ella negó con la cabeza, conteniendo las lágrimas que amenazaban con desbordarla. No quería llorar o Max se culparía por lo sucedido.


    —Estoy bien —le aseguró—. Solo que ahora saben que soy una mujer. ¿Conocías a los hombres que te atacaron? ¿Sabes qué es lo que quieren?


    —No, no los había visto en mi vida, y no creo que un pirata necesite tener una buena razón para asaltar a un hombre. —Sus dedos rozaron la hinchazón de la cabeza y un ligero estremecimiento lo recorrió.


    Prudence se levantó. Por suerte, aunque había perdido el tricornio en la refriega, aún conservaba con ella la bolsa de arpillera con sus escasas pertenencias. Sacó uno de los lienzos que había llevado para bañarse en la poza y lo dividió en dos tiras, una más ancha y otra más angosta. Utilizó esta última para atarse el cabello en una coleta y empapó la otra en el licor, convirtiéndola en una especie de almohadilla que luego aplicó al bulto de la cabeza de Max.


    —A falta de agua, espero que esto pueda servir para mitigar el dolor.


    —Gracias. —El líquido estaba fresco y sintió enseguida el alivio. Mientras ella aplicaba la compresa, se volvió a mirarla. Sus rostros quedaron tan cerca que el cálido aliento femenino aleteó en sus labios—. ¿Por qué volviste?


    Esa pregunta le rondaba desde el momento en que la había visto aparecer en el callejón, provocando que un miedo feroz le atenazase las entrañas.


    Prudence se perdió en el mar atormentado de sus ojos. Podía responder a esa cuestión de muchas maneras, pero supo que sería mejor confesarle la verdad.


    —Quería que me besaras por última vez.


    Su respuesta fue apenas pronunciada en un hilo de voz que, sin embargo, se magnificó en el silencio y quietud de la estancia. Sus miradas se entrelazaron y sus corazones latieron al mismo compás, como si ambos interpretaran una única partitura. Las palabras «por última vez» flotaron sobre ellos igual que nubarrones de tormenta. Quizá esta fuera la última ocasión en la que estarían juntos.


    Max sabía que en la vida de todo hombre había momentos en los que las oportunidades se presentaban y había que cogerlas al vuelo. Si se le daba vueltas a cómo actuar, a qué decisión sería la mejor, la oportunidad pasaba, se esfumaba como la niebla matutina tras la aparición del sol.


    Aquel era uno de esos momentos. Pasó los dedos por la parte posterior del cuello femenino y su pulgar trazó círculos acariciantes sobre la suave piel de su mejilla. Ella se recostó contra la palma de su mano con un suspiro. Luego la acercó hacia sí con lentitud hasta que sus labios se encontraron en una caricia dulce que estremeció sus corazones. Sus lenguas se buscaron para interpretar una última danza, más tierna que las anteriores. El fuego de la pasión dormía, latente, bajo los rescoldos de un futuro incierto y oscuro.


    Prude dejó que él le arrebatara ese último pedazo de su alma que aún retenía consigo como garante salvavidas. Ya no le quedaba nada. Se lo había entregado todo a Max, hasta su postrero aliento. Porque, si tenía que morir, quería hacerlo en sus brazos.


    Él dejó de besarla y apoyó la frente sobre la suya.


    —Te sacaré de aquí, lo juro.


    A ella aquel susurro le provocó un hormigueo sobre los labios y un dolor punzante en el corazón. Entendía bien lo que quería decir, estaba dispuesto a todo con tal de alejarla de allí, incluso a morir. Pero Prudence ya se había cansado de que Max intentara apartarla. Si tenía que luchar a su lado y caer junto a él, que así fuera.


    —No lo hagas —le suplicó, aferrándose con fuerza a la pechera de su camisa.


    —¿Sabes que eres preciosa? Y valiente, terca y decidida. —Tomó el mechón castaño que había escapado de la coleta de ella y lo frotó con suavidad entre sus dedos antes de colocárselo detrás de la oreja—. Has sido para mí ese faro luminoso que guía el barco hasta la seguridad del puerto en medio de la oscuridad de la noche. No me había dado cuenta de que me encontraba muerto por dentro, hueco y vacío, hasta que te conocí. Prudence, yo...


    El sonido de la barra de madera al ser retirada hizo que interrumpiera sus palabras. Maldijo en su interior cuando la puerta se abrió y entraron cuatro hombres. Reconoció a dos de ellos como sus atacantes.


    —Vaya, ya se ha despertado —rezongó el viejo marinero, delgado como un alambre—. Habría disfrutado hacerlo arrancándote pequeños trozos del cuerpo y echándoselos de comida a los peces. Vamos, en pie, el capitán quiere verte.


    No le quedó más remedio que ponerse de pie, lo superaban en número y estaba malherido, de hecho, se tambaleó al levantarse. Prudence se colocó a su costado.


    —Tú no, muchacha. Te quedarás aquí.


    —¿Qué? —exclamó enojada, con los puños apretados a los costados—. Desde luego que no pienso permanecer aquí, de brazos cruzados. Iré con él.


    Los ojos del viejo brillaron con admiración. Hogan, a su lado, le dio un codazo.


    —Es toda una tigresa, ¿eh, Bunny?


    El hombre sonrió, mostrando una dentadura desigual y prominente.


    —Eso es porque está enamorada —repuso burlón, con los brazos en jarras y una sonrisa insolente colgando de sus labios. Luego asintió—. Pero reconozco que tiene agallas.


    Prudence sintió el calor que tiñó sus mejillas. A pesar de todo, alzó la barbilla en un gesto de orgullo y hubo un destello de desafío en su mirada mientras se enfrentaba a esos ojos negros. Sin embargo, enseguida los perdió de vista cuando la ancha espalda de Max se plantó delante de ella. Se preguntó qué pensaría él de lo que el tal Bunny acababa de decir.


    —Dejadla en paz. Ella no debería estar aquí, es a mí a quien queréis.


    Hogan sacó una pistola y le apuntó con ella.


    —No me gusta tu tono, amigo, y tampoco tu actitud, ya que estamos.


    —Venga, no perdamos tiempo —intervino Bunny—. Al capitán no le gusta que lo hagan esperar. Vamos, sal fuera, y dile a tu chica que permanezca quietecita aquí.


    —Haz lo que dicen —le recomendó Max.


    —Pero...


    Se volvió hacia ella, ocultándola con su cuerpo, y acarició su mejilla. Fue un toque suave, delicado, que hizo que su cuerpo se estremeciera.


    —No te preocupes, Prude, volveré.


    Vio la verdad en sus ojos y le creyó. Sin embargo, no quiso separarse así. Se alzó de puntillas y lo besó. Él fue el primero en retirarse, mas cuando ella intentó seguirlo, uno de los hombres le cortó el paso y cerró la puerta, dejándola a solas con la desesperación.


    Max subió las escaleras hasta la cubierta, escoltado por dos de los hombres. El barco bullía de actividad, pero la tripulación se detuvo cuando lo vio aparecer. Percibió las miradas iracundas y ceñudas sobre él. Un odio vivo e intenso ceñía sus pupilas. La tensión agarrotó sus músculos, aunque imprimió a su semblante un gesto de indiferencia y hastío.


    Se detuvieron frente a la cabina del capitán y Bunny llamó a la puerta. Tras unos segundos, oyeron una voz otorgándoles permiso desde el interior. El viejo pirata abrió y lo empujó para que entrara. Tuvo que agachar la cabeza para no golpearse contra el vano de la puerta. Cuando alzó la mirada, descubrió un elegante y amplio camarote, bien amueblado, con un armario repleto de libros y documentos. Sobre el gran escritorio, situado frente al ventanal cubierto con cortinajes de seda, había un sextante, una brújula y algunas cartas de navegación.


    Apenas tuvo tiempo de recrearse en aquel ambiente lujoso, su atención se centró en las dos figuras sobre las que la lámpara de aceite que colgaba del techo derramaba su luz. Uno de los hombres, un gigante de piel oscura, se hallaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho desnudo; el otro, sentado en una silla que parecía un trono, vestía con elegancia. Los botones de su casaca lanzaban destellos dorados y un alfiler coronado con una esmeralda sujetaba el encaje que cubría su pecho.


    La ira borboteó en su interior como un volcán y, sin darse tiempo a pensar en lo que hacía, se lanzó sobre él.


    —¡Maldito canalla! ¿Dónde está?


    No llegó demasiado lejos. La afilada punta de un cuchillo contra su garganta se interpuso entre él y su enemigo. Los dos hombres que habían entrado tras él en el camarote no tardaron en sujetarlo, a pesar de sus forcejeos. El gigante le propinó un puñetazo en la mandíbula y Max se derrumbó aturdido.


    —¿Lo atamos, capitán?


    Bartholomew Roberts lo observó con atención. Había algo en aquel muchacho que lo hacía diferente.


    —Una lástima que pertenezca a la tripulación de Dawson —comentó, siguiendo el curso de sus propios pensamientos—. Aplicadle el gato de nueve colas, quizá así se mostrará más dócil y responderá a nuestras preguntas en lugar de exigir respuestas.

  


  
    Capítulo 20


    Un buen marinero desafía cualquier temporal,


    un hombre enamorado puede enfrentarse a cualquier peligro,


    pero nada iguala la fiereza de una mujer que ama de verdad.


    Del diario de a bordo


    Prudence caminaba de un lado a otro del pequeño almacén, levantando el polvillo de la paja con su nervioso deambular. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo y el pensamiento de no volver a ver a Max con vida la angustiaba.


    Unas voces y pasos apresurados, provenientes del exterior, la hicieron aproximarse a la puerta y pegar el oído para intentar captar algo. Escuchó un juramento y una carcajada hueca.


    —Siento que te lo pierdas esta vez, Will —se burló una voz—. Va a ser todo un espectáculo ver chillar como un cerdo a uno de los hombres de Dawson cuando Bull le arranque la piel a tiras con su látigo.


    —No me lo refriegues por la cara —espetó el otro de mal humor—. Maldita mi suerte. La muchacha no va a ir a ningún lado aunque yo no esté aquí de guardia.


    La conversación le revolvió el estómago y se cubrió la boca con la mano para no gritar. Inspiró hondo en un intento por tranquilizarse. Tenía que pensar. «Necesito salir de aquí», se dijo, mirando a su alrededor. Vio el pequeño barril que había abierto y se le ocurrió una idea. Lo cogió con cuidado.


    Había creído que sería menos pesado, pero le costaba sostenerlo. Aun así, logró llegar hasta la puerta y colocarse a un lado. Le quedaba la parte más difícil de realizar y rezó para que todo saliera bien. Los brazos le temblaron cuando alzó el barril por encima de su cabeza; luego, con toda la rabia que bullía en su interior, lo estrelló contra el suelo. La madera reventó con un ruido sordo y el licor se extendió empapando la paja. Empuñó la daga y aguardó.


    Oyó que retiraban la traba de la puerta y todo su cuerpo se contrajo presa de la angustia y el pánico de que su pequeño truco no funcionara y no llegase a tiempo junto a Max.


    Will entró y bajó la cabeza al escuchar el chapoteo del líquido bajo sus pies.


    —¡Pero qué demon...!


    Prudence lo golpeó con la empuñadura de la daga y aprovechó que el hombre se tambaleó hacia delante para salir de detrás de la puerta y echar a correr. El corazón le latía a mil por hora. Escuchó el juramento del pirata a sus espaldas y suspiró aliviada. No había querido golpearlo con demasiada fuerza por temor a matarlo. Por suerte no había sido así y ella era lo bastante rápida para que él no pudiera alcanzarla.


    Subió las escaleras de la escotilla y salió a la cubierta. Ahogó un grito cuando vio a Max atado de manos a un poste, con la espalda desnuda. A su lado, un hombre con la camisa arremangada, mostrando unos antebrazos como dos troncos de árbol, sostenía un látigo de nueve colas en su mano izquierda. En el momento en que lo alzó, ella no pensó en nada más, dio un grito y se lanzó contra él, blandiendo la daga con fiereza. El verdugo retrocedió ante el sorpresivo ataque, trastabilló y cayó al suelo sobre sus posaderas al tropezar con un cubo que habían dejado abandonado en la cubierta. Tras unos instantes de silencio asombrado, la tripulación estalló en carcajadas.


    Max, que había aguardado con los dientes apretados el primer golpe, apoyó la frente sobre la fría madera del poste mientras mascullaba unas maldiciones. Estaba seguro de que aquella mujer iba a hacer que se le parase el corazón. Empezó a tirar de las cuerdas con las que lo habían atado para intentar aflojarlas. Necesitaba estar libre para proteger a aquella desesperante, obstinada y maravillosa mujer a la que amaba con toda su alma.


    —¡Maldita arpía! —Escuchó que gritaba uno de los marineros. Reconoció al hombre que se había quedado custodiando a Prude y se preguntó cómo habría logrado escapar—. Ahora te voy a enseñar yo...


    —¡Will!


    El tono autoritario, aun sin elevar la voz, detuvo al hombre y lo silenció. Max volvió la cabeza y vio avanzar a Roberts hasta situarse frente a Prudence, su valiente Prudence, que trataba de mantenerlo alejado con la afilada hoja de su daga.


    —¡No se acerque! —le ordenó. El pirata, alto y moreno, alzó una ceja con arrogancia y una sonrisa burlona se insinuó en sus labios. No le cabía duda de que se trataba del capitán, aunque por su elegante vestimenta y las joyas que lucía, bien podría haber pasado por un noble que se dirigía a alguna fiesta—. ¡Déjenos marchar!


    —Tiene arrestos la muchacha. —La tripulación coreó sus palabras con unas carcajadas y él alzó una mano para pedir silencio—. ¿Y qué me vas a hacer si no obedezco?


    Dio un paso adelante, con la mano sobre la empuñadura de su sable, y Prudence retrocedió.


    —Yo...


    —Ponle un solo dedo encima y juro que atravesaré tu negro corazón, aunque tenga que volver de entre los muertos para hacerlo —intervino Max.


    —Un buen gallo de pelea debería saber mantener el pico cerrado cuando está atado y listo para ser asado.


    El tono frío y acerado le hizo comprender que aquel hombre lo odiaba, quizá solo porque formaba parte de la tripulación del Venganza. Con un movimiento repentino, como el ataque de una serpiente venenosa, aferró por la muñeca la mano con la que Prudence sostenía la daga y la mantuvo en alto.


    Oyó el quedo gemido de ella y la cólera se desató en su interior. Tiró de las cuerdas con tanta violencia que la tosca fibra se le clavó en la piel, enrojeciéndola y produciéndole rozaduras.


    —¡Suéltala, hijo de perra!


    —¿Por qué? ¿Acaso no es la mujerzuela de los hombres de Dawson?


    —No lo es, ¡maldita sea! Es a mí a quien quieres, deja que ella se marche.


    Roberts volvió a observarlo de nuevo con atención. Había visto las marcas del látigo en su espalda, lo que indicaba que, o bien no era un hombre que acatase las órdenes de buen grado, o bien tenía ideas propias. Además, su porte y su forma de hablar eran las de alguien culto. No, aquel muchacho no era una rata de cloaca, y le intrigaba cómo había llegado a enrolarse en el navío maldito del Lobo Sanguinario. Sin embargo, y a pesar de la simpatía que podía llegar a sentir por él, no dudaría en torturarlo hasta que confesase dónde se había llevado Dawson a Charlotte.


    La muchacha forcejeó para liberar su mano y pudo ver el destello de ira en los ojos de él. La joven le importaba lo suficiente como para luchar por ella, y esa era una baza a su favor que podía utilizar para jugar bien sus cartas.


    —¿La amas? —Oyó el jadeo femenino y cómo dejaba de removerse mientras aguardaba la respuesta—. Respóndeme, ¿o quieres que dibuje con mi cuchillo sobre su fina piel?


    Max apretó la mandíbula con tanta fuerza que los músculos le dolieron.


    —No te atrevas a tocarla —repitió con tono sombrío. Dio un nuevo tirón a las cuerdas, pero solo logró que un dolor punzante le recorriera el brazo y que una de sus muñecas comenzara a sangrar. La desesperación ante la impotencia que sentía lo embargó—. Si la amo o no, eso no es de tu incumbencia. Además, sin importar cuál fuese mi respuesta, ella debería ser la primera en conocerla. No tengo por qué revelar mis sentimientos frente a una escoria como vosotros.


    Roberts esbozó una sonrisa burlona y sintió lástima por la joven, que había dejado de debatirse. Suspiró. No comprendía por qué el orgullo masculino le impedía ser sincero con los propios sentimientos. El tiempo de vida era escaso, ¿por qué desperdiciarlo negándose a aceptar la felicidad que ofrecía esta? Entre las cosas buenas que tenía ese maldito mundo en el que vivían, una de las mejores era el amor de una mujer y la libertad de navegar a placer por el océano. Miró a la muchacha y sacudió la cabeza. No era propio de él sentir compasión por alguien a quien no conocía, a pesar de su voto de respetar a las mujeres y a los niños. Con suavidad, aflojó sus dedos y le quitó la daga de la mano para evitar problemas.


    —¿De dónde lo has sacado? —Su voz resonó como el estallido de un trueno. Todo su cuerpo se había tensado al reconocer la empuñadura de marfil.


    Prudence se sobresaltó y abrió los ojos asustada. Las palabras de Max la habían dejado abatida y ni siquiera se percató de que el capitán le quitaba la daga. El sonido de su tono y la fiereza de su mirada la amedrentaron. Era un hombre mucho más peligroso de lo que aparentaba con esos ropajes, su cuidada peluca y el sombrero adornado con plumas.


    —Yo... —Se le escapó un quejido cuando él le apretó con más fuerza la muñeca.


    —¡Respóndeme!


    Max se revolvió y soltó un juramento. No le quedaba más remedio que decirle la verdad a Prude para salvarla.


    —¡Capitán Roberts! —gritó.


    Ella se sobresaltó y miró al hombre que la sujetaba bajo una nueva perspectiva. ¿Él era el pirata de las leyendas? ¿Aquel de quien su padre tanto le había hablado?


    —¿El capitán John... John Roberts? —inquirió en un hilo de voz.


    Él experimentó una sacudida profunda que tambaleó los cimientos de su alma. Nadie lo había llamado así desde que era un mozalbete y se dedicaba al pillaje y al contrabando.


    —¿Cómo demonios...?


    —Soy la hija de sir Richard Houghton. —Introdujo los dedos en el bolsillo interior de su chaleco y extrajo el doblón de oro, mostrándoselo.


    El capitán contempló la moneda con aire pensativo y luego asintió con una ligera cabezada.


    —Ven conmigo. Hablaremos en mi camarote.


    Prudence no quiso mirar a Max, pero no iba a permitir que continuara atado al poste.


    —Él me ha ayudado a encontraros —le dijo en un tono que escondía una súplica.


    —¡Zach! —llamó Roberts a su segundo—, desátalo y tráelo contigo.


    —¿Estás seguro?


    —No, pero ya sabes que no me gusta contrariar a una dama, más aún si es una mujer bella. —Tomó la mano femenina y depositó un beso sobre el dorso. Sonrió al ver la cólera fría que ardía en las profundidades azules del hombre de Dawson. Hacía tiempo que había aprendido a no fiarse de nadie, pero esperaba sacar ventaja de aquella inesperada buena suerte—. No le quites el ojo de encima.


    Zach asintió y le hizo un gesto a Bunny para que desatara al marinero. El viejo pirata rezongó, pero cumplió la orden y empujó a Max para que siguiera al capitán.


    —Vamos, se acabó la diversión —le dijo luego a la tripulación—, volved a vuestras faenas.


    Max caminó escoltado por el gigante de piel oscura, con la mirada clavada en la espalda de Prude. En su interior, el alivio se mezclaba con una profunda frustración. El odio acumulado durante aquellos últimos años le quemaba en las venas. Por fin tenía a su enemigo lo bastante cerca como para acabar con su vida, pero todavía no había encontrado a Charlotte y, además, no deseaba decepcionar a Prudence.


    Entraron en la cabina del capitán y este tomó asiento en la elegante silla tras el escritorio, indicándoles a ellos que se acomodaran en las que había enfrente. Se reclinó contra el respaldo y observó a la joven.


    —Supongo que te pareces más a tu madre —comentó—. ¿Cómo está el bueno de Houghton?


    —Mi padre falleció hace varios meses. —Casi tenía la sensación de que había pasado una eternidad—. Él me habló mucho de usted y del tiempo que pasaron juntos.


    —Aprendí mucho de él —admitió—, era un gran marino y un buen hombre. Siento su partida. ¿Cómo te llamas?


    —Prudence.


    —¿Y tu nombre, muchacho? —le preguntó a Max.


    Este mantuvo un obstinado silencio. Si hablaba, las cosas podían torcerse, porque no estaba seguro de poder contenerse, y no pensaba dejarla a ella a solas con aquel asesino de modales refinados.


    —Se llama Max —respondió Prudence por él, recibiendo como respuesta un gruñido admonitorio que trató de ignorar.


    Roberts chasqueó la lengua.


    —A veces el corazón toma caminos extraños —señaló, paseando su mirada del uno al otro, y vio cómo la muchacha se sonrojaba—. No es bueno estar enamorada de un hombre orgulloso y obstinado, y menos si forma parte de la tripulación del Venganza, esos desgraciados sanguinarios, puercos malolientes, hijos de...


    Escuchó un carraspeo y se detuvo, lanzando una mirada admonitoria a Zach, que estaba recargado contra la puerta del camarote, con la mano apoyada en la culata de la pistola.


    Max ni siquiera prestó atención a la retahíla de insultos tras escuchar las primeras palabras de Roberts. ¿Prudence estaba enamorada de él? Le había quedado más que claro que se sentía atraída por él y, sin embargo, en ningún momento se le había ocurrido pensar que quizá lo amaba. El hecho de que ella pudiera corresponder sus sentimientos provocó en su interior un maremoto de emociones contrapuestas. «Este no es el momento de pensar en ello», se reprendió. Vio cómo el capitán colocaba sobre la mesa la daga de su hermana y todo su cuerpo se tensó.


    —¿De dónde lo has sacado?


    —Me lo regaló Charlotte. Ella vino en mi ayuda cuando me atacaron —le explicó, deseando que la información fuese suficiente para que pudiera confiar en ellos—; luego me entregó la daga para protegerme a mí misma. Cuando le dije que no sabía cómo usarla, me ofreció formar parte de la tripulación del Royal Fortune y me comentó que podría encontrarla en la taberna de El tiburón blanco. Solo tenía que preguntar por Charlie.


    —Típico de la muchacha —resopló el capitán—. Juro que debe de tener sangre galesa en sus venas para meterse en tantos problemas.


    El corazón de Max galopaba como loco en su pecho mientras escuchaba a Roberts hablar de su hermana. Una furia ciega se cebaba sobre él, y aunque se había prohibido a sí mismo llevar a cabo cualquier imprudencia, no pudo contener más su ira.


    —Ella no debería haber estado aquí.


    Su tono bajo y grave hizo que Roberts se detuviera y que Zach entrase en alerta.


    —¿Cómo has dicho?


    —Digo que ella no debería haber estado aquí —repitió—, en este barco. Que no debería vivir entre sucios piratas como vosotros ni... —Apretó los puños con rabia—. Ni haber participado en abordajes, asaltos y matanzas. No debería llevar una espada al cinto ni dormir entre ratas apestosas...


    Roberts fue rápido en actuar cuando él tomó la daga que había sobre la mesa y la empuñó con la intención de clavársela en su negro corazón. Desvió con un golpe la hoja afilada y él se encontró con el brazo aplastado contra el escritorio. Además, pudo sentir en su nuca el roce frío del cañón de una pistola.


    —¡Max!


    Cerró los ojos ante la voz de Prudence. Había fracasado una y otra vez, como si el destino se burlase de él. Actuaba a ciegas, guiado por el odio, que lo volvía inconsciente e impulsivo, y había vuelto a poner en peligro a la mujer que amaba. No, no era digno de ese amor.


    —¿Quién diablos te crees que eres tú para hablar así? —espetó Roberts, retorciendo su brazo con fuerza, tentado de partírselo en dos. Sería un placer oír el crujido de los huesos y hacer que el muchacho aprendiera una lección. Nadie atacaba a Black Bart y quedaba impune.


    —¡Es su hermano! —gritó Prudence, incapaz de seguir contemplando el gesto de dolor que deformaba el semblante de Max—. Charlotte es la hermana de Max.


    El silencio se extendió por la estancia, tan denso y pesado que parecía que el lugar hubiese sido cubierto por una losa y se encontrasen encerrados en el interior de una tumba.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Roberts, aflojando su presa y volviendo a su asiento, aunque tuvo la precaución de llevarse consigo la daga.


    No le importó el odio que supuraban aquellos ojos azules, solo quería saber la verdad. Hacía tiempo que daba vueltas en su mente a la idea de que Charlotte abandonase el Royal Fortune. La amaba como a una hija y, precisamente por eso, no deseaba verla morir colgada en la plaza de ejecución de alguna de esas malditas islas. Sin embargo, la muchacha era terca y no lo abandonaría a él, al barco y a la tripulación sin un buen motivo. Si lo que él decía era verdad, entonces quizá había sido el Buen Dios quien lo había puesto en su camino.


    —Lo es. Tú mataste a mis padres y te llevaste a mi hermana, convirtiéndola en... —La rabia por lo que Charlotte debía haber sufrido ahogó sus palabras—. He venido a llevármela conmigo y juro que no me detendré ante nada para conseguirlo.


    —Te equivocas en una cosa, muchacho. Yo no maté a tus padres, fue Dawson. —Dejó que la revelación calase primero en él antes de continuar—: Cuando llegamos al HMS Prince, estaban todos muertos y en el mástil ondeaba la bandera de tu capitán. A pesar de todo, abordamos el barco. En uno de los camarotes encontramos a un hombre y una mujer. Ella apretaba contra su pecho una llave. Pensamos que tal vez protegía un cofre con sus joyas. Y así era —admitió—, solo que no se trataba de una joya como la que nosotros buscábamos. En un pequeño baúl habían escondido a Charlotte para protegerla. No podíamos dejarla allí para que muriera, así que la llevamos con nosotros.


    —Eso no es posible.


    Max sacudió la cabeza, intentando convencerse a sí mismo de que no había estado equivocado, de que no había navegado durante casi dos años bajo el mismo cielo que el asesino de sus padres.


    —Hijo, si fueses un pirata de verdad —intervino Zach, guardando la pistola en su fajín y acercándose al escritorio—, sabrías que el código del capitán Bartholomew Roberts prohíbe lastimar a mujeres y niños. Cualquier gobernador de cualquier isla te lo diría, nunca lo colgarían por ese motivo.


    El capitán le dirigió un gesto a su segundo al mando, pero Zach se encogió de hombros.


    —Dónde... —Max tragó saliva para pasar el nudo que le atenazaba la garganta. Todo el tiempo había estado equivocado—. ¿Dónde está ella?


    El semblante de Roberts se oscureció y su voz resonó como surgida de las profundidades del Infierno cuando respondió:


    —Dawson la tiene en su poder.

  


  
    Capítulo 21


    Si vas a enfrentarte a la muerte,


    hazlo con valor y sin arrepentimientos.


    Por las últimas palabras que pronuncies,


    serás recordado si caes en batalla. 


    Procura que sean tan nobles y tan certeras como tu espada.


    Del diario de a bordo


    El mar conservaba una calma casi espectral, con el sol cayendo a plomo sobre las aguas teñidas de oro de las que emanaba una suave niebla de vapor. La bruma se revolvía en jirones legañosos, como si una mano invisible la agitara. El calor húmedo resultaba insoportable en la cubierta principal, por lo que la mayoría de la tripulación se había refugiado en la cubierta de coy, arrellanados en sus hamacas, a la fresca sombra que ofrecía el interior del bergantín.


    Prudence abandonó la cámara que pertenecía a Charlotte, donde Roberts le había insistido que se aposentara, y subió la escalera. El aire la recibió inamovible, estático, y tuvo que enjugarse con el pañuelo las gotas de sudor que cubrían su frente y bajaban por su cuello. Por suerte, en el Royal Fortune podía llevar el cabello recogido en un moño, lo que la ayudaría a refrescarse si soplara algo de brisa. Enseguida vio a Max y se acercó hasta él.


    —Tres malditos meses y aún no sabemos nada —comentó cuando la tuvo a su lado, sin dejar de mirar hacia la playa.


    Sobre la blanca arena, yacían encallados los botes que Bunny y un grupo de marineros se habían llevado para investigar sobre el paradero de Charlotte.


    —Estará bien, sabe cómo defenderse —lo tranquilizó—. El capitán Roberts le ha enseñado bien.


    Max gruñó en respuesta. Aunque le había costado desprenderse de la idea que su mente había acunado durante tanto tiempo sobre la culpabilidad de Roberts y reconciliarse con la verdad, no le había quedado más remedio que aceptarla. Cuando el capitán le contó, sin escatimar detalles, lo que encontraron en el HMS Prince, el estómago se le había revuelto y tuvo que contener las ganas de vomitar.


    El pirata era un hombre instruido, astuto, clemente y de mentalidad compleja, pero supo darle en ese momento lo que necesitaba. Lo hizo abandonar su camarote, lo subió a cubierta y lo desafió a una lucha con espadas. Peleó hasta el agotamiento, pero exorcizó sus demonios y comprendió por qué Roberts era un buen capitán. No se granjeó con ello su amistad ni su devoción, aunque el odio que encerraba su alma se atenuó. Sin embargo, sentía envidia y rencor hacia el hombre que había criado a su hermana y le había enseñado todo lo que debería haberle enseñado él mismo.


    Se aferró con fuerza a la borda y clavó los dedos en la madera.


    —¿Y si no quiere volver conmigo a Londres?


    Las palabras le supieron amargas. Habían pasado por su mente y su corazón y por fin las había dejado salir, cargadas de un miedo profundo que le corroía las entrañas. Charlotte era la única familia que le quedaba, pero él no significaba nada para ella. Además, contrariamente a lo que había creído, su vida no había sido un infierno; la habían acogido, criado y protegido, ellos eran su familia.


    —Si es una joven sensata —respondió Prudence, al tiempo que cubría con su mano la de él—, y yo creo que lo es, comprenderá qué es lo mejor para ella. Tendrás que darle tiempo, dejar que te conozca y descubra que eres un hombre maravilloso.


    Max se volvió hacia ella. Llevaba el cabello algo despeinado y su rostro estaba sonrojado a causa del calor, unas gotas de sudor perlaban su frente. Nunca le había parecido tan hermosa ni tan deseable. Desde que habían llegado al Royal Fortune no habían podido pasar demasiado tiempo a solas, y cada vez que la veía pasear por la cubierta, recibiendo las miradas apreciativas y los saludos de los marineros, solo quería llevársela a cualquier lugar en el que estuvieran solos y besarla hasta consumir el fuego que ardía en su interior, luego le haría el amor despacio, hasta encenderlo de nuevo.


    Alzó la mano y acarició su mejilla.


    —No soy un hombre maravilloso ni perfecto. Soy obstinado y tengo mal humor.


    «Y aun así te amo», pensó Prudence.


    —También eres protector, honorable, cariñoso...


    —Y cobarde —añadió, porque no se había atrevido a confesarle lo que sentía por ella y eso le pesaba en el corazón.


    —El miedo es tan solo un compañero fiel del ser humano, todos lo sentimos, de una manera u otra —respondió, pensando en sus propios temores—. Sin él, actuaríamos de forma inconsciente. No es malo sentir miedo, el problema es permitir que nos paralice, que domine sobre nosotros.


    —¿Y cómo se lucha contra eso?


    Ella lo miró, y él tuvo la sensación de que el sol teñía con un baño de oro sus ojos castaños, que brillaron con el fulgor del fuego.


    —Solo hay una cosa más poderosa que el miedo: el amor.


    Max sintió una intensa sacudida en su interior. Avanzó un paso y acortó la distancia entre ellos. Puso los dedos bajo su barbilla y le alzó el rostro con un movimiento suave. Luego acarició su labio inferior con el pulgar; el cálido aliento femenino que escapó en un jadeo humedeció su yema.


    —El amor «es un faro siempre firme, que desafía a las tempestades sin estremecerse. Es la estrella para el navío a la deriva, de valor incalculable».


    —Shakespeare —susurró ella, con la garganta ceñida por la emoción, reconociendo el soneto.


    —Tú eres mi faro y mi estrella, Prude —le confesó, justo antes de apoderarse de su boca, con la dulzura de la poesía aún en sus labios. La saboreó con lentitud, a pesar de la sed que tenía de ella, y la abandonó con renuencia tras unos instantes en que olvidó todo lo que no fuera la suavidad de su boca, el roce de sus senos, libres del confín de su vendaje, y el firme latido de su corazón—. Cuando todo esto termine...


    Se interrumpió, dejando que un silencio cargado de esperanzas, promesas y palabras sin decir flotase entre ellos. Nada podía ofrecerle todavía, porque el futuro era como aquella bruma nebulosa que los rodeaba y que ya comenzaba a levantarse por el soplo de una brisa ligera; el futuro era una ilusión que podía desvanecerse en apenas un parpadeo.


    —Plymouth es un buen lugar para el comercio —susurró ella.


    —¿El comercio? —repitió sin comprender a qué se refería, hasta que cayó en la cuenta de que Prudence no sabía que él ostentaba el título de marqués; debía creer que era un simple comerciante. Una sonrisa se insinuó en sus labios—. Sí, claro, parece un buen sitio.


    —Hay muchos barcos mercantes —asintió. Un delicioso rubor cubrió sus mejillas cuando añadió—: Y... tengo una casa allí.


    «¡Ay, mi amor!». Una ternura repentina lo embargó. Nunca había recibido una propuesta matrimonial, pero si aquellas palabras podían considerarse una, la aceptaría sin dudar. Aunque él quería ofrecerle más, mucho más de lo que ella podía imaginar.


    —En la que vive tu malvado primo —le respondió, sus ojos azules brillando con diversión contenida.


    —Somos piratas, podemos hacerlo pasar por la plancha.


    Max soltó una carcajada y abrazó a Prudence. Se quedaron así durante un buen rato, contemplando los jirones de niebla que se desvanecían, dejando un mar de aguas doradas por el sol del Caribe. Ella, consciente de que Max no había respondido a su proposición; él, con el alma navegando hacia un futuro juntos, en el que había nuevos sueños, nuevas ilusiones.


    Rompió aquel momento mágico la voz de uno de los centinelas que anunciaba el regreso de quienes habían bajado a tierra. El sonido metálico de una campana llenó el aire y los marineros fueron subiendo a la cubierta desde las entrañas del navío. El capitán Roberts y Zach aparecieron justo cuando el último de los hombres que habían partido en los botes subía la escala.


    —¿Y bien? —interrogó el capitán a Bunny. Max avanzó impaciente y se colocó a su lado.


    —No han pasado por la isla, pero un marinero me ha dicho que vieron la bandera de Dawson cerca de Jamaica, en dirección a las islas Caimán.


    —¿Qué piensas? —le preguntó Roberts a su segundo.


    Las Caimán eran territorio británico de ultramar y desde el año 1586, en que las visitó por primera vez sir Frances Drake, se habían convertido en refugio para filibusteros, corsarios, náufragos, esclavos y piratas.


    —Hay abundante carne fresca —contestó, refiriéndose a la pesca de tortugas, principal ocupación de los habitantes de la isla—, descanso y diversión, y lugares donde esconder un botín o prisioneros.


    Roberts asintió.


    —¡Señores! —exclamó con voz potente—. ¡Nos vamos a las Caimán!


    Los vítores se alzaron como el rumoroso estruendo del oleaje y el gran engranaje que dotaba de vida al bergantín se puso en marcha cuando Zach comenzó a impartir órdenes.


    —¡Largad las velas y levad el ancla! Vamos, vamos, moveos. Parecéis tortugas. Atentos al viento por la amura de babor.


    —¡Listos para virar por avante, señor!


    —¡Saltad las escotas de los foques y pasad la cangreja a barlovento! ¡Cargad la mayor!


    Prudence había subido al castillo de proa, junto al capitán, para no estorbar. Admiraba con verdadera fascinación el movimiento de los hombres, rápidos y precisos, sobre la cubierta. El barco se escoró y tuvo que agarrarse a la barandilla del castillo. Roberts, en cambio, se mantuvo erguido, con las piernas ligeramente abiertas y la vista clavada en el horizonte.


    —Tu padre me enseñó muchas cosas —dijo sin volverse hacia ella, mientras contemplaba cómo se llenaban las velas—, pero la más importante fue que un hombre vale lo que vale su honor. —Se mantuvo en silencio unos instantes, luego prosiguió—: Creo que Max es un hombre de honor, sabrá cuidar de Charlotte y también de ti.


    —Yo no... Él y yo no... —balbuceó sin saber muy bien qué responder.


    —Muchacha, el amor es como el viento. Nunca sabes cuándo va a llegar ni por dónde, tampoco cuándo va a dejar de soplar. Lo importante es aprovechar la oportunidad cuando se levanta para hinchar las velas y avanzar. Si el muchacho y tú estáis juntos, bregad al unísono para llegar a buen puerto.


    —Tengo miedo de naufragar —le contestó, sintiendo el fuerte azote del viento en el rostro como si arrastrara un presagio. Sus ojos se dirigieron hacia Max, que ayudaba a la tripulación tensando los cabos.


    —Mira las velas. El viento las tensa y las lleva hasta el límite, pero no se rompen. El amor puede ser apacible en ocasiones, y en otras ponerte a prueba hasta límites insospechados. —Se giró hacia ella y la contempló entonces con algo parecido a la ternura—. Sin embargo, no debes olvidar que eres tú quien maneja el timón de tu vida y siempre puedes cambiar el rumbo.


    Se mantuvieron en silencio mientras el navío iba cogiendo arrancada avante y los movimientos de la tripulación se tornaron más serenos y pausados.


    —¿Cree que encontraremos a Charlotte? —se atrevió a preguntar.


    El semblante del capitán se endureció. Su mirada, serena y clara unos momentos antes, adquirió un brillo peligroso, casi diabólico.


    —Como me llamo Bartholomew Roberts que lo haremos, y que Dios se apiade del alma de Dawson.


    Sus palabras resonaron como el tañido fúnebre de una campana que arrastró el silbido del viento sobre las velas. El bergantín surcó las aguas en dirección al horizonte, dejando tras de sí una estela de espuma blanca.


    A la mañana del cuarto día desde su partida del puerto de Hôpital, en la isla La Española, divisaron las costas de Jamaica. Habían viajado con vientos favorables a una velocidad de casi cuatro nudos. Menos de doscientas cincuenta millas los separaban de las islas Caimán, distancia que podrían cubrir en dos días y medio si el océano se mostraba benigno y los vientos a favor.


    —¿Vamos a detenernos?


    Roberts miró a su segundo y negó con la cabeza.


    —No quiero darle tiempo a Dawson de ocultarse en cualquier otra isla.


    —Ni siquiera tenemos la certeza de que se encuentren en las Caimán —razonó Zach—. Bien pueden estar en Saint Domingue, en Haití o en Martinica.


    —¡Pues entonces recorreremos cada una de las malditas islas de este océano!


    Zach apoyó una mano firme sobre su hombro y apretó con vigor. Sabía lo que preocupaba a su capitán, cuanto más tiempo tardasen en encontrar a Charlotte, más peligro corría ella. Conocía a Dawson y a Jake, su segundo al mando, y las ideas que este último tenía sobre lo que consideraba diversión. Además, ambos odiaban a muerte a Roberts. Tal vez cuando recuperasen a la muchacha, si seguía viva, preferiría estar muerta.


    A pesar de todo, tenía fe en ella. Era fuerte y astuta. Cada uno de los miembros de la tripulación le había enseñado alguna habilidad; la habían convertido en la mejor pirata que había surcado esos mares, igual que Anne Bonny y Mary Read. Precisamente, ambas mujeres habían sido capturadas el año anterior junto a Calicó Jack y a su tripulación. Aunque se habían librado del ahorcamiento, apelando a la ley inglesa que impedía colgar a una mujer embarazada, fueron enviadas a prisión. Mary murió después del parto y de Anne no supieron nada más.


    Este suceso había hecho reflexionar a Roberts sobre la situación de Charlotte en el Royal Fortune. Sin embargo, bajo la excusa de que sería desleal dejarla sola en cualquiera de las islas, aunque fuese con una inmensa fortuna en joyas y monedas, se había resistido a dejarla partir. Y Zach sabía que la captura de la muchacha y la aparición de su hermano habían colocado una losa de culpabilidad sobre los hombros del capitán, que batallaba contra sus propios deseos de mantener a Charlotte a su lado.


    —Sabes que, cuando la encontremos, tendrás que dejarla marchar —le dijo, pronunciando en voz alta las palabras que el capitán rumiaba en su corazón.


    —Lo sé. Y lo haré, ¡maldita sea! —gruñó Roberts.


    Zach se acodó sobre la barandilla del puente de mando.


    —Han sido muchos años. Aún recuerdo el día que la encontramos.


    —Tú quisiste amordazarla para que dejase de llorar —señaló el capitán después de un momento de silencio.


    Él se encogió de hombros.


    —Yo...


    —¡Barco a babor! —Oyeron gritar al vigía.


    —¿Hacia dónde? —preguntó Zach.


    —A seis cuartas por la amura de babor, señor.


    Roberts sacó su catalejo y ajustó el enfoque. El bergantín navegaba hacia las costas de Jamaica que ellos acababan de dejar atrás. Bien podía tratarse de un barco mercante.


    —¿Qué bandera ondea? —inquirió.


    —La bandera roja con el cráneo del lobo y los sables cruzados, capitán.


    —Dawson —escupió con fiereza, su semblante contraído en una máscara de odio.


    Prudence y Max llegaron en ese momento al puente de mando.


    —¿Es él? —preguntó este último. La tensión acentuaba las líneas firmes de sus facciones. Por toda respuesta, el capitán le entregó el catalejo y él observó con avidez el navío que se aproximaba—. No hay duda, se trata del Venganza.


    —¿Estás preparado, muchacho?


    Notó la calidez de la palma de Prude sobre su antebrazo y realizó una inspiración profunda. Pensó en Cook y en la promesa que le hizo sobre el joven Andrew, en Smithson y en otros buenos hombres que navegaban en aquella embarcación y podrían morir ese día. Pensó también en su hermana. Con Charlotte en el bergantín, Roberts no lo hundiría; quizá podría tener la oportunidad de salvar a alguno de sus compañeros.


    —Adelante —aceptó.


    —Asegúrate de rescatarla primero. Después, no me importa a cuántos hombres atravieses con tu acero, solo recuerda que Dawson es mío. —Se volvió hacia Prudence y la miró con atención—. Esto se va a poner feo, muchacha. Deberías...


    —Quiero que me asigne una tarea, capitán.


    Sonrió al ver que ella alzaba la barbilla en un gesto de desafío y asintió.


    —¡Tim! —llamó al grumete, que enseguida subió desde la cubierta y se presentó ante él, saludándolo con respeto—. Enséñale lo que hay que hacer y protégela —añadió esto último en un susurro, para que solo el chico pudiera oírlo.


    —¡Atención, muchachos! —gritó Zach, atrayendo las miradas de todos los hombres—. Va a hablaros vuestro capitán.


    —Sé que la mayoría de vosotros odia al capitán y a la tripulación del Venganza tanto como yo. Pues bien, la diosa Fortuna nos ha sonreído y hoy tendremos la oportunidad de librar combate con él. Este no es momento de vacilaciones o temores, combatiremos con orgullo y con fiereza, siguiendo el Código de la piratería, y traeremos de vuelta a Charlie. —La arenga arrancó vítores a las gargantas de los hombres—. Cuando luchéis, luchad con honor, y si caéis, que sea con la espada en la mano. ¡Preparaos para el combate!


    Todos los hombres se pusieron en movimiento, asemejando a un avispero. Prudence notó que Tim tiraba de ella para conducirla a algún lugar.


    —¡Prude!


    Al escuchar la voz de Max, se liberó con suavidad del agarre del grumete y se volvió a mirar al hombre que amaba y que podría morir en la batalla que se avecinaba. Todo a su alrededor era una cacofonía de voces, gritos y diversos sonidos que el viento arremolinaba. Sin embargo, le pareció como si Max y ella, desde el momento en que sus miradas se entrelazaron, hubiesen quedado sumergidos en una especie de burbuja en el tiempo, donde todo era quietud y solo existía el azul intenso de la mirada masculina, su piel bronceada, su cabello castaño atado en una coleta, y la fuerza y seguridad que irradiaba.


    Tras unos instantes, él atravesó el espacio que los separaba y se apoderó de su boca en un beso cargado de los sentimientos más oscuros que anidaban en el alma humana: pasión, ira, angustia, miedo y desesperación. Cuando se separó de ella, los dos temblaban. Max apoyó la frente sobre la suya y exhaló el aliento sobre sus labios inflamados.


    —«Si tú peleas, pelearé a tu lado; si tú caes, yo caeré contigo. Mientras viva, mi sangre es tu sangre. Este juramento solo la muerte puede romperlo» —recitó. Después, añadió—: Mi corazón es tuyo hasta su último latido.


    Las lágrimas se agazaparon tras los párpados de Prudence, pero ella las retuvo con valentía, aunque no pudo evitar que su voz temblara.


    —Vuelve a mí, por favor.

  


  
    Capítulo 22


    Cada hombre se forja su propio destino


    y recibe el final que merece.


    Del diario de a bordo


    —¡Todos a sus puestos! ¡Preparad las baterías! ¡Timonel, en línea de combate!


    Tim había conducido a Prudence al primer puente, bajo la cubierta principal, a un rincón alejado de la zona central en la que los artilleros se aprestaban a cargar los cañones con la pólvora y disponerlos en las troneras, listos para disparar. Le explicó que su tarea consistía en preparar lo necesario para atender a los heridos.


    Ella hizo todo lo que Tim le indicó. Podía escuchar el golpeteo de los pies de los marineros sobre la cubierta, por encima de su cabeza. De vez en cuando, su mirada se perdía en la línea azul del mar que podía divisar a través de las cañoneras. Nunca había estado en una batalla, aunque sí estaba acostumbrada al estruendo de los cañones, pues en el puerto de Plymouth solían lanzar salvas cuando arribaba algún barco de la Marina Real.


    —Harán disparos para desarbolar —le dijo el grumete al ver hacia dónde dirigía su vista.


    —¿Por qué?


    —Hay que destruir la arboladura y los aparejos para que el Venganza tenga dificultades para maniobrar —respondió, acercándose a ella con un gran lienzo blanco que debían convertir en tiras de vendaje—. Es la única forma de que no escape y podamos abordarlo.


    El navío dio un fuerte bandazo y Prudence sintió que la bilis se le subía a la garganta. El movimiento en el interior del bergantín era mucho más pronunciado que sobre la cubierta y su estómago se rebeló. Echó de menos a Andrew y a Cook con sus manzanas y elevó una plegaria por ellos.


    —¡Ya está aquí! —Le oyó gritar a Tim. En sus ojos, grandes y redondos, había un brillo de emoción contenida, y temió que pronto solo viese reflejado en ellos el horror.


    Apartó la mirada de su rostro y la clavó en la silueta del casco negro del Venganza que ya alcanzaba a ver a través de la porta más cercana. Un estremecimiento recorrió su cuerpo. Desde esa posición resultaba mucho más amenazador, lo mismo que el sonido del agua que golpeaba incesante contra el maderamen de la embarcación.


    —¡Preparados para disparar las baterías pares! —gritó uno de los oficiales artilleros, que no había dejado de impartir órdenes a los hombres desde el toque del zafarrancho de combate.


    El Royal Fortune contaba con cuarenta cañones de veinticuatro libras cada uno, veinte a cada lado de la embarcación, manejados por una decena de artilleros. Era uno de los barcos mejor armados en esas aguas caribeñas, fuera de las fragatas de la Marina Real.


    El rumor pesado de las macizas ruedas de las cureñas —los carros de madera sobre los que se hallaban dispuestos los cañones— inundó las entrañas del puente cuando los hombres las arrastraron para situarlos en las troneras. Se levantó una pequeña nube de polvo proveniente de la arena que habían distribuido por el suelo para no resbalar con la sangre.


    —¡Ajustad el tiro! ¡Venga, alzad esos malditos cañones y apuntad a la arboladura!


    Las llamas brotaron de las oscuras bocas de las piezas de artillería, resonaron unas fuertes detonaciones y las cureñas retrocedieron con violencia. Los aparejos y los cables de cáñamo a cada lado de las portas las detuvieron.


    Prudence sintió que el corazón explotaba dentro de su pecho. La sangre taponó sus oídos y tuvo la sensación de que sus pulmones colapsaban, estrujados por una mano invisible; la misma mano que dirigía aquel infierno en el que se sumergieron cuando el Venganza respondió con sus propios disparos. Columnas de agua se levantaron desde la superficie del océano y el bergantín crujió al ser alcanzado por una de las balas. Tuvo que agarrarse el estómago para no vomitar ante las sacudidas del navío.


    —¡Maldita sea su sangre, nos han alcanzado! —se quejó Tim—. Hay que preparar los vendajes. Habrá muchos hombres heridos a causa de la metralla.


    Apenas había terminado de hablar, se escucharon voces y pasos que descendían apresurados por la escotilla.


    —Billy y Fox están heridos.


    Tragándose las náuseas que le provocaba el balanceo del barco, Prude aspiró hondo y se llenó los pulmones del olor de la pólvora, de la agria fetidez del sudor y del hedor de la sangre que cubría los cuerpos de los marineros heridos.


    —Tráiganlos aquí —les ordenó. Tuvo que alzar la voz en medio del estruendo de los cañonazos para hacerse oír.


    Antes de que entre Tim y ella hubieran terminado de acomodar a los hombres, un disparo alcanzó el casco a la altura de las baterías, abriendo un agujero que ocasionó una lluvia de astillas y escombros. Se alzaron nuevos gritos y lamentos entre los heridos y agonizantes, que se unieron en una cacofonía con el resto de sonidos que flotaban en el ambiente junto con el calor y el humo.


    Prudence tosió. Intentó apartar a manotazos la densa cortina oscura mientras le lagrimeaban los ojos. Cuando el humo se disipó, el horror pintó sus facciones al ver los destrozos y el caos a su alrededor. Dante debía haber estado en el interior de un navío durante una batalla para poder describir el Infierno en su Divina comedia.


    Algunos de los marineros retiraban los cuerpos de sus compañeros que habían corrido peor suerte que ellos; los que estaban heridos se acomodaban en algún rincón e incluso, algunos, continuaban al pie del cañón. La luz disminuyó de repente en el interior y el barco se estremeció con una fuerte sacudida que arrancó quejidos a las cuadernas. Acababan de chocar contra el Venganza. Desde la cubierta superior se escucharon gritos y alaridos que le helaron la sangre.


    —¡Al abordaje!


    Los hombres que se encontraban en condiciones tomaron sus armas y subieron por la escotilla para unirse al resto de la tripulación.


    Ella intentó no pensar en lo que estaba sucediendo; intentó no pensar en Max, si estaría herido, si tendría que luchar contra Dawson o contra Jake, qué haría si se encontraba con Cook y Andrew, si rescataría a Charlotte... Abandonó estos sombríos pensamientos para atender a uno de los heridos que pedía agua. Le dio de beber y vendó sus heridas; luego hizo lo que pudo por el resto mientras ignoraba el lento transcurrir del tiempo y el sonido del entrechocar del acero junto con los gritos de quienes luchaban.


    Se enjugó el sudor de la frente y miró al grumete, que había estado atendiendo también a los heridos. En esos momentos permanecía quieto, arrodillado junto a uno de los marineros, con la mirada clavada en sus ojos sin vida.


    —¿Te encuentras bien, Tim? —le preguntó, preocupada.


    —Muertos —farfulló—. Están todos muertos.


    —Tim... —Alarmada, lo vio ponerse en pie con lentitud. Entonces le arrebató la espada al hombre que yacía muerto y, con un grito cargado de rabia, echó a correr hacia las escaleras de la escotilla—. ¡Tim!


    Sin pensar en lo que hacía, corrió tras él.


    En cuanto había comenzado el abordaje, Max se había abierto paso entre la tripulación del Venganza con la intención de llegar a los camarotes y buscar a Charlotte. Si era necesario, desmantelaría el barco, madero a madero, hasta dar con ella. Pero tras una búsqueda tan exhaustiva como infructuosa, tuvo que aceptar que su hermana no se hallaba a bordo.


    Volvió a subir hasta la cubierta principal con la ira bullendo en sus venas. Solo se escuchaba el sonido del acero y los gritos de los hombres que luchaban entre los aparejos. Una bala había arrancado el palo mayor y las velas colgaban inertes bajo el sol, como sábanas puestas a orear el día de colada.


    —¿La has encontrado? —le preguntó Zach, llegando junto a él.


    —No está aquí. Ese malnacido debe retenerla en algún otro lugar. —Se negó a pensar en la posibilidad de que estuviese muerta. No había pasado por aquellos dos años de infierno para nada—. ¿Dónde está Roberts?


    —El capitán se encuentra en la toldilla.


    Miró en esa dirección y lo vio batiéndose en duelo con Dawson.


    —Si lo mata, nunca sabremos dónde tiene oculta a Charlotte.


    Zach estuvo de acuerdo.


    —Tú ve por la derecha, yo iré por la izquierda.


    Max asintió y se abrió paso hacia la popa, sorteando los pertrechos y restos de la madera de borda que había saltado en pedazos. Tuvo que detenerse cuando le cortaron el paso.


    —Vaya, mira a quién tenemos aquí —señaló Jake, al tiempo que una sonrisa desagradable arrugaba la cicatriz de su rostro—. Nada menos que a nuestro amigo Hart, el traidor.


    —No puedo decir que sea un placer volver a verte. —Apretó con fuerza la empuñadura de su espada, sin atreverse a quitarle el ojo de encima a él, y a Jones y Monty, que lo acompañaban.


    —Ahora podré mandarte al Infierno.


    —Ya he salido una vez de él —replicó, deteniendo una fiera estocada de Jake. Enseguida tuvo que retroceder para evitar que Jones, que lo atacó por el costado, lo insertase con su sable—. Y no estoy dispuesto a volver.


    Arremetió con rapidez, aunque no pudo mantener la defensa alta frente a los tres adversarios y la hoja de Monty encontró un hueco en ella. Por suerte se trató tan solo de un rasguño en el brazo. Soltó un juramento cuando lo hicieron retroceder hasta arrinconarlo y su ataque se volvió más feroz.


    Max sabía que era cuestión de tiempo que cometiese un error en la guardia, lo que podría provocar su muerte. Paró el estoque que Monty descargó contra él y solo tuvo tiempo de ver el brillo de la hoja que bajaba directo hacia su garganta.


    El sonido del acero contra el acero, cuando otra espada se interpuso en el camino de la pulida hoja de Jake, que amenazaba su cuello, le pareció una bendición. Más todavía cuando reconoció al hombre que la empuñaba.


    —Tres contra uno. —Cook chasqueó la lengua con desprecio—. Siempre fuiste un chacal, Jake, y morirás como uno de ellos.


    —Sucio bastardo —escupió este con rabia—, sabía que no eras trigo limpio.


    —No me importa lo que pienses, hoy exhalarás tu último aliento y será por mi mano. —Max lo observó con atención. Nunca había visto así a Cook—. Tienes una deuda conmigo y me la voy a cobrar. Tal vez no recuerdes una pequeña aldea en Martinica, cuya taberna destrozaron tus hombres mientras tú forzabas a una... joven ante su hermano, a quien obligasteis a mirar, antes de acabar con sus vidas. Eran... Mis hijos eran apenas unos niños, maldito bastardo.


    —No puedo recordar a todas las mujeres de cuyos favores he disfrutado —se burló él—. Tú y los tuyos sois solo perros sarnosos, carnada para los tiburones. Deberías haberte quedado en la cocina, donde perteneces. Jones, Monty, ocupaos de Hart.


    El ataque fue sorpresivo y Max casi no tuvo tiempo de detener el golpe. Se libró de perder un brazo por una cuestión de milímetros.


    —Has tenido suerte, pero la suerte no te durará eternamente. Y cuando acabe contigo, cataré el sabor de tu precioso grumete —lo provocó Jones, con una mueca sardónica tirando de la comisura de sus labios—. ¿Dónde está el muchacho? Seguro que lo mantienes escondido. ¿Su piel es tan blanca y suave que no quieres que se queme al sol? Una vez que la haya probado, me divertiré tatuando sobre ella con mi cuchillo, oyéndole gritar de dolor y suplicar.


    Las palabras provocaron su ira y Max no pensó en nada más que acabar con la vida de aquel engendro de Satanás. Perdió la concentración y Monty tomó ventaja de ella para atacar. Notó la mordedura del acero en su pecho y se echó hacia atrás, impidiendo que la hoja penetrase hasta el fondo. Apretó los dientes ante el dolor.


    —Voy a mataros.


    Furioso, se abalanzó contra ellos, pero Jones ya había previsto su movimiento y saltó hacia atrás, encaramándose al palo mayor, que atravesaba el costado del barco como un puente levadizo.


    —Ven a por mí —lo animó. Su mirada se detuvo en un punto a lo lejos y una sonrisa lobuna cruzó su rostro—. Creo que acabo de encontrar algo mejor con lo que divertirme. Monty, acaba con él. Yo voy a por el grumete.


    Un miedo cerval recorrió a Max. No podía ser cierto, Prude estaba a salvo en el Royal Fortune, se repitió a sí mismo. Pero fue ese mismo miedo el que le otorgó la ventaja para acabar con su adversario. Monty se desplomó sobre el suelo sin un solo quejido. Sacudió la cabeza para despejarla del ligero mareo que lo acometió cuando el dolor de la reciente herida le traspasó el hombro. Miró hacia atrás y la sangre se espesó como el hielo en sus venas cuando descubrió a Prudence sobre el puente del Venganza. Jones se dirigía hacia ella.


    —¡Maldición!


    —¡Hart!


    Se volvió ante el grito de advertencia y alcanzó a ver a Jake, encaramado sobre el palo mayor, con una pistola apuntando directamente hacia él. No tuvo tiempo de reaccionar antes de que Cook se abalanzase sobre él, tras arrojar su espada hacia Jake, al mismo tiempo que un disparo rasgaba el aire.


    Max vio la punta de la espada atravesar el negro corazón del pirata y caer sobre el velamen. Su sangre tiñó de rojo la blanca lona.


    —¡Cook! —Dio la vuelta al corpachón del hombre, sosteniéndolo entre sus brazos. La bala, destinada a él, había atravesado su espalda, saliendo por su pecho.


    —Hart, he... he cumplido mi venganza. —Tosió y un hilillo de sangre se derramó por la comisura de su boca—. Me reuniré con Annette, con... Phillip y con mi esposa. Cuida... —Asió con fuerza el brazo de su amigo—. Cuida de Andrew.


    El aire escapó de sus pulmones y la mano que lo aferraba resbaló sin vida.


    Max depositó el cuerpo sobre la cubierta y le cerró los ojos. Se puso de pie y corrió hacia donde había visto a Prudence. Ella ya no se encontraba en el puente y el corazón se le detuvo en el pecho. Frenético, miró alrededor. No la avistó, pero sí vio la cabina del capitán y se dirigió hacia allí. Abrió la puerta de una patada y se detuvo en el umbral al ver la escena del interior. Prude se hallaba sobre el lecho, acurrucada de rodillas en un rincón, con la daga de Charlotte en la mano. El cuerpo de Jones estaba tendido sobre el jergón; de su espalda sobresalía la cruz del puñal que Andrew acababa de clavarle.


    —Max...


    Ella corrió hacia él, arrojándose en sus brazos y se dejó cobijar por el cálido y reconfortante abrazo.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó, sosteniendo su rostro para observarlo con atención—. ¡Dios! Por un momento he pasado tanto miedo, creí... —Volvió a abrazarla sin terminar la frase, como si así pudiera fundirse con ella.


    Prudence no deseaba separarse de él nunca más. Aunque no le había dicho las palabras concretas, sabía que Max la amaba, y eso era todo lo que necesitaba en el mundo.


    —Estoy bien —le respondió—. Andrew ha llegado a tiempo.


    Max se volvió hacia el muchacho, cuya mirada continuaba fija sobre el cadáver de Jones. Soltó a Prude y se acercó a él.


    —Andrew.


    —Lo he matado —musitó con un tono cargado de horror—. Cook me dijo que no debía... Pero Jones iba a...


    —Se lo merecía —le aseguró, interrumpiendo sus balbuceos y apretando con fuerza su hombro.


    —Tengo que hablar con Cook.


    Max lo retuvo cuando él intentó dirigirse hacia la puerta. El chico lo miró y tal vez adivinó en su mirada azul la verdad. Un sollozo subió por su garganta y rompió a llorar como el niño que en realidad era, aunque le hubiesen robado la infancia. Lo envolvió en un abrazo y dejó que llorara por el padre que había perdido. Levantó la mirada por encima de la cabeza juvenil y se encontró con los preciosos ojos de Prudence cuajados de lágrimas.


    La súbita detonación de un cañón lejano hizo que soltara a Andrew.


    —Algo sucede.


    Abandonaron el camarote y subieron hasta la cubierta. La batalla había terminado, pero la actividad era incesante. Oyó a Zach impartir órdenes y se acercó hasta él.


    —Hart —lo llamó este en cuanto lo vio—, reúne a los hombres de Dawson que quedan vivos y ofréceles unirse a nuestra tripulación.


    —¿Qué sucede? ¿Dónde está Roberts?


    —Una maldita fragata de cien cañones —escupió con rabia—, eso es lo que sucede. Ha estado tratando de darnos caza durante mucho tiempo. El capitán está dispuesto a parlamentar, ofreciendo un indulto a cambio de la cabeza de Dawson y los miembros de su tripulación que no quieran unirse a nosotros. Si no hay trato, moriremos luchando —declaró al tiempo que señalaba hacia la toldilla, donde se encontraba Roberts.


    Max se dirigió hacia allá.


    —¡Capitán!


    —Esos malnacidos han capturado a Charlotte —le comentó en cuanto llegó a su lado. Furioso, le tendió el catalejo.


    —Es Archie. —Pudo verlo sobre la cubierta, con su flamante uniforme. A su lado se encontraba su hermana. Había cumplido su palabra. Bajó el catalejo y se lo entregó a Roberts con una sonrisa—. El comandante es un buen amigo, no está aquí para combatir, sino para devolvernos a Charlotte.


    Justo en ese momento, vio cómo la fragata echaba al agua un par de botes. Unos cuantos soldados acompañaron a Archie y a su hermana hasta el Venganza. Max aguardó su llegada con los músculos en tensión, hasta que notó el suave roce de la mano de Prudence que tomaba la suya. La miró, y ella le devolvió una sonrisa tranquilizadora, un recordatorio de la decisión que había tomado tiempo atrás, de ofrecerle a su hermana la libertad de elegir.


    El corazón comenzó a latirle con fuerza cuando la vio en cubierta, pero tuvo que tragarse la decepción amarga que le supuso ver cómo corría a los brazos de Roberts, que la hizo dar vueltas en el aire mientras ella reía feliz.


    —Es bueno verte, Archie —lo saludó cuando este se acercó. Por el gesto malhumorado de su semblante, suponía que a él tampoco le agradaba que su hermana volviese a los brazos del pirata después de lo que le había costado recuperarla.


    —Es un pequeño demonio —gruñó su amigo por toda respuesta.


    Ambos miraron a la muchacha, que parecía molesta por lo que fuese que Roberts le decía. Tras unos instantes, se giró y caminó hacia ellos. Max reconoció la vivacidad de aquellos ojos verdes que lo habían contemplado siempre desde el retrato en miniatura y que en ese momento lo observaban con cautela y curiosidad.


    Cuando se detuvo frente a ellos, la vio fulminar con la mirada a Archie antes de que sus ojos se posaran de nuevo sobre él.


    —Hola.


    Su tono era suave y firme. Max sintió una emoción profunda oprimiéndole el pecho, tanto que le costaba respirar. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. Dio unos pasos, acortando la distancia, y abrazó por fin a su hermana.


    Charlotte se quedó rígida unos instantes; luego, poco a poco se relajó. «Nadie que me abrace con esta suave calidez podría hacerme daño», pensó y se dejó abrazar por aquel recién descubierto hermano.


    Prudence los contempló feliz y se enjugó las lágrimas. La búsqueda había terminado. Solo les restaba ya volver a Inglaterra.

  


  
    Capítulo 23


    Un buen pirata jamás debe permitir 


    que le arrebaten su más preciado tesoro; 


    aunque merecería perderlo 


    si es lo bastante estúpido para no saber conservarlo. 


    Del diario de a bordo


    Plymouth, Devonshire. Octubre de 1721


    La habían dado por muerta.


    El sinvergüenza de su primo Hector había tenido incluso la desfachatez de encargar que pusieran una lápida en el cementerio, con su nombre grabado en la fría piedra de mármol. Por fortuna, nada más desembarcar en Plymouth, Prudence se había dirigido en busca de sir William Fortescue, el abogado de su padre. El hombre, cuya sabiduría igualaba a su edad, le había dado largas a su primo en cuanto al traspaso de la herencia hasta que no se hallara prueba firme de su fallecimiento, por lo que todavía poseía todos sus bienes.


    Volver a casa había supuesto para ella una miríada de emociones contradictorias. En primer lugar, había tenido que separarse de Max. La despedida le supo amarga, a pesar de que comprendía bien la razón por la que había decidido que él y su hermana permaneciesen durante algún tiempo en la plantación de Michael Loveley. Charlotte había vivido demasiados años en aquellas tierras, no podía desarraigarla de forma inmediata. Además, necesitaban conocerse mutuamente. Sin embargo, y aunque Max le había prometido que volvería a buscarla, tenía miedo de que él la olvidara una vez en Londres.


    Su viaje de regreso en la fragata de la Marina Real, acompañada por el almirante Archibald Knight, había sido tranquilo y rápido. Cuando desembarcó en Plymouth, su ciudad natal apareció ante sus ojos desde otra perspectiva, quizá porque era ella misma quien había cambiado. Houghton Manor, no obstante los recuerdos que conservaba de ella, le resultó extraña, como si ya no perteneciera a ese lugar. En realidad, su corazón ya no pertenecía allí, se lo había entregado a Max.


    Se detuvo en el puerto y contempló los barcos que se mecían con suavidad sobre las quietas aguas. La actividad incesante dotaba al lugar de una inusual vivacidad que parecía calar en sus venas, recordándole aquellos días en los que había navegado por los mares del Caribe.


    Con un suspiro, se recogió las voluminosas faldas e inició su regreso hacia la casa. El viento comenzaba a soplar de forma desagradable, a pesar de que aún no había comenzado el mes de noviembre. Recorrió las calles con paso lento, disfrutando de la tibieza del sol, que no alcanzaba a caldear su piel ni a disipar la frialdad que colmaba su interior. Se preguntó si alguien, alguna vez, había muerto de nostalgia.


    —Señorita Houghton, lord Hector la buscaba hace un momento —le dijo el mayordomo cuando le abrió la puerta de la mansión.


    Prudence agradeció en silencio que ninguno de los sirvientes utilizase el título que había llevado su padre para referirse a su primo.


    —Gracias, Baxton. Si vuelve a preguntar por mí, dile que estaré en la biblioteca hasta la hora del almuerzo.


    —Como ordene, señorita.


    Subió a su dormitorio mientras se despojaba de los guantes y del tricornio que coronaba su melena castaña recogida en tirabuzones. Se retiró la capa y buscó asearse un poco antes de bajar a la biblioteca. Mientras se arreglaba el cabello, vio sobre su tocador la cinta del pelo que Andrew le había regalado antes de su partida, tras sorprenderse al descubrir que era una mujer. Lo echaba de menos. Se había quedado junto a Max, mientras que Tim había viajado con ella en la fragata de la Marina Real, con el fin de ingresar en la armada.


    El almirante Knight había concedido un indulto a los hombres de Roberts a cambio de Dawson, que sería juzgado por sus crímenes. El resto de la tripulación del Venganza podía acogerse también al indulto, siempre y cuando abandonaran la piratería. Max estaba convencido de que Bartholomew Roberts, tarde o temprano, volvería a surcar los mares bajo la bandera pirata.


    Bajó a la biblioteca para revisar las cuentas de la casa y elaborar los menús de la semana. La vida se le antojaba insufriblemente apacible después de todo lo que había vivido en los últimos meses.


    Apenas había comenzado a ojear los libros cuando llamaron a la puerta.


    —¡Adelante!


    —Querida prima, te he estado buscando durante toda la mañana —le dijo Hector, entrando en la estancia con una sonrisa obsequiosa en los labios.


    Se detuvo a una distancia prudente, la misma que guardaba desde que en una ocasión, tras su regreso, se había puesto demasiado cariñoso con ella y Prudence había tenido que hacer uso de la daga de Charlotte para advertirle que ya no era la misma dama indefensa que había huido temerosa de la mansión meses atrás. La pequeña cicatriz que le dejó en la mejilla le servía de recordatorio.


    —Supongo que no tenías nada mejor que hacer.


    —Ya sabes que me aburre el campo —repuso con tono quejicoso.


    Prudence alzó las cejas y lo miró divertida.


    —Querido primo, te recuerdo que Plymouth es una ciudad que data de la época de los sajones, que fue testigo de la derrota de la Armada española en 1588 y que de aquí partieron los Peregrinos del Mayflower en 1620 —le recordó.


    —¡Oh, vamos! Ya sabes lo que quiero decir. Esto no es Londres, ya sabes.


    —Por lo visto, yo lo sé todo —musitó. Odiaba esa coletilla que Hector solía usar nueve de cada diez veces.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que, si tanto te molesta quedarte, puedes marcharte a Londres. —«Y llevarte a la insoportable de Lila», añadió para sí.


    —Bueno, ya sabes que no puedo permitirme alquilar una casa en la city, si me prestaras... —Se interrumpió al ver la dureza que adquirió su mirada. No tenía ni idea de dónde se había metido su prima durante todos aquellos meses, pero ya no era el mismo ratoncillo que había conocido, y por más que le insistiera Lila, no pensaba volver a enfrentarse a ella—. En fin, te buscaba porque tengo una noticia. Ayer llegó una invitación para que asistamos al baile que tendrá lugar esta noche en Remington House. El marqués de Blackmoor ha comprado la mansión y ha invitado a las familias nobles de la zona para conocerlas.


    —Estoy segura de que al menos por esta noche se acabará tu aburrimiento.


    Hector frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Nada en absoluto, primo, solo es una manera de desear que disfrutes de la fiesta.


    —¿Y tú?


    —Yo disfrutaré quedándome aquí, leyendo un libro —le aseguró—. No tienes que preocuparte por mí.


    —¡Pero tienes que venir!


    Prudence sospechaba que la invitación venía a su nombre. Por lo que había podido saber a su regreso, por medio de la señora Abbott, Hector no había sido bien aceptado entre los miembros de la nobleza local, probablemente debido a la presencia de Lila y al carácter pusilánime y arribista de su primo. Lo cierto era que no sentía ninguna lástima por él y tampoco estaba dispuesta a facilitarle la inserción en la comunidad; además, no tenía ganas de asistir a ninguna fiesta organizada por un pomposo marqués que, con toda seguridad, miraría a los nobles terratenientes por encima del hombro.


    —No tengo ninguna intención de acudir a esa fiesta. Puedes hacerlo tú solo, si te apetece. Y ahora, si me disculpas, tengo asuntos de los que ocuparme.


    El semblante de Hector se contrajo como el de un niño enfurruñado, pero no se atrevió a acercarse a ella al ver la daga sobre el escritorio. Dejó escapar un resoplido de frustración y se marchó, dando un portazo al salir.


    Ella dejó escapar el aire que había estado reteniendo y se reclinó contra el respaldo de la silla. Cerró los ojos y se frotó la frente. En numerosas ocasiones, desde su llegada, había pensado en la conveniencia de comprar un pequeño cottage y vivir allí con la señora Abbott y algunas de las doncellas; así no tendría que soportar la presencia de Lila en la casa ni el carácter caprichoso e inmaduro de su primo. Si no fuera por todos los recuerdos que guardaba Houghton Manor, lo habría hecho tiempo atrás.


    Llamaron de nuevo a la puerta y todo su cuerpo se tensó. Sin embargo, enseguida se relajó cuando, tras dar su permiso, entró la señora Abbott portando una bandeja.


    —Le he traído un tentempié, señorita Prudence —le dijo, colocando su carga sobre la mesa de madera oscura—. Ha caminado mucho esta mañana y apenas probó bocado en el desayuno. Necesita alimentarse mejor o se quedará en los huesos.


    —Gracias por preocuparse por mí. —No tenía hambre, pero sabía que no podía desairar a la buena mujer. Dejó que esta le sirviera un té y cogió una de las galletas recién horneadas—. Señora Abbott, ¿ha oído hablar de la fiesta de esta noche?


    —¿La del marqués de Blackmoor? Por supuesto, señorita. Un jovencito muy apuesto vino esta mañana a traer la invitación, preguntó por usted, pero le dije que no se encontraba en casa —le explicó, al tiempo que aceptaba el gesto de ella para que tomase asiento—. Entonces apareció el primo de usted y la aceptó. Piensa asistir, ¿no es cierto?


    —No me apetece...


    —Niña, tiene que ir.


    —Pero no conozco a ese marqués —se quejó—, y habrá mucha gente.


    La señora Abbott chasqueó la lengua.


    —La mayoría de ellos son sus vecinos y hace mucho que no la han visto. Algunos de ellos estaban preocupados por usted, ya sabe cuánto querían a sir Richard, que Dios lo tenga en su gloria. —Tomó un bizcocho y lo puso en el platillo de Prudence, esperando que la muchacha lo comiera—. Además, creo que este baile sería una buena oportunidad para que conociera a otras jóvenes de su edad y también a algún caballero. No puede pasarse sola toda la vida, necesita salir y alternar con otras personas, o terminará convirtiéndose en una ermitaña, como su padre, que en paz descanse.


    Había vivido casi recluida durante los últimos años y por eso no había tenido a quién acudir cuando se encontró en dificultades. Si hubiese tenido amigas... «Entonces, no habrías conocido a Max». Un dolor agridulce le atravesó el pecho. Ya habían pasado casi tres meses y Max no se encontraba allí, tal vez nunca lo estaría.


    —Tiene usted razón, señora Abbott —admitió.


    —Por supuesto que la tengo. —Cabeceó para dar énfasis a su respuesta—. Y también tengo un vestido precioso que puede usted usar esta noche para el baile. Perteneció a su difunta madre. Estoy segura de que ella estaría orgullosa de que lo llevara.


    Prudence le dio un cariñoso apretón en la mano.


    —Es usted maravillosa, señora Abbott.


    —Coma otro bizcocho, señorita —respondió la mujer, para ocultar el rubor de placer que le habían causado sus palabras—. Cuando se lo haya terminado todo, le probaremos el vestido. Ya lo verá, parecerá usted una princesa, niña.


    «La señora Abbott tenía razón», pensó Prudence cuando se contempló en el espejo. No sabía si parecía una princesa, puesto que nunca había visto ninguna, pero sí que le sentaba bien el vestido de su madre. De un tono azul celeste, con los bordes drapeados, la sobrefalda permitía ver la falda con flores y hojas bordadas en plata y adornadas con perlas, del mismo modo que el stomacher, la pieza triangular rígida al frente del vestido, de uso decorativo, que elevaba sus senos y acentuaba su figura.


    Se había recogido la larga melena sobre la cabeza, dejando sueltos dos gruesos tirabuzones, y la había empolvado según la moda. Lucía un par de plumas azuladas y una sarta de pequeñas perlas entrelazadas entre el cabello. Alrededor del cuello llevaba una cinta azul con bordes de encaje, el mismo con el que terminaban las mangas por debajo del codo.


    —¿Qué le había dicho? —inquirió ufana el ama de llaves, contemplándola con orgullo—. Está usted preciosa, niña. Va a causar sensación. Quizá hasta el marqués se enamore de usted. —Le guiñó un ojo.


    —No tengo intención de causar nada, señora Abbott —la reprendió, notando un revoloteo en el estómago. «Tal vez sería mejor si me quedara en casa»—. Tampoco necesito que el marqués se enamore de mí. Además, ¿no ha pensado que podría tratarse de una persona lo bastante mayor para ser mi padre?


    —Yo solo digo que le vendría bien conocer a algunos caballeros. —Se encogió de hombros y sacudió la cabeza—. Si sigue así, se quedará soltera —sentenció.


    Prudence no quiso recordarle que ella nunca había contraído matrimonio y tenía ya más de cincuenta años.


    —El amor no debe apresurarse, señora Abbott; cuando llegue, tiene que ser sincero. —No pudo evitar preguntarse si el amor de Max lo había sido. Cierto era que él nunca le había confesado que la amaba. ¿Aquel pensamiento había nacido solo de su propio deseo?—. No vale la pena pasar la vida al lado de un hombre si no hay amor, la mera compañía no sacia el corazón.


    La señora Abbott suspiró y comenzó a hacer aspavientos para echarla de la habitación.


    —De lo único que estoy segura es de que no llegará a tiempo a ese baile si sigue filosofando de esa manera. Su primo debe estar rabiando.


    —Tal vez deberíamos dejarle que rabie un poco más —repuso traviesa.


    —¡Oh, niña! —A pesar del tono de reprensión, la mujer no pudo ocultar una risilla complacida.


    Cuando descendieron al vestíbulo, comprobaron que la suposición acerca de su primo había sido correcta, y una sonrisa de satisfacción se extendió por sus labios. Aunque pronto desapareció, apenas vio a Lila Prescott, emperifollada y con tanto maquillaje en el rostro que más parecía que iba a un burdel que a la fiesta de un marqués.


    El trayecto en carruaje fue corto, por fortuna, pues el dolor de cabeza que le producía estar con aquellos dos personajes comenzaba a ser insistente. Al ver la larga fila de coches que aguardaban para acceder al interior de la mansión, se sorprendió. De no ser porque resultaría incómodo atravesar el camino con los exquisitos zapatos de tacón, lo habría hecho, para ahorrarse el lamentable espectáculo de las quejas de la señorita Prescott acerca de lo mucho que iba a estropear su aspecto permanecer dentro del carruaje tanto tiempo. Probablemente, esperaba conquistar al marqués, cuyo título y riquezas sobrepasaban a las de su primo.


    El alivio la inundó cuando por fin accedieron al precioso vestíbulo de estilo Tudor en el que el anfitrión, a quien no alcanzaba a ver a causa de los numerosos invitados, saludaba a cada uno de los presentes. Lástima que no conociese a nadie lo suficiente como para dejar atrás a Hector y a Lila.


    —¿Me veo bien?


    —Tú siempre estás preciosa, paloma mía.


    Lila hizo un mohín con sus labios de cereza y se bajó un poco más el revelador escote de su vestido rojo.


    —¿Crees que el marqués es joven?


    —Lo que espero es que no sea ciego —farfulló Prudence, recibiendo por ello una desagradable mirada por parte de Lila.


    —No te preocupes, tampoco se fijaría en una mosquita muerta como tú —replicó esta, ofendida. Prude la observó con los ojos entrecerrados. Si hubiese llevado consigo su daga, habría...—. Mi querido marqués, es un placer estar aquí. Soy la señorita Prescott. —La escuchó decir. Imitó su reverencia, casi hasta el suelo, mientras Hector se presentaba a sí mismo y a ella.


    Alzó ligeramente la vista y se encontró con una mano de dedos elegantes y fuertes. Levantó la mirada y el corazón se le detuvo en el pecho justo antes de comenzar a latir con fuerza.


    —Señorita Houghton —pronunció Max con exquisita dicción y una suave calidez mientras la ayudaba a levantarse y besaba su mano.


    —Max. —Se le cerró la garganta y tuvo que parpadear para contener las lágrimas.


    —Maximiliam Edward Hart, marqués de Blackmoor —recitó con gran pompa, sin apartar la mirada de la suya.


    «Marqués». No era comerciante en Londres, sino un aristócrata. Ciertamente lo parecía, con aquella casaca color burdeos y pantalones del mismo tono, con bordados en hilo de oro; y el largo y elegante chaleco por el que asomaba el pañuelo de encaje, adornado con un rubí. Llevaba el cabello recogido en una coleta. Se había afeitado la barba y el bigote y, en lugar del aro, lucía un pequeño diamante en la oreja. Estaba tan atractivo que quitaba el aliento, y sus ojos azules la contemplaban con una intensidad abrumadora, como si no pudiera saciarse de ella. Lo habría besado allí mismo si no estuviesen rodeados de gente.


    —Si habéis terminado ya de miraros a los ojos como si cada uno fuese el universo del otro, ¿puedo saludar a Prudence?


    Ella se volvió al oír su nombre y abrió los ojos, sorprendida.


    —¿Charlotte?


    Casi dudaba de que aquella hermosa dama fuese la misma joven pirata que había conocido en el Caribe.


    —Espero que le hayas dado un buen uso a la daga —murmuró en su oído mientras la abrazaba—. Si no te la hubiera regalado, te la pediría de regreso, Max ha estado insoportable estos últimos meses. —Le guiñó un ojo, y Prudence se echó a reír.


    —Te veré después —le dijo Max en voz baja—, cuando terminemos de saludar a los invitados.


    Ella asintió y luego se dirigió hacia el salón de baile.


    —¿Por qué no me dijiste que conocías al marqués?


    —Quería quedárselo solo para ella —replicó Lila con su lengua viperina.


    Prudence ignoró el tono de reprensión de su primo y las claras intenciones que encerraban las codiciosas palabras de su amante. Solo deseaba que el tiempo pasase con la mayor rapidez posible para estar junto a Max. No supo cuántos minutos transcurrieron mientras rechazaba las invitaciones a bailar que le dirigieron algunos caballeros.


    Suspiró cuando vio al joven hijo de un terrateniente acercarse con aire de gallo orgulloso hacia ella.


    —Señorita Houghton, ¿me concedería el honor...?


    —Lo lamento, pero la señorita ya tiene este baile comprometido.


    Se volvió hacia Max con el corazón brincando casi fuera del pecho y apoyó la mano sobre el brazo que él le ofrecía.


    Hector y Lila, que no se habían alejado mucho de ella, a pesar de los esfuerzos de Prudence por ignorarlos, les cortaron el paso de forma bastante grosera.


    —¿De qué conoce usted a mi prima? —preguntó Hector con tono suspicaz.


    Max elevó una ceja con la arrogancia propia de un marqués.


    —¿Disculpe?


    Su primo tuvo la decencia de sonrojarse. Lila le dio un ligero codazo y se apresuró a aclarar las cosas, usando lo que ella consideraba su sonrisa más seductora.


    —Verá, milord, es que nos preocupamos por nuestra querida Prudence. No podemos permitir que pase mucho tiempo a solas con un desconocido.


    —Ya veo, pues entonces me alegro de poder evitarles tal exceso de preocupación. La señorita Houghton es mi prometida. —A Prudence casi se le escapó una carcajada al ver los semblantes demudados de Hector y Lila—. Y ahora, si nos disculpan.


    Max la condujo por el perímetro del salón y luego hacia un pasillo. Deseaba estar a solas con ella. Había tantas cosas que quería decirle. Entraron en una pequeña salita y cerró la puerta. Se volvió y la observó con una mezcla de anhelo y cautela.


    —Prude...


    —Ya no pareces un pirata —lo interrumpió, contemplándolo con atención mientras avanzaba hacia ella—. ¿Por qué has venido?


    —Necesitaba recuperar algo que cierto grumete me robó.


    —¡Ah!, ¿sí? —Sus ojos brillaron con anticipación—. ¿Y qué le robaron, milord?


    Él deslizó las yemas de los dedos por la suavidad de su mejilla y por la curva de su cuello hasta la nuca.


    —El corazón. Estoy total e irrevocablemente enamorado de ti, Prude. —La atrajo hacia sí, rodeando con el otro brazo su cintura—. Te amo con cada fibra de mi ser y te necesito como al aire que respiro. Quiero que seas mi marquesa, mi esposa, mi compañera y mi amiga. ¿Navegarías conmigo por el océano de la vida hasta que lleguemos a nuestro horizonte final?


    El suspiro de ella acarició sus labios y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    —Has tardado mucho, Max.


    Sus palabras le provocaron una opresión en el pecho. «No. No estoy dispuesto a perderla». Frunció el ceño y observó con detenimiento sus ojos aterciopelados, buscando en ellos la verdad.


    —¿Qué demonios quieres decir con eso?


    —Quiero decir, mi atractivo y malhumorado pirata, que si hubieras tardado un poco más habría ido yo misma a buscarte. —Enlazó los brazos a su cuello—. Y que te amo con todo mi corazón, hasta el último latido.


    Max miró la luminosa sonrisa que curvó sus labios y la atrapó entre los suyos, uniéndose en un beso cargado de promesas. Un beso que era solo de ellos, ese horizonte donde se fundían el deseo, la pasión y un amor tan infinito como el mar.

  


  
    Epílogo


    Plymouth, Devonshire. Mayo de 1722


    Volver a Houghton Manor, a su hogar, después de pasar aquellos meses en la inmensa y caótica ciudad de Londres —con sus estrechas y laberínticas calles con edificios de ladrillo que habían sustituido a los antiguos de madera, destruidos tras el incendio de 1666— fue como recibir una bocanada de aire fresco.


    Los primeros días, tras su llegada, Prudence se dedicó a reparar los desastres causados por Lila en la mansión durante el tiempo que ella había permanecido en el Caribe. En ese momento, observó con ojo crítico el dormitorio cuya remodelación acababan de concluir y asintió satisfecha. Volvía a recordarle a los años de su infancia, cuando entraba a la habitación de sus padres en busca de su madre para que esta la peinara.


    —Al menos ya no tiene esos horribles cortinajes rosas —suspiró.


    Max había tenido una larga charla con su primo. Aunque el título de barón y la mansión le pertenecían por derecho, había logrado que Hector renunciase a la casa en favor de Prudence, a cambio de una vivienda en Londres, en la elegante zona de Bloomsbury. La oportunidad era demasiado buena como para rechazarla y, junto con las discretas amenazas de Max y de Lila, su primo cedió, lo cual la había alegrado en grado sumo.


    —Milady. ¡Milady!


    —Señora Abbott, discúlpeme —le dijo, acercándose a la mujer, que se había detenido en el vano de la puerta—, todavía no estoy acostumbrada a que la gente se dirija a mí de ese modo.


    —No me extraña, su matrimonio está todavía muy reciente, aunque tengo que decirle que escogió usted muy bien. —Entró al dormitorio y depositó los trajes que llevaba en el vestidor. Su voz sonó amortiguada cuando habló—. Es un caballero muy bien parecido, elegante y refinado.


    Prudence sonrió orgullosa.


    —Estoy de acuerdo con usted.


    Se habían casado el mes anterior en la catedral de San Pablo en Londres, durante una ceremonia a la que acudió lo más granado de la sociedad londinense. Ella se había sentido abrumada, hasta que había visto a Max en el altar, imponente con un traje de casaca y pantalones en azul con bordados de plata y diminutos diamantes, medias blancas que moldeaban sus musculosas pantorrillas y unos zapatos plateados. Todo él parecía brillar bajo la inmensa cúpula de la catedral, aunque lo más deslumbrante era su sonrisa con el precioso hoyuelo que se marcaba en su mejilla. Cuando lo vio sonreír, olvidó a la multitud de personas que abarrotaban el lugar y caminó por el largo pasillo como si estuviese sumergida en un sueño.


    —¿Milady? Otra vez está soñando despierta —la reprendió con indulgencia—. Me recuerda a su padre, que Dios lo tenga en su gloria. Sir Richard solía poner esa misma cara de dicha cuando pensaba en la madre de usted. Estaban muy enamorados, tal y como lo están ustedes. Me alegro de haber vivido lo suficiente para verla casada, sus padres estarían felices y muy orgullosos, niña.


    Prudence se sintió conmovida y abrazó a la mujer, que había sido para ella como una madre.


    —Muchas gracias, señora Abbott, es usted un ángel.


    —Pese a lo que opina de mí, todavía no soy capaz de hacer milagros —rezongó, al tiempo que se enjugaba una lágrima traicionera que escapó de la comisura de su ojo—, así que más vale que sigamos revisando lo que falta por hacer antes de que se nos eche el tiempo encima.


    —Tiene razón, como siempre.


    Abandonaron el dormitorio principal y bajaron al que había sido el despacho de su padre y que ahora utilizaba Max, aunque no se hallaba allí en esos momentos, sino en Remington House, la mansión en la que él le había declarado su amor y que prácticamente colindaba con Houghton Manor. Habían decidido regalársela a Charlotte y a Archie con motivo de su compromiso matrimonial, que se anunciaría esa misma noche en una gran fiesta.


    —Disculpe, milady —la interrumpió Baxton, el mayordomo, asomándose por la puerta, que permanecía abierta—, ¿qué hacemos con las rosas que han cortado las doncellas?


    —Que uno de los sirvientes las lleve a Remington House para que alguna de las doncellas prepare unos ramos y los distribuyan por el salón de baile.


    —Así lo haré, milady.


    —Gracias, Baxton. —El hombre le dirigió una reverencia y Prudence se volvió hacia el ama de llaves—. ¿Qué nos queda por ver, aparte del menú para la cena de esta noche, señora Abbott?


    Comenzaron a repasar la lista, pero ambas se distrajeron cuando el marqués entró en el despacho, tan concentrado en la carta que traía en las manos que no se percató de su presencia. Prudence observó el gesto grave de su rostro y le pidió a la señora Abbott que se retirara. Cuando el ama de llaves pasó junto a Max, este pareció reaccionar.


    —Prude, no sabía que estabais aquí. Siento haberos interrumpido.


    Ella se levantó y caminó hacia él.


    —¿Qué sucede, Max? —le preguntó, al leer en la profundidad de sus ojos azules la preocupación que lo embargaba.


    —He recibido una carta de Michael —contestó, mostrándole la misiva.


    —¿Emily y el niño están bien?


    —Sí, no se trata de ellos —la tranquilizó. Mirándola a los ojos, comprendió cuánto necesitaba en aquellos momentos que ella lo abrazara. Tomó aire y lo dejó salir despacio—. El capitán Roberts ha muerto.


    —¿Qué? —Se llevó la mano al pecho, conmocionada—. Pero...


    —Según lo que cuenta Michael, murió hace tres meses en una batalla contra un buque de guerra británico.


    —Charlotte no debe enterarse de esto, al menos hoy no —le rogó—. Es su fiesta de compromiso.


    Max se pasó una mano por el cabello.


    —Lo sé, aunque me temo que ya es tarde para eso. Me he encontrado la carta abierta.


    —¡Max!, ¿se puede saber dónde demonios...? —Archie entró hecho una furia, pero se detuvo al ver a Prudence—. Lo lamento, no sabía que estabais aquí, milady.


    —No pasa nada —lo tranquilizó ella.


    —¿Qué sucede, Archie?


    —Charlotte me va a volver loco —repuso con voz tensa—. No la encuentro por ninguna parte y...


    —Será mejor que leas esto —lo interrumpió, entregándole la carta.


    El almirante la tomó y comenzó a leerla.


    —¡Maldición! —Alterado, se frotó la nuca con vigor y, en esta ocasión, no pidió disculpas por su lenguaje—. ¿Crees que lo sabe?


    —Estoy casi seguro de que sí.


    —¿Y qué podemos hacer? ¿Dónde se habrá metido? —masculló Archie con preocupación. Dio unos cuantos pasos por la estancia y se detuvo, frunciendo el ceño—. ¿No se le habrá ocurrido ir al puerto?


    Prudence y Max intercambiaron una mirada. Él no creía que su hermana fuese a embarcarse hacia el Caribe. Puede que fuera temperamental, pero también era lo bastante inteligente para darse cuenta de que no le serviría de nada volver a las islas, sobre todo ahora que Roberts ya no estaba.


    —¡Señor Hart!


    Andrew entró en el despacho como una exhalación, con el cabello revuelto y falto de aliento. Max le había ofrecido un puesto como mozo de cuadras y, en el tiempo que llevaba con ellos, había demostrado que se le daban bien los caballos. La tristeza por la pérdida de Cook había tardado en desaparecer, pero por fin parecía haber recuperado algo de su vivacidad y alegría.


    —¿Qué ocurre?


    —Hola, Prude.


    El chico agitó una mano y Max puso los ojos en blanco. Iba a ser tarea imposible lograr que se dirigiese a su esposa con el título de milady.


    —¿Y bien?


    Andrew dio un respingo al recordar lo que le había llevado hasta allí.


    —Se trata de la señorita Charlotte. —Miró a Max, luego a Archie. Ambos lucían un gesto borrascoso en el rostro, así que prefirió centrarse en el semblante más amable de Prude y dirigir sus palabras a ella—. Ha cogido uno de los caballos de las cuadras y se ha marchado al galope. Iba vestida de muchacho.


    —¿Sabes qué dirección ha tomado? —lo interrogó Archie.


    —Sí, señor. Hacia el norte, subiendo el sendero de la colina.


    —Voy a buscarla —le dijo Archie a Max, abandonando el despacho de forma intempestiva y llevándose a Andrew con él.


    Prudence se volvió hacia su esposo.


    —¿No vas a ir con ellos?


    —No es necesario. —Sacudió la cabeza y aferró a Prude por la cintura, atrayéndola contra su cuerpo—. Creo que sé dónde ha ido. Además, lo que va a necesitar es un hombro sobre el que llorar y me imagino que Charlotte preferirá que sea Archie quien la consuele.


    Fue hasta una de las butacas que había frente a la enorme chimenea de mármol y se dejó caer sobre ella, haciendo que Prude se sentara en su regazo. Apoyó la cabeza contra el respaldo y dejó escapar un suave suspiro.


    —¿Estás preocupado por la fiesta de compromiso? —le preguntó ella mientras acariciaba su frente, apartando los mechones que habían escapado de su recogido.


    —No, si no se hace hoy se hará mañana. —Atrapó su mano y depositó un beso en su palma. Tiró con suavidad de su mano y la atrajo contra su pecho. Ella descansó la cabeza sobre su hombro—. Yo podría haber muerto en alguna de las muchas batallas a las que Dawson nos arrastró. La carta me ha hecho darme cuenta de lo afortunado que fui al conocerte. Iluminaste la oscuridad de mi alma y me hiciste comprender que el odio y la venganza solo conducen a la amargura, mientras que el amor te lleva a la felicidad.


    Prudence levantó la cabeza y lo miró de frente. Escudriñó el azul de sus ojos, un mar en calma en el que navegaba la verdad que había en su alma y en su corazón.


    —Entonces, ¿eres feliz, Max?


    Él enmarcó entre sus manos el rostro femenino y besó con suavidad sus labios.


    —Y pienso seguir siéndolo, a tu lado, durante los próximos cincuenta años. Te amo más que a mi vida, mi querido grumete, y estoy dispuesto a demostrártelo en cada instante.


    Se apoderó de su boca, moviéndose sobre ella con lánguido placer, con delicadeza y ternura, para despertar la pasión y el fuego que Prude llevaba dentro, en ese corazón que era solo suyo, porque ella se lo había entregado sin reservas desde el primer momento, su mayor tesoro.


    Cuando ella gimió y se removió sobre su regazo, Max sintió la urgencia de poseerla, de volver a hacerla suya. Sin embargo, detuvo sus besos y respiró hondo. Ese día había demasiadas cosas que preparar para la fiesta y... Su pensamiento se volvió errático cuando su esposa comenzó a mordisquear el lóbulo de su oreja y a lamer su cuello.


    —Hazme el amor, Max —le susurró ella al oído.


    Y supo que estaba perdido, porque él podía gobernar su vida, pero Prude era el único capitán que comandaba sobre su corazón. La tomó en brazos y subió al dormitorio. Con besos apasionados de bocas anhelantes, caricias ardientes sobre piel desnuda y la unión de sus cuerpos en esa danza tan antigua como el tiempo, Max demostró a la mujer que lo había conquistado el significado de la palabra «rendición».

  


  
    Notas de autora


    1) Bartholomew Roberts (1682–1722): para poder hacer uso de este personaje en la historia, me permití tomarme algunas licencias como escritora: lo convertí en pirata un poco antes de lo que llegó a serlo y, sobre todo, lo situé en el Caribe durante los años 1721 y 1722, cuando en realidad se hallaba en las costas de África, donde murió.


    También conocido como «el Barón Negro», Roberts fue un pirata galés y uno de los más exitosos de la Edad de Oro de la Piratería. Saqueó más de 400 barcos a ambos lados del Atlántico durante su infame carrera de tres años, mucho más que cualquier otro pirata de la época.


    Conocido por su vestuario llamativo, las banderas provocativas de Jolly Roger y su disciplina, Roberts comandaba uno de los barcos piratas más poderosos, el Royal Fortune, que tenía al menos 40 cañones.


    Nació en el condado de Pembroke, Gales, y su nombre real era John. John Roberts se hizo a la mar alrededor de los 13 años, y se convirtió en un tipo alto, muy bronceado y desgastado por el clima.


    Cuando era joven, sirvió como segundo oficial en el Princess of London, un barco de esclavos que recorría la ruta entre la costa de África Occidental y Londres. Luego, en febrero de 1720, se unió, por la fuerza o voluntariamente, a la tripulación del pirata galés Howell Davis, que había capturado al Princess. Fue en esta etapa que Roberts cambió su nombre de pila a Bartholomew para dificultar que las autoridades descubrieran su identidad. Cuando Davis murió en un enfrentamiento con las autoridades portuguesas en la Isla de los Príncipes (Isla Príncipe) frente a la costa de África occidental, la tripulación eligió a Roberts para hacerse cargo. El Capitán Roberts lanzó rápidamente un ataque en venganza contra el fuerte de la Isla de los Príncipes y lo arrasó junto con el pueblo cercano.


    Roberts cruzó el Océano Atlántico, saqueando barcos frente a la costa de África occidental, en el Caribe, frente a la costa de Brasil y a lo largo de la costa este de América del Norte hasta Terranova, donde causó estragos entre las flotas pesqueras. Lejos de limitarse a barcos individuales, a menudo capturó flotas enteras, como los 11 barcos que sacó de la costa de África occidental en enero de 1722. A los capitanes de estos barcos de esclavos se les pidió una cantidad de oro para recuperar sus naves, oro que había sido destinado para su uso en la compra de esclavos. Roberts usó la inteligencia local, capturó a los marineros para obtener información sobre flotas particulares y usó varios trucos, como enarbolar la bandera de una nación para acercarse a un objetivo.


    Fue un líder carismático y tuvo un gran éxito en la adquisición de botines para compartir con ellos. Curiosamente, nunca tocó el alcohol, su bebida favorita no era nada más fuerte que el té. Ganó fama por usar sedas de color rojo brillante en la batalla.


    A diferencia de la mayoría de los piratas, que preferían una embarcación ligera, pequeña pero rápida y de poco calado como una balandra, él comandaba un gran barco erizado de 40 cañones, el Royal Fortune. Roberts se había abierto camino capturando barcos cada vez más grandes y mejor armados durante sus años de piratería, reutilizando el nombre Royal Fortune varias veces. El más famoso fue un buque de guerra francés construido alrededor de 1697 en Bayona. Lo capturó en aguas del Caribe, cerca de Martinica, gracias a que el pirata tenía a su disposición una flota de varios barcos.


    En febrero de 1722, Roberts y su tripulación estaban a bordo del Royal Fortune anclado frente a Cabo López, Gabón, y habían pasado la noche anterior de fiesta para celebrar su última ronda de capturas. Roberts murió el 10 de febrero a bordo de su barco después de un enfrentamiento prolongado con la fragata HMS Swallow de la Marina Real, comandada por el capitán Challoner Ogle (1681-1750), que había estado buscando a Roberts durante varios meses.


    Comenzó a soplar una tormenta tropical y los dos barcos habían luchado para maniobrar en una posición de ventaja. Cuando ambos barcos pasaron cerca uno del otro, Roberts fue golpeado fatalmente en la garganta por el metal disparado como metralla de uno de los cañones del Swallow. Su cuerpo fue arrojado por la borda por sus hombres, tal y como él les había indicado muchas veces que hicieran en tal eventualidad para que las autoridades no lo tomaran y lo colgaran en público.


    2) Código pirata: era un código de conducta para gobernar a los piratas.


    El primer Código del pirata fue supuestamente escrito por el bucanero portugués Bartolomeu Português en algún momento a principios de la década de 1660, pero el primero que quedó registrado pertenecía a George Cusack, quien estuvo activo desde 1668 hasta 1675.


    Estos primeros artículos bucaneros se basaron en leyes marítimas anteriores y códigos de corsarios, como los Roles de Oléron del siglo XII. Posteriormente fueron utilizados por bucaneros y piratas como John Phillips, Edward Low y Bartholomew Roberts. Los bucaneros operaban bajo los artículos de un barco, que, entre otras cosas, regían la conducta de la tripulación. Estos terminaron por conocerse como el Código del Pirata.


    Los artículos variaban de un capitán a otro y, a veces, incluso de un viaje a otro, pero generalmente eran similares en cuanto a que incluían disposiciones sobre disciplina, especificaciones para la parte del tesoro de cada tripulante y compensación para los heridos.


    A cada miembro de la tripulación se le pedía que firmara o dejara su marca en los artículos y luego hiciera un juramento de lealtad u honor. Romper el código conllevaba que un pirata quedara abandonado en una isla o fuese asesinado.


    Si estáis interesadas en conocer cuáles eran los artículos del capitán Bartholomew Roberts, podéis leer el siguiente artículo:


    https://www.worldhistory.org/Bartholomew_Roberts/


    3) Bergantín: la embarcación de guerra llamada bergantín apareció originalmente en el siglo XIII en el mar Mediterráneo, y se refería a un buque de guerra impulsado por velas latinas y remos. Debido a su velocidad y maniobrabilidad era uno de los buques favoritos de los piratas del Mediterráneo, y a eso debe su nombre, derivado de «brigante» (bandido).


    El bergantín moderno fue una adaptación sin remos del bergantín mediterráneo, aparecido durante el siglo XVII, que se empleó de forma generalizada hasta el siglo XIX. Se caracterizó por la gran superficie de velamen que era capaz de desplegar para su desplazamiento, la rapidez, agilidad en la maniobra y adecuación para el transporte.


    Los bergantines se utilizaron, principalmente, para el tráfico mercante, pero también como buques corsarios debido a que su gran velocidad les permitía escapar de navíos y fragatas y dar alcance a cualquier transporte; por ello se convirtió en uno de los más apreciados por los piratas. Por esta razón, las armadas incorporaron a sus flotas el bergantín, haciéndole portar hasta una docena de piezas de artillería en cubierta para tareas de exploración y lucha contra la piratería.


    4) Jolly Roger: siempre había pensado que la bandera pirata era la que tradicionalmente conocemos: la calavera, con las tibias cruzadas debajo, sobre fondo negro. Por eso me sorprendió saber que esta no era la única insignia.


    Las banderas piratas se consideraban símbolos personales y exclusivos de cada capitán pirata. De hecho, estos a menudo diseñaban sus propios emblemas como una forma de transmitir algo sobre ellos mismos. En la historia más temprana de la piratería, los barcos generalmente ondeaban banderas rojas simples. Las banderas rojas, tanto si contenían un diseño o no, eran símbolos de que el barco pirata atacaría y no ofrecería piedad a las víctimas.


    Jolly Roger es el nombre tradicional en inglés de las insignias ondeadas para identificar un barco pirata, antes o durante un ataque, a principios del siglo XVIII (la última parte de la Edad de Oro de la Piratería). A veces se afirma que el término deriva de Joli Rouge (Pretty Red). Se atribuía a la sangre roja que simbolizaba a los piratas violentos, listos para matar.


    Charles Johnson, en su libro Historia general de los piratas, publicado en Londres en 1724, cita específicamente a dos piratas que llamaron a su bandera Jolly Roger: Bartholomew Roberts en junio de 1721 y Francis Spriggs en diciembre de 1723. Si bien Spriggs y Roberts usaron el mismo nombre para sus banderas, los diseños de estas eran muy diferentes, ninguno de ellos llevaba la calavera con las tibias cruzadas. La primera insignia de Bartholomew Roberts lo muestra a él y a la Muerte sosteniendo un reloj de arena; otra de ellas representa un esqueleto que sostiene un reloj de arena y dos huesos junto a un dardo que apuñala un corazón sangrante.


    La bandera que comúnmente identificamos en la actualidad como la clásica pirata fue utilizada durante la década de 1710 por varios capitanes piratas, incluidos Black Sam Bellamy, Edward England y John Taylor. Hacia 1714, todavía se usaban banderas rojas y negras, aunque las decoraban con sus propios diseños.


    El diseño de calavera y tibias cruzadas se estandarizó aproximadamente al mismo tiempo que el término «Jolly Roger» fue adoptado como su nombre. Hacia 1730, la diversidad de símbolos de uso anterior había sido reemplazada en su mayoría por el diseño estándar.


    5) Jamaica Station: fue una formación o comando de la Marina Real del Reino Unido estacionada en Port Royal, Jamaica, desde 1655 hasta 1830.


    La estación se formó tras la captura de Jamaica, reuniendo alrededor de una docena de fragatas, en 1655. El primer «almirante y general en el mar» fue Sir William Penn. Su principal objetivo durante los primeros años fue defender Jamaica y hostigar los puertos y barcos españoles.


    6) Isla de Jamaica: el 5 de mayo de 1494, Cristóbal Colón desembarcó en Jamaica, entonces llamada Xaymaca. Cuando los españoles llegaron, los arahuacos, habitantes de la isla, vivían pobremente.


    La isla siguió siendo pobre bajo el dominio español, ya que pocos españoles se establecieron allí. Jamaica sirvió principalmente como base de suministro: se enviaron alimentos, hombres, armas y caballos para ayudar a conquistar el continente americano. Las ciudades eran poco más que asentamientos. El único pueblo que se desarrolló fue Spanish Town, la antigua capital de Jamaica, entonces llamada St. Jago de la Vega. Era el centro de gobierno y comercio y tenía muchas iglesias y conventos.


    El 10 de mayo de 1655, el almirante William Penn y el general Robert Venables dirigieron un exitoso ataque contra Jamaica. Los españoles se rindieron a los ingleses, liberaron a sus esclavos y luego huyeron a Cuba.


    El primer período de asentamiento inglés en Jamaica llamó mucho la atención sobre los bucaneros, que tenían sus bases en las islas de Tortuga y La Española. Eran un grupo salvaje, rudo y despiadado. Llevaron su botín de oro, plata y joyas a Port Royal.


    Port Royal, antes de este tiempo, era una ciudad insignificante en Jamaica. Bajo el liderazgo de los bucaneros, la ciudad, en una década y media, creció hasta convertirse en una de las «ciudades más ricas y malvadas del mundo».


    El más grande capitán bucanero de todos fue Henry Morgan. Comenzó como pirata y luego se convirtió en corsario. Morgan asaltó sin piedad la flota y las colonias españolas. Fue nombrado caballero por el rey Carlos II de Inglaterra y vicegobernador de Jamaica en 1673.


    Un violento terremoto destruyó Port Royal el 7 de junio de 1692. Los sobrevivientes del terremoto se restablecieron en Kingston, fundada el 22 de julio de ese mismo año. Hacia 1716 se había convertido en la ciudad más grande y el centro comercial de Jamaica.


    7) Cinetosis: el mareo que aparece en los viajes, y que tanto padecemos, se denomina «cinetosis».


    La estimulación excesiva del aparato vestibular, por el movimiento, es la causa primaria. El cerebro siente el movimiento a través de las señales provenientes del oído interno, los ojos, los músculos y las articulaciones. Cuando recibe señales que no coinciden, puede surgir el mareo por movimiento. Una manzana, agua fría y una bebida azucarada serán los mejores aliados en ese momento.


    Presionar las muñecas para el mareo es un truco muy antiguo que ha ido pasando desde los tiempos más antiguos de marineros en marineros. Con la presión de la circulación de la sangre en las muñecas se mejoran los síntomas del mareo.


    8) Niebla de vapor: la niebla es un fenómeno meteorológico causado por la sobresaturación húmeda del aire, de modo que ya no puede contener más vapor y se forman gotas de agua que quedan suspendidas.


    En el caso de las nieblas de vapor, estas suceden cuando el aire frío se mueve sobre agua cálida. Es en estos momentos cuando se produce evaporación desde la superficie del agua, elevándose este vapor y mezclándose con el aire frío de arriba. Entonces, el aire se satura formándose la condensación con apariencia de vapor, dándole el nombre a estas nieblas.

  



  

    Agradecimientos


    Si has llegado hasta aquí, querida lectora o lector, espero que hayas disfrutado con este viaje al pasado, navegando en el Venganza y acompañando a Prudence y a Max en sus aventuras. Ojalá te hayan hecho pasar un buen rato y te hayan enamorado con su romance sencillo y tierno. Y, sobre todo, espero que la novela te haya dejado con ganas de conocer la historia de Archibald y Charlotte, que promete ser interesante.


    Déjame que te cuente de dónde surgió este proyecto y algunas cosas sobre él. Desde hacía mucho tiempo tenía ganas de escribir una historia romántica ambientada en la época de los piratas. La ocasión me la proporcionaron Isa y María cuando comentaron un post que subí en Twitter hablando sobre el famoso pirata Charles Vane. Las dos me comentaron lo genial que sería una historia de mujeres piratas; la idea me gustó tanto que decidí que la escribiría. Esta bilogía está dedicada a Isa y a María, a las que agradezco de corazón que me hayan hecho de lectoras cero. Gracias por vuestro apoyo, por vuestros comentarios y estupendos consejos, por la ilusión con la que leíais cada capítulo y por prestarme a vuestros musos como protagonistas. Ha sido todo un lujo contar con vosotras para que esta historia haya quedado tan preciosa.


    La documentación para la novela me supuso todo un reto, tal vez porque soy de secano y desconocía la mayor parte de la jerga marítima. Sin embargo, gracias al maravilloso blog todoababor.es, cuyo contenido acerca de los antiguos barcos de vela es una estupenda fuente de conocimiento, pude moverme en el ambiente náutico sin ningún problema, aunque confieso que todavía me lío un poco entre babor y estribor, jeje.


    El viaje por el Caribe fue fascinante. Viví siete años en México y conozco la belleza de esas playas de arena blanca y el clima húmedo y cálido de la zona, también las tormentas tropicales que pueden azotar el mar, volviéndolo imponente y aterrador, pero no sabía la cantidad de islas que existen y que fueron usadas por los piratas. Confieso que nunca antes había oído hablar, por ejemplo, de las islas Caicos o de la isla Pirate Cay, lugares paradisiacos donde los haya. En la novela he dejado algunas pinceladas sobre su historia, pero vale la pena conocerlas un poquito más. Os dejo un enlace por si estáis interesadas: https://turksandcaicostourism.com/turks-and-caicos-islands-history/


    A mis queridas lectoras fieles, quiero agradeceros por haberle dado una oportunidad a esta historia, lo mismo que se la habéis dado a tantas otras salidas de mi pluma. No sé qué haría sin vosotras, que me animáis a seguir adelante, que me emocionáis con vuestras preciosas reseñas y los comentarios en las redes sociales. Sois y seréis el motor de mi escritura y de mi imaginación. Ojalá sigamos compartiendo historias durante muchos años más. Y a las lectoras o lectores que me habéis leído por primera vez, espero que hayáis disfrutado de principio a fin y que me sigáis acompañando en el camino con cada nueva historia.


    Agradezco a Lola, mi editora, por su cercanía y amistad; por su arduo trabajo, tan escondido, pero que hace posible la publicación de cada una de mis historias; por su inmensa paciencia cuando se me pasan los plazos de entrega; y por animarme siempre a dar lo mejor de mí. Gracias a Bárbara por la preciosa portada, siempre haces que se vea mejor de como yo la he imaginado. Gracias a mi correctora por su trabajo detallado y a todo el equipo de Selecta, que hacéis grandes nuestras pequeñas historias.


    Queridas lectoras, no olvidéis lo mucho que nos ayudan a los escritores vuestros comentarios, opiniones y reseñas. También nos encanta hablar sobre nuestras historias y nuestros personajes, así que no dudéis en buscarme en mis redes sociales: Twitter: @martaljnb; Facebook: martalujanautora; Instagram: @martalujanescritora o en mi correo: christinecrossautora@gmail.com


  




   


  Ellos eran enemigos, su campo de batalla las aguas profundas del océano. En ellas descubrirán que, por amor, vale la pena arriesgarse a navegar contra viento y marea.
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  El almirante Archibald Knight siempre ha sido leal a la Corona, pero cuando su amigo, el marqués de Blackmoor, le pide ayuda para encontrar a su hermana, no duda en arriesgar su carrera, e incluso su vida, en un acto que podría conducirlo a un consejo de guerra.
 
 La persecución del navío de Bartholomew Roberts se transforma en un desafío personal cuando conoce a la lugarteniente del pirata, una bella joven que se burla de él y que enciende en su alma un deseo tan profundo como el mar.
 
 Charlotte ha crecido entre piratas. Sabe pilotar un barco, maneja el sable con impecable destreza y aguanta el ron mejor que muchos marineros de su tripulación. Adora el mar y al capitán Roberts, a quien considera un padre. Sin embargo, a veces sueña con algo más.
 
 Cuando su vida y la de sus compañeros corren peligro, acosados por un barco de la Marina Real y por el atractivo almirante que lo dirige, demostrará que en su pecho late un corazón de pirata. Más difícil le resultará admitir que su mirada ardiente despierta en ella la conciencia de ser mujer. 
 
 Un enemies to lovers en el que los protagonistas tendrán que luchar contra sus propios prejuicios y con el deseo que surgirá entre ellos. Una narración ágil, con diálogos chispeantes, que atrapará la atención de las lectoras desde la primera página.




   


   


  Christine Cross es el seudónimo de esta autora que nació en una hermosa ciudad española en 1970, aunque vivió veinte años en países extranjeros como Italia y México. Amante de la lectura y de la escritura desde muy niña, publicó su primer libro en México mientras compaginaba la escritura con su labor docente. Amante de la novela romántica y de la novela de género fantástico, comenzó publicando en este último, aunque sin cortar las alas a la inspiración, y siempre al ritmo del corazón. 

 Twitter: https://twitter.com/martaljnb 
 Blog: https://martalujan.wordpress.com/
 Instagram: https://www.instagram.com/martalujanescritora/ 
 Facebook: https://www.facebook.com/martalujanescritora/
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